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EL TRADUCTOR. 
ntre todas las partes que abraza la 
Jurisprudencia mercantil, la colibis-
tica , ó cambial es quizá la mas dcŝ  
conocida , no tanto por las dificulta-
des que ella misma presenta, cotíio 
por carecerse de un tratado claro y 
ordenado, que reduciendo á principios 
la materia, descubra las causas y efec-
tos de las obligaciones, que recípro-
camente se imponen las personas, 
que suelen intervenir en la negocia-
ción de letras. En efecto, los princi-
pios que deciden las qüestiones sobre 
compañías , compra y venta de mer-
caderías, y otras, me parece que son 
mas fáciles de adquirir , que los que 
enseñan las diversas relaciones , que 
tienen entre sí librador, tomador, en-
dosante , y aceptante ; y las conse-
qüencias que de ellas pueden seguirse. 
Las primeras pueden estudiarse i 
lo ménos en gran parte en el derecho 
co* 
eomun romailo, y en él particular de 
la nación ; pero las segundas que tie-
nen por base un modo de ejecutarse, 
que es de invención moderna , no es 
posible conocerlas sin estudiar los au-
tores metódicos , que destruyendo las 
falsas preocupaciones , que tanto han 
infamado en los tiempos de ignoran-
€ia el mas útil de todos los contratos, 
han formado de ellas un sistema de' 
doctrina , apoyado en los principios 
de la justicia natural ? y combinado 
€on los estatutos particulares del Có-
digo mercantil de su pais. 
Es cierto que las Ordenanzas de 
comercio establecen las leyes á que 
deben arreglarse los Jueces en la de-
cisión de los pleytos; pero como no 
preveen todos ios casos, ni entran en 
los detalles de la materia , siempre es 
necesario recurrir á la interpretación 
de un hábil Jurisconsulto > que sin 
desviarse de la razón , las aplica á 
itversos casos, combinándolas entre 
• ' • - ' ' ^ ^ ' . - sí* 
s í , y las examina baxo dé diferen-
tes puntos de vista. No quiero por 
eso dar á los intérpretes la misma au-
toridad , que á la ley; mi intento es 
solo persuadir , que deben servirnos 
de guia , para entender su verdadero 
sentido, hacer de ella una buena apli-
cación, y aprovechar de las luces que 
nos suministran para suplir en los 
códigos las omisiones, que padezcan, 
ó dar mas claridad á lo que ya se ha-
ya establecido» 
Los Consulados son tribunales 
de equidad , y en todas las naciones 
se han instituido para juzgar las di-
ferencias del comercio , lev ato velô  
sin formalidades minuciosas , v diia-
clones, que consumen el tiempo, y el 
dinero con riesgo inminente de obs-
curecerse la verdad ; pero esto no 
quiere decir , que los Jueces mercan-
tiles estén escusados de estudiar el mo-
do de administrar esta parte de la jus-
ticia . que se les ha confiado. Porque 
si 
sí bien la ley cree que: podrán hacerte 
mejor hombres, en quienes concur-
ren la buena fe y la experiencia, no 
por eso los dispensa el estudio de los 
reglamentos , á que deben atenerse 
en sus decisiones , y por consiguiente; 
de los libros , que los explican, y 
aclaran 5 siendo estos unos conoci-
mientos , que no pueden venir de lo 
que el vulgo llama sola razón na-
turaí. 
Asi eí objeto de esta traducción 
no ha sido solo el hacer comunes los 
principios de la Jurisprudencia cam-
bial , sino también suministrar un 
medio fácil para que los Consu-
lados reformen con acierto , ó esta-
blezcan de nuevo esta parte de su 
código. El espíritu de comercio se 
Va haciendo muy general, y siem-
pre serán muy útiles las tareas , que 
contribuyen á la formación de los 
reglamentos, que tanto interesan á 
la buena fe y equidad de los nego-
cian-
dan tes. - De poco sefvina proteger 
el comercio con medios eficaces, si 
no se diesen reglas para prevenir ja 
calumnia , contener los fraudes, y 
atajar los males, que trae consigo la 
perplexidad en partir , que dimana 
siempre de la ignorancia de lo que 
se debe hacer. La decisión pronta y 
acertada de las controversias entre 
los ciudadanos j es enteramente ne-
cesaria para la felicidad común ; pero 
en las materias de comercio , si cabe, 
és todavía mas urgente por los pe-
ligros que pueden ocasionar al crédi-
to y á la buena fe del comerciante 
el fraude, la lentitud en proceder, 
y la dificultad en discernir de los 
Jueces en este asunto. 
El presente tratado no solo sera 
útil á los que están al frente de los 
Consulados, sino que también ense-
ñará al negociante á conocer por prin-
cipios claros , y ordenados lo que sa-
be por una práctica ciega , y desnuda-
de toda meditaciofi 5 á la Juventud 
del Gomercio , que aprenderá en mé* 
nos tiempo , y con raciocinio lo que 
la enseñan roaquinalmente; y final-
mente á los Juristas , que no pade-
cerán la nota vergonzosa de no en-
tender de letras de cambio , ni de lo 
que es tan propio de su profesión en 
las discusiones de los tribunales , co-
mo de los comerciantes en la prácti-
ca de sus negocios. 
Seria inútil hablar del mérito de 
Mr, Roberto Pothiers , puesto que 
el Lector podrá conocerle por sí, y 
mi testimonio no se juzgarla impar-
cial. Solo diré que en Francia son 
tan estimadas sus obras, que. logró 
en vida ser citado en los tribunales 
con mucho elogio , á causa de su cé-
lebre tratado de las obligaciones. Su 
método , y su claridad no pueden 
mejorarse , y aunque parezca pesado 
algunas veces por la .repetición de 
unas mismas especies, no- debe atri-
buir-
huirse esto á defecto de estilo , sino 
á aquella necesidad de guardar orden 
y resumir proposiciones , que es nê  
cesaría á todo escritor, que ensena. 
Heinecio es mucho mas conciso en 
sus elementos del derecho cambial; 
pero esta misma concisión podía 
perjudicar al fin que me propongo, 
que es facilitar la inteligencia de la 
materia para que todos la conozcan 
á fondo, Por otra parte el lengua ge 
de Pothiers es el mismo , que usa el 
comercio , y sabida cosa es quanto 
aprovechan ,. para formarse y con-
cebir las ideas , las palabras con que 
se explican. Alguno, me dirá , que 
supuesto tenemos un tratado de le-
tras de cambio , no hay necesidad 
de mendigar de los 'extrangeros lu-
ces que ya poseemos, Yo.no sé que 
responderá esta réplica-; porque tres 
reces he intentado leer el libro de 
Dominguez,y tres veces le he abando-
pado.Suestilo difuso y pesadora mez-
cla 
cía, que hace de asuntos impertinen-
tes, y la ninguna esperanza de ver 
el fin de un volumen tan grande, 
me causáron tal fastidio, que no m$ 
ha sido posible examinar su méri-
to. Así es que la mejor respuesta, 
que pudo dar, es sin duda imponer 
al que me arguya la carga de leerle, 
después de haber leído á Pothiers. 
En lo demás solo me resta decir 
alguna cosa sobre mi trabajo, que es 
bien pequeño. Las notas que van 
puestas á la margen del tratado , se 
han tomado de los capítulos 13. y 
14. de las Ordenanzas de Bilbao; 
por ellas se verá la conformidad, ó 
discordancia , que tienen entre sí la 
Ordenanza de Francia , y la Juris-
prudencia consular de esta plaza; no 
en los puntos, que siempre se a juŝ  
$an á los principios naturales , sino 
en aquellos , que pueden variar, 
según el parecer y consejo de ca-
da Legislador eg su pais. 
E l 
El motivo de haber preferido 
las Ordenanzas de Bilbao para este 
fin , ha sido únicamente haber oí-
do á algunos sugetos del comercio, 
que solían citarse en ios tribunales, 
y que eran las mejores de España, 
aunque les falta mucha precisión, 
mucha claridad , y están enteramen-
te faltas de toda buena locución. 
Gomo el autor cita tantas veces 
la Ordenanza de Francia , me ha 
parecido conveniente traducirla tam-
bién , para que sirva de modelo á los 
que puedan influir en la formación 
de un reglamento general para to-
das las plazas de España; por ella 
se verá que explica mucho en po-
cas palabras, y que está concebida 
en el estilo propio de las leyes. 
Si este tratado mereciese el fa-
vor del Público, quizá me ocuparé 
en algún otro de la misma natu^ 
leza , puesto que se conoce la ne-
cesidad de poner en aj^stra lengua 
los 
los escritos , que enseñan la Ju-
risprudencia del comercio , del mis-̂  
mo modo que los que manifiestan, 
los principios, con que debe diri-
girse , quando se trata de él coa 
relación á la economía política? 
I 
T R A T A D O 
D E L C O N T R A T O 
ARTICULO PRELIMINAR, 
i |# 'a%rÍE llama cambio el trueque, 
f o ó permuta de un dinero por 
otro dinero; así es que el 
W ŝcoS'M carnbiar una especie de mo-
neda por otra especie de moneda, 
como luises de oro por escudos, 
ó escudos por luises de oro , es una 
manera de cambio. 
Este cambio puede hacerse por 
toda suerte de personas , pero no se 
pueden cambiar especies antiguas por 
nuevas sino con los cambiadores pú-
blicos ; por quanto este comercio es-
tá prohibido. 
E l cambio que se hace en un mis-
•£ A mo 
mo lugar de una especie de dinero 
por otra especie de dinero , es el que 
los Doctores llaman camhium reale, 
vel mannale. 
2 Sobre esta especie de cambio 
nada tenemos que decir: el que nos 
proponemos explicar es un contrato 
por el que os doy , ó me obligo á da-
ros una cierta suma en un lugar cier-
to en cambio de una suma de di-
nero, que vos os obligáis á hacer 
que se me pague en otro lugar; y 
este es el contrato de cambio, que los 
Doctores llaman dambium locak% mer~ 
cantile, trajectitium. 
3 ^ Este contrato se executa por 
medio de la letra de cambio , la qual 
puede definirse una carta revestida de 
cierta forma prescripta por las leyes, 
en la que vos mandáis al correspon-
sal, que tenéis en un lugar determina-
do , me pague en e l , ó al que tuviere 
orden mía una suma cierta de dine-
í o , en cambio de otra suma de di-
ñe-
3 
ñero, ó del valor, que vos habéis re-
cibido aqui de m í , ó realmente , ó 
en cuenta. 
No debe confundirse la letra de 
cambio con el contrato de cambio. 
La letra de cambio pertenece á la 
execucion del contrato de cambio; 
es el medio con que se executa el 
contrato ; le supone , y le confirma, 
pero ella no es el contrato mismo. 
4 Quando el que se obliga á 
mí por el contrato de cambio, á ha-
cer que se me pague una suma en lu-
gar cierto , no tiene pronta una letra 
de cambio , y me da entretanto un 
billete por el que se obliga á entre-
garme una letra de cambio, sobre el 
lugar en donde se obliga á hacer se 
me pague la suma; esta especie de 
billete se llama un billete de cambio. 
También se llama billete de cam-
bio el billete por el que se obliga el 
que ha recibido una letra de cambio, 
cuyo valor no ha satisfecho, á pagarle. 
A * Di -
4 
5 Dividiremos este Tratado en 
dos partes. En la primera tratarémos 
del contrato de cambio , y de la ne-
gociación que se hace relativamente 
a este contrato , por medio de la le-
tra de cambio. En la segunda trata-
remos de los billetes de cambio , y 
demás billetes de Comercio. 
P A R T E P R I M E R A 
T>el contrato de Cambio, y de la ne-
gociación relativa d este contrato, 
que se hace por la letra 
ds Cambio» 
|Ividirémos esta parte en seis capí-
tulos. En el primero examinaré-
mos el origen del contrato de cambio; 
y de la letra de cambio, y las diferen-
tes especies de ella. Tratarémos en el 
segundo de las personas, que intervie-
nen en la negociación de la letra de 
cambio. En el tercero de la forma de 
la 
5 
la letra de cambio, y de los demás ac-
tos , que intervienen en esta negocia-
ción. En el quarto de los diferentes 
contratos,y casi-contratos, que encier-
ra la negociación de la letra de cam-
bio; de las acciones y obligaciones que 
nacen de ellos. En el quinto de la exe-
cucion de la negociación de la letra de 
cambio,délos protestos, y demás pro-
cedimientos, que trae consigo. En el 
sexto de los varios modos con que se 
extinguen los derechos, y acciones 
resultantes de la negociación de la 
letra de cambio , y de las prescrip-
ciones á que están sujetos. 
Á 3 CA-
6 
C A P I T U L O I . 
Qual sea el origen del contrato de 
cambio, y de la letra de cambio, y 
guales las diferentes especies 
de letras de cambio. 
Qual sea. el origen del contrato de cam-
bio , y de la letra de cambio, 
" O se halla vestigio alguno de 
nuestro contrato de cam-
bio , ni de las letras de cambio , en el 
Derecho Romano, No es esto decir 
que no sucediese algunas veces entre 
los Romanos, el que uno diese cierta 
Suma de diaero en un lugar á otra 
persona , encargándose ésta de ha-
cer que se entregase á aquel igual can-
tidad en otro lugar ; pues vemos en 
las cartas de Cicerón á At ico, que 
queriendo Cicerón enviar su hijo á 
7 
los estudios de Atenas, se informaba 
de sí para ahorrar á su hijo la moles-
tia de llevar consigo el dinero , que 
necesitaba, se hallarla alguna ocasión 
de entregarlo en Roma á algún suge-
to , que se encargase de dárselo en 
Atenas. Epíst, ad At t , X /Z . 24. X V . 
25. Pero esto no era lo mismo que 
la negociación de la letra de cam-
bio según la conocemos nosotros ; si-
no un simple mandato : Cicerón en-
cargaba á alguno de sus amigos en 
Roma, que habia de recibir dinero en 
Atenas ^ diese las asistencias á su hijo 
en esta ciudad; y el amigo para exe-
cutar el mandato de Cicerón , escri-
bía á alguno de sus deudores en Ate-
nas , y le encargaba aprontase una 
suma de dinero al hijo de Cicerón. 
En lo demás no se advierte, que en-
tre los Romanos se practicase un co-
mercio de letras de cambio , qnal se 
hace entre nosotros; por el contra-
rio vemos en la ley 4. §. i . f f . de naut, 
A 4 foen. 
foen. que es de Papiniano , que los 
que hacían préstamos de dinero á la 
gruesa aventura i los mercaderes tra-
íicantes de mar, enviaban uno de 
sus esclavos para recibir de su deudor 
la suma prestada , luego que hubiese 
llegado. al puerto donde habla de ven-
der las mercaderías !• lo que cierta-
mente no hubiera sido necesario, 
si el comercio de letras de cambio 
se hubiera usado entre los Roma-
nos. 
7 Algunos Autores pretenden, 
que el uso del contrato de cambio, 
y de las letras de cambio , vino de la 
Lombardía , y que los Judíos esta-
blecidos en este Pais fueron sus inven-
tores ; otros atribuyen esta invención 
á los Florentinos , quando echados 
de sus tierras por la la facción de los 
Gibelinos, se estableciéron en Lyon, 
y en otras ciudades. Nada puede 
afirmarse con certeza en este asunto, 
sino que las letras de cambio se usa-
ban 
9 
ban ya en el siglo décimo quarto; co-
mo aparece de una ley de Venecia, 
dada en este tiempo , que se halla 
en Nic. de Pasjerih. tratando esta 
materia en su libro ^ Script. Pri~ 
mt, lib. 3. 
§ • . . , , : 
las diferentes especies de letras 
de Camhio, 
Abari distingue quatro espe-
cies de letras de cambio. La 
primera comprehende aquellas , que 
de ningún modo explican que especie 
de valor se ha recibido del sugeto , á 
quien se ha dado la letra de cambio, 
y que solo dicen lisa y llanamente 
valor recibido. 
E l uso de esta primera especie 
de letra de cambio , está prohibido 
por la Ordenanza de 1673. t i t . 5. 
art. 
art, i . como veremos mas adelan-
ta ( 0 
9 La segunda especie es la de 
aquellas, que explican la especie de 
valor recibido del sugeto á quien se 
han dado ; el qual se nota con estas 
palabras valor recihido contante, quan-
do es dinero el valor recibido , ó con 
estas otras, valor recibido en mercade-
rías , quando la letra se ha dado por 
precio de algunas mercaderías. (2) 
Esta segunda especie es la que 
mas se practica, y la que puede de-
cirse es perfecta letra de cambio. 
La 
(1) Parece que esta misma prohibición está adop-
tada por la Ordenanza de Bilbao , puesto que en el 
cap. 13. n. 2. se manda , que las letras hayan de 
expresar , en que se ha recibido el valor , ó si queda 
cargado en cuenta. Según esto no solo en Francia, 
sino también en Bilbao , se reprueba la práctica tan 
común, de escribir solo valor recibido, por los incon-
venientes, que puede traer, dando el Librador una 
letra , cuyo valor no ha percibido en fraude de sus 
acreedores : como mas adelante explicará el Autor. • 
. (2) Vease ein- 2, citado en la nota i . que con-
viene enteramente con esta Doctrina. 
11 
i o La tercera especie es de aque-
llas, que se dan por valor en sí mismo. 
Yo giro una letra á mí orden so-
bre Pedro, mercader de Lyon, en es-
tos términps: M r , Pedro pagardVm. 
d mi orden d tal tiempo , la sima de 
mil escudos , valor en mi mismo , que 
abonaré dVm, en cuenta ; y le hago 
aceptarla. Se dice valor en mi mismoy 
porque todavía no he recibido el va-
lor de ningún sugeto ; después doy 
esta letra aceptada á un corredor, pa-
ra que me busque un sugeto, que me 
dé su valor , y le paso mi orden , y 
endoso diciendo ; valor recibido con-
tante de él. Esta letra antes de mi en-
doso no es propiamente una letra de 
cambio; sino que por el encipso, qua 
pongo en favor del que me ha dado su 
valor, se verifica el contrato de cam-
bio, y la letra se hace una verdadera 
letra de cambio. (3) 
. Q u a n -
(3) Esta especie de letra, se declara tener valida-
ción en el n, 7. cap. 13. y se remueven las dudas, que 
, pa-
12 y 
Quando se dice en la letra: pa-
gará V m . á fulano valor en mí mismo y 
ó valor de mí mismo, 6 valor^ que se ha-
lla en mí mismo, tampoco es una le-
tra de cambio, sino un simple man-
dato; estas palabras valor en mí mismo9 
y otras semejantes, no se refieren á 
aquel á quien es pagadera la letra, si-
no á aquel sobre quien está dada ; y 
no significan mas, sino que el da-
dor abonará en cuenta , luego que la 
hubiere pagado, el valor de ella , re-
bajándole él la cantidad , que le de-
be el sugeto sobre quien ha librado. 
Respecto de aquel á quien es paga-
dera la letra , como' en ella no se ex-
plica que haya aprontado ningún va-
lor al dador , no puede competirle 
en caso de denegación de pago , re-
curso alguno de garantía contra el 
dador; por el contrario, si la letra se 
le paga , se constituye deudor respec-
to 
parece se originaban , ya que de esto no puede resul-
tar inconveniente alguno. 
. !3 
to del dador por la suma recibida; 
esta es la interpretación de Savari, 
tom. 2. paree, 35. 
11 La quarta especie es de aque-
llas, que dicen valor entendido ; véa-
se aquí un exemplo. 
Yo vivo en Orleans, y tengo que 
recibir tres mil libras en Lyon : voy 
á buscar un Mercader de Orleans, 
que comercia con Lyon , y le pro-
pongo 9 que le daré una letra de cam-
bio de tres mil libras sobre mi deu-
dor , por tres mil libras que me ha de 
entregar aquí: toma desde luego mi 
letra de cambio ; pero por la des-
confianza , que tiene de m í , no quie-
re aprontarme las tres mil libras, has-
ta tener abiso de su corresponsal en 
Lyon , de que la letra dada por mí 
está pagada 3 y por esto me dá un 
billete reconociendo la letlra, y pro-
metiendo pagarme luego que esté sa-
tisfecha. En otro tiempo se usaba ea 
casos semejantes, poner en la letra 
de 
14 
de cambio estas palabras valor en-* 
tendido, dando á entender que aun 
no se había entregado el valor al da-
dor de la letra ; pero dice Savari, 
que ya no está en uso esta quarta es-
pecie de letra de cambio. 
El dador en esta especie no po-
ne dificultad en decir valor recibido 
contante , mirando el reconocimiento 
que se le lia dado como dinero con-
tante , ó bien escribe valor en cuenta. 
Esta especie de letra de cambio 
valor en cuenta se usa hoy comun-
mente ; se da como las de la segunda 
especie , para executar un contrato 
de cambio : el dador cambia el di-
nero que me da en el lugar para don-
de gira , por el que yo le debo, y 
que me obligo á abonarle en cuen-
ta. (4) V 
Tam-
(4) Esta especie de letra es también legítima , se-
gún lü que se expresa en el n, 2. citado , pues dice 
que el dador ha de declarar haber recibido el valor 
en dinero , efectos , ó hien quedar cargado en cuenta* 
De 
I5 
12 También hay otra división de 
las letras de cambio , que se origi-
na de los diferentes plazos á que de-
ben pagarse. 
La primera es de aquellas, 
en que se dice que se pagarán a ¡a 
vista. Estas palabras d la vista signi-
fican que la letra debe pagarse así que 
la presente el tenedor. 
13 La segunda especie compre-
hende las que se dan á tantos dias de 
la vista , como á seis dias de la vis-
ta , d ocho dias de la vista. 
En estas letras se prescribe un 
plazo para el pago, que no empieza 
á correr hasta el día de la vista ; esto 
es , hasta el dia en que han sido pre-
sentadas , y aceptadas por el sugeto 
sobre quien se han librado ; y en es-
te tiempo no se comprehende el dia 
de la aceptación , según aquella re-
gla, 
De manera que la Ordenanza de Bilbao parece que 
solo reconoce válidas las tres especies de letras . que 
explica el Autor. 
i 6 
gla, que en materia de dilación , el 
día en que empieza á correr ésta , no 
se comprebende en la dilación : díes 
d quo non computatur in termino. Así 
es que si yo tengo una letra de cam-
bio pagadera á seis días vista , y la 
hago aceptar en primero de octu-
bre , el aceptante tendrá por derecho 
según el texto de la letra , un térmi-
no de seis dias para pagar, que no 
empezará á correr hasta después del 
primero de octubre, sin comprehen-
der este dia , y no espirará por con-
siguiente hasta el 7. del mismo oc-
tubre. 
14 La tercera especie es la de 
aquellas que son pagaderas á cierto 
dia expresado, como en 15. de oc-
rubre próximo. 
15 La quarta especie, es de las que 
son pagaderas á un uso , ó dos usos, 
ó á un número mayor de usos. Esta 
palabra uso significa el tiempo que 
se acostumbra conceder en un páis, 
pa-
1/ 
para el pago de las letras de cam-
bio , y está reglado por la Ordenan-
za de i673. tk . 5. art, 5. á treinta 
dias, tenga mas, ó ménos dias el mes, 
en que se dio la letra. 
Este tiempo corre desde el dia de 
la fecha de la letra de cambio , sin 
comprehender este dia ; por tanto 
una letra pagadera á un uso , deberá 
pagarse á ios treinta dias, contados 
desde el dia de la data ; una letra á 
dos usos es una letra pagadera á los 
sesenta dias. &c. 
Si no se dice sencillamente d tan-
tos usos , sino d tantos usos vista , se-
ria preciso contar los usos, no desde 
el dia de la data , sino desde el dia de 
la vista , esto es, desde el dia, en que 
se puso la aceptación , que es el mis-
mo , en que se presenta la letra. Sa-
vari. Parecer. ^7. 
16 La quinta especie encierra las 
que son pagaderas á ciertos tiempos 
solemnes de feria j por ejemplo , en 
B Lyon 
xS 
Lyon hay quatro tiempos solemnes 
de feria, que se llaman vulgarmente 
los pagamentos de Lyon, y son cada 
uno de un mes; á saber, el de Reyes, 
el de Pascua , el de Agosto , y el de 
Todos Santos. 
Las letras de cambio pagaderas 
á estos tiempos de feria, no hacen 
mención sino del tiempo defería, sin 
prescribir el dia preciso, 
vfo Reglamento de 2, de 
Junio de 1667. hecho para Lyon, 
art. 1. deben hacerse los pagamen-
tos desde el dia primero hasta el 
sexto inclusive; y en el séptimo se 
pueden empezar las diligencias de 
protesto , por falta de pago. 
CA." 
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C A P I T U L O I L 
De las personas, que intervienen en 
la negociación de la letra de 
cambio , y de las qualidades, 
que deben tener. 
§. i . 
De las personas, que intervienen en 
la negociación de la letra 
de cambio. 
i j y^vUatro son las personas, que 
intervienenordinariamen-
te en la negociación de 
una letra de cambio^ á lo ménos tres 
son necesarias. 
1. El que da la letra de cambio, 
y se llama trahens , dador, ó l i * 
hrador. 
2. E l que adquiere del dador 
la letra de cambio por el valor , que 
le apronta , ó que se obliga á apron-
B 2 tar-
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tarlc, y se llama dador de valor , o 
tomador, remittens. 
Debe observarse , que no dexará 
detenérseme por el dador del valor, 
adquiridor ? tomador, y propietario 
de la letra de cambio, aunque yo 
mismo no haya aprontado el valor 
al dador , y que otro le haya apron-
tado por mí 5 ó por mi cuenta , por-
que fisione hrevis manuŝ  se cree, que 
yo he recibido de mi corresponsal, 
la suma , que ha aprontado de mi 
cuenta , y en mi nombre al dador, 
y que yo mismo se la entregué al 
dador , como en este caso : Roberto 
de Orleans / escribió á Pedro de Pa-
rís su corresponsal, le buscase una le-
tra de cambio de tal cantidad sobre 
L y o n : Pedro habiendo encontrado á 
Pablo, que debía girar letras sobre 
L y o n , y Pedro no queriendo salir 
garante de la letra, toma de Pablo 
por cuenta de Roberto, una letra de 
cambio concebida en estos términos: 
21 
M r , Santiago de Lyonypagard dVm, 
d la orden de Roberto de Orleans, ¡a 
suma de tanto, valor recibido de Pe-
dro : no es Pedro el que se juzga in-
tervino en la negociación , sino pa-
ra prestar á Roberto la suma , que 
aprontó por él al dador : Roberto es 
el que contrata con Pablo por medio 
de Pedro ; Roberto es el adquiridor, 
y el propietario de la letra de cam-
bio , y á cuyo riesgo está dada. (5) 
3. Aquel, á quien se dirige , y 
que 
(5) L a Ordenanza de Bilbao manda en el n. 31. 
del cap. 13. que ningún tomador reciba letras por 
cuenta, y riesgo de otro tercero, para evitar los per-
juicios , que por falta de aceptación ó de pago po-
drían seguirse á tales tomadores mediante su endoso; 
por consiguiente deben hacer, que el librador las dé 
derechamente en favor de la persona, que apronta el 
valor; y de lo contrario deberán estará las resultas. 
De esta regla se exceptúan las que tomare , ó endo-
sare un comisionado , para pagar anticipaciones, o 
suplementos , que hiciere por compra de lanas, ó 
de mercaderías ; pues en este caso qualquiera quk" 
hra , ó falenciarque padecieren semejantes letras, se-




que debe pagarla luego que la hubie-
se aceptado, se llama aceptante, ó 
acceptans. 
4. El que debe recibir su valor, y 
á quien el dador del valor pasa su 
orden en la espalda de la letra, y se 
la remite para recibir la suma por el, 
como su mandatario. Esta persona se 
llama el tenedor de la letra, ó prae" 
sentans. 
18 No obstante , algunas veces 
se hace esta negociación entre solas 
tres personas; como quando el que 
ha dado el valor, y ha recibido la 
letra de cambio es un viajante , que 
va al lugar donde debe pagarse la le-
tra , y recibe por sí mismo el pago, 
pues es al mismo tiempo el dador del 
valor , y tenedor , el remittens yy 
el pr¿e sentans. 
19 También hay otros dos casos, 
en que no aparecen mas de tres per-
sonas en la negociación de la le-
tra de cambio. 
E l 
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El primero sucede, quando aquel, 
contra quien está dada la letra , es al 
mismo tiempo el comisionista del 
dador , y del sugeto en cuyo favor 
está librada, y por consiguiente dice. 
Se pagara Vm. d sí mismo la suma de 
tanto .valor recibido contante de fulano. 
Adviértase , que aunque en esta 
negociación no aparezcan mas de tres 
personas , virtualmente intervienen 
quatro ; porque el sugeto á quien se 
dice se pagará V m . á sí mismo, ocu-
pa el lugar de dos personas; es el 
mandatario, del dador , y paga por 
él la letra de cambio; es el man-
datario del dador del valor , y reci-
be por el dador del valor , es á 
un mismo úzmyo accepans $r<*!~ 
sentans aceptante , y tenedor. 
20 E l segundo caso se verifica, 
quando yo giro una letra de cam-
bio sobre mi deudor, diciendo, valor 
en mí mismo: En esta negociación no 
hay mas de tres personas, mi deu-
B 4 do^ 
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dor , que debe pagar la letra, mí cor-
responsal , que debe recibir por mí 
el importe , y yo que soy juntamen-
te el librador , y el dador del valor; 
pero esta letra no es propiamente le-
tra de cambio , como observamos 
arriba, ^. i o, 
21 Así como en la negociación 
de una letra de cambio, una sola 
persona ocupa algunas veces, y ha-
ce las funciones de dos, según acaba-
mos de ver ; también del mismo mo-
do muchas personas algunas veces 
hacen sola una parte ; como quando 
muchos asociados , dan todos juntos 
á alguno una letra de cambio, to-
dos estos asociados no hacen mas que 
una misma parte en la negociación/ 
todos se obligan in sólidum, como l i -
bradores, al sugeto, en cuyo favor la 
dan. Igualmente quando la letra está 
dada contra muchos asociados, que 
la aceptan , todos se constituyen jun-
tamente , é / w sólidum aceptantes, y 
to-
25 
todos juntos no componen mas de 
una parte en la negociación. 
22 Ademas de las quatro perso-
nas , ó partes , que intervienen ordi-
nariamente en la negociación de la 
letra de cambio, suelen también in-
tervenir otras en mayor número. 
Esto sucede quando hay muchos 
endosos. 
Se llama endoso , la substitución, 
qne hace el propietario dé la letra de 
cambio , de otra persona á la suya, 
para recibir el pago en su lugar ; y 
se da el nombre de endoso á esta subs-
titución , porque se hace por medio 
de un acto escrito (au dos) en la es-
palda de la letra de cambio, conce-
bido cu estos términos : paga rá Vm. 
por mí d fulano. 
También se llama esto pasar su 
orden d alguno. 
23 Los endosos son de dos espe-
cies ; los unos no contienen mas que 
una simple orden ó mandato, que la 
per-
26 
persona á quien pertenece la letra de 
cambio, da al sugeto nombrado en 
el endoso, para recibir como man-
datario suyo el pago de la letra de 
cambio, y abonársele en cuenta. Ta-
les son los que solo se explican con 
estas palabras ; Pagara Vm. por mí 
d fulano. (6) 
Los demás endosos contienen una 
cesión , ó enagenacion de la letra de 
cambio , que se hace por el endosan-
te á la persona nombrada en el en-
doso ; tales son los que se conciben 
en estos términos: Pagara Vm. por 
mi dfulano , ó d su órdm^valor reci~ 
hido de dicho señor contante , ¿ bien en 
mercaderías. 
24 De hacerse propietario de la 
letra de cambio el sugeto nombrado 
en el endoso de esta segunda espe-
cie 
(6) Yo no veo en la Ordenanza de Bilbao esta pri-
mera especie de endoso, pero es muy desusada; por lo 
tocaite á la segunda, puede verse en el n. 3. cap. 13. 
Mas adelante se hablará de su forma. 
2/ 
cíe, se sigue, que puede poner segun-
do endoso , é igual á favor de otra 
persona ; y así serán cinco las perso-
nas que intervendrán en la negocia-
ción de la letra de cambio ; del mis-
mo modo la persona nombrada en el 
segundo endoso, por la misma razón 
de ser propietario de la letra , podrá 
poner tercero endoso en favor de 
otra persona , y serán seis las perso-
nas , pudiéndose multiplicar hasta lo 
infinito. 
25 Ademas de las personas, de 
que hemos hablado , algunas veces 
interviene también otro género de 
personas en la negociación de las le-
tras de cambio ; porque luego que el 
sugeto, contra quien está dada una 
letra , se niega á aceptarla, sucede 
algunas veces, que un amigo del l i -
brador , á quien no se dirigía la letra, 
por honor de la firma , la acepta en 
lugar de aquel á quien se dirige, con 
consentimiento del propietario. 
Los 
28 
26 Los libradores, endosante^ 
aceptantes , y tenedores de la letra, 
son las principales partes en la nego-
ciación de la letra de cambio ; algu-
nas veces intervienen otras no como 
partes principales, sino como fiado-
res, sea del librador, sea de algún en-
dosante , sea del aceptante ; lo qual 
se verifica por medio de la ürma, que 
el fiador pone debajo de la del l i -
brador, de la del endosante, ó de 
la del aceptante. 
§. I I . 
T)e las qualidades, que dehen tener las 
personas que intervienen en la 
negociación de las letras 
de cambio, 
27 'TpOda suerte de personas, que 
X se hallan en estado de con-
tratar , aunque no sean mercaderes, 
á banqueros de profesión , pueden 
in-
29 
intervenir en la negociación de las 
letras de cambio, y contraer todas 
las obligaciones, que resultan de esta 
negociación , quedando por ellas so-
metidas á la jurisdicción consular. Or-
denanza de 1673.//V. 12. art, 2. y á 
la coacción corporal. Ordenanza de 
i66y. tit, 34. art, 4. Respecto de la 
prisión, véanse las excepciones mas 
adelante, cap. 4. art, 8. Véase nues-
tro Tratado de las Obligaciones,part. í, 
cap. 1. §. 1. art. 4. 
Siendo el objeto de la negociación 
de las letras de cambio un comercio 
de dinero, y estando este prohibido 
por los Cánones á los Eclesiásticos, 
como opuesto á la santidad de su es-
tado ; un billete por el qual un Ecle-
siástico, mediante el dinero que yo le 
doy , me hace recibir igual suma de 
mano del deudor en otro lugar, aun-
que esté concebido en forma de le-
tra de cambio , debe presumirse, que 
en la intención de las partes no es 
nías 
0O 
mas que una simple rescripcion , ó 
mandato , mas bien que una letra de 
cambio. Este es el dictamen de Sa-
vari tom. 2. parecer 19. 
28 Los menores si son mercade-
res , ó banqueros de oficio , pueden 
intervenir en la negociación de las 
letras de cambio , librar , y aceptar 
sin esperanza de restitución ; como 
dispone Ordenanza de i 673. t i t . 1. 
art, 6. que dice. Todos ¡os negocian* 
tes 3 y mercaderes, como también los 
banqueros, serán reputados mayores 
en los asuntos de su comercio y bancô  
sin que puedan jamas ser restituidos 
dpretexto de menor edad. (7) 
Respecto á los menores que no 
~ .. , y,-f í- • ^ ' son 
(7) En la Ordenanza de Bilbao no he visto regla, 
que prescriba las qualidades de los que pueden obli-
garse por contratos de comercio y banco, y esta es 
Una omisión , que no debiéron padecer los que exten-
dieron sus capítulos, por los malos efectos, que pue-
den traer al comercio los privilegios de los meno-
res , y de las mugeres , que ño deberían tener luga* 
en estas materias. 
3 i 
3on por su estado mercaderes, ni 
banqueros, no hallo razón, para que 
no se les restituya contra la obliga-
ción , que hubieren contraído, giran-
do , endosando, ó aceptando letras 
de cambio: no conozco ley alguna, 
ni jurisprudencia, que exceptué estos 
autos de la regla general, que conce-
de restitución á los menores contra 
todas las obligaciones , que les cau-
sen lesión ; por el contrario , se halla 
un Auto definitivo (un Arret) dado en 
i g , de A b r i l de i / j / r en el 6, toma 
del Diario de las Audiencias ytn. que se 
juzgó, que un menor, no obstante ser 
casado , no podia validamente acep-
tar , ni endosar letras de cambio por 
sumas , que excedían á sus rentas. 
Este es el dictamen de Heineccia, Míe-
me nt Jur, Camh, cap. 5, §. 3, 
Por lo que toca á las mugeres, 
que están baxo la potestad del mari-
do , no se duda , que las mercaderas 
públicas, (esto es las que sabiéndolo 
sus 
3* 
sus maridos hacen un comercio, en 
que estos no se mezclan) pueden, sin 
estar autorizadas, contraer válida-
mente todas las obligaciones , que 
se contraen en las negociaciones de 
letras de cambio. Las demás mugeres 
que están baxo la potestad del mari-
do, no pueden intervenir válidamen-
te en estas negociaciones, sin es-
tar autorizadas, aun quando lo ha-
gan en negocios de sus mandos: 
esto es conforme á las disposiciones 
de los artículos 254. y 255. de la 
costumbre de Pa r í s , y de muchas 
otras. Siguiendo estos principios Sa-
vari tom. 2. parecer 12, juzga nula la 
aceptación puesta por una muger en 
letra de cambio dada contra ella por 
su marido. 
Si se justificase , que la muger de 
un mercader acostumbra firmar por 
su marido , sabiéndolo este , letras de 
cambio , porque acaso no sabe escri-
bir , su firma en este caso seria váli-
da; 
33 
da 5 pero nunca se juzgaría , que ella 
contrae, y se obliga; sino que su 
marido es el que contrata , y se obl;* 
ga por el ministerio de su muger, 
29 Por la Ordenanza de 1673, 
ti t . 2. art. 1. está prohibido á los 
agentes de cambio , y corredores 
hacer el cambio, ó tener banco por su 
cuenta f articular , baxo su nombre y 6 
hien d nombre de otro, pena de priva-
ción de sus oficios, y de 1500 libras 
de multa. 
Esta prohibición se les ha im-
puesto para prevenir los monopo-
lios , á que podria dar lugar el cono-
cimiento , que tienen de los nego-
cios de todos los comerciantes , y 
banqueros de la ciudad donde hat-
een el cambio. Si por exemplo , mn 
agente de cambio de la ciudad de 
Lyon sabia, que las remesas, que dê  
ben hacer los negociantes de L y o n 
á Liorna en este año , son muy con-
siderables | y que por el contrario 
C soa 
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son de poca monta las que deben 
recibir de esta plaza ; circunstancia, 
que baria extremamente raras las le-
tras de cambio sobre Liorna ; este 
agente , digo , podría, si no se lo im-
pidiese la ley , apresurarse á tomar 
de su cuenta particular todas las le-
tras de cambio , que se librasen so-
bre Lyorna , y luego que se hubie-
se hecho dueño de ellas, revender-
las á los que las necesitasen por el 
precio excesivo, que le dictase su ava-
ricia. 
No solamente está prohibido á 
los agentes de cambio , dar ó to-
mar letras de cambio ; sino que tam-
bién se les prohibe firmarlas por Aval, 
t i t , 2. citado art, 2. esto es, salir fia-
dores de los dadores , ó endosantes. 
Esta precaución se ha tomado para 
evitar fraudes, pudiendo muy bien 
sospecharse , que estarían interesados 
en la negociación , quando diesen es-
ta fianza 3 y así solo podrán certifi-
car 
35 
car de la firma dé los que han subs-
crito las letras, dicho art. 2. 
Aunque estas personas intervi-
niendo en la negociación de las lê -
tras de cambio , contravienen á la 
ordenanza , no por eso dexan de ser 
válidos los actos en que intervienen: 
por quanto la ordenanza , cuya dis-
posición acabamos de referir , no 
pronuncia la pena de nulidad, sino 
otra distinta. 
Adviértase , que un agente de 
cambio no está sujeto á la pena de 
la ordenanza , y no se juzga contra-
vino á ella , por haber dado una le-
tra de cambio sobre su deudor, ni 
por haberla tomado sobre un lu-
gar donde necesitaba dinero para sus 
urgencias ; sino solo por hacer tráfico 
de las letras, y negociarlas á otras 
personas. 
El articulo segundo, que prohi-
be en general todo tráfico á los agen-
tes de cambio en su nombre, les 
C 2 pro-
96 4 
prohibe también tener caxa en su 
casa; pero esto se entiende para un 
comercio que hagan de su cuenta; 
sin impedirles tener una caja para 
poder pagar las letras de cambio da-
das sóbre los negociantes, de quie-
nes son agentes. (8) 
C A -
(8) Respecto de los cortadores, que en Bilbao 
son unos mismos los de cambio , y los de mercade-
rías, se previene en el n. 7. cap. 15. de la ordenan-
2a de esta plaza , que no podrfin hacer -por s í , ni pa-
ra sí mismos directe ? ni indirecte negocio alguno de 
mercaderías, cambios, letras, endosos, ni tener caxa 
de ningún comerciante, sin que primero hayan renun*-
ciado su oficio de tales corredores ante el Prior y Cón-
sules públicamente ; pena de 20. ducados de plata 
vieja por la primera vez , que contravinieren, y por 
ia segunda de privación de oficio* 
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C A P I T U L O I I 1 . 
De lo que constituye la esencia de 
la letra de cambio ; de su forma , y 
de la de otros actos, que inter-
vienen en la negociación de las 
letras de cambio. 
De lo que constituye ¡a esencia de 
la letra de camhio, y de 
su forma, 
30 T" A letra de cambio se hace 
i / por medio de un acto ba-
xo de firma privada , concebido en 
forma de carta dirigida por el dador 
al sugeto sobre quien se libra, por la 
qual le manda el dador pague tal 
suma á fulano. 
En la carta hay tres cosas prin-
cipales , que constituyen la esencia 
de la letíra de cambio. 1. Es preciso 
C 3 qu« 
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que se haga mención en ella de tres 
personas; de la que da la letra , de 
la que debe pagarla , y del sugeto 
á quien debe pagarse; y véase el 
num, 17. 
2* Es necesario que haya reme-
sa dé un lugar á otro ; esto es, que 
se dé en un lugar para recibir en 
otro lugar \ siendo la remesa de un 
lugar á otro, lo que constituye la 
esencia del contrato de cambio , cu-
ya execucion es la misma letra de 
cambio. 
3. Se necesita que la letra de 
cambio esté revestida de las for-
mas prescritas por \& ordenanza de 
1673. 
31 Según el artículo primero 
del titulo quinto de esta ordenanza, 
la letra debe contener sumariamen-
te 1. el nombre del sugeto á quien 
debe pagarse ; lo que se explica así: 
fagard Vm. a fulano. 
Si en la letra de cambio omitie-
re 
39 
re el dador hacer mención de la per-
sona , á quien deba pagarse , y so-
lo la hiciere del sugeto , que dio su 
valor ; como si dixcse : paga rá Vm. 
la suma de mil libras á la vista va~ 
lor recibido de fulano : me parece 
razonable el pensar, que el dador 
quiso se pagase la letra á la perso-
na, de quien declara haber recibi-
do el valor , no habiendo nom-
brado otro, á quien deba pagarse; 
pero esto no obstante he sabido por 
un negociante muy experimentado, 
que los banqueros en este caso po-
nían dificultad en pagar la letra. 
32 2. Quiere la ordenanza, que 
para la forma de las letras de cam-
bio se exprese el tiempo del pago: 
esto es, d tantos dias y ó d la vista y ó 
d tantos dias de la vista , ó d un uso, 
o d tantos usos. 
Estando prescrito por la orde-
nanza , que para la forma de las 
letras de cambio, se exprese el tiem-
C 4 po 
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po del pago 5 debe concluirse de 
este principip, que la letra en que 
se notare esta falta de expresión, no 
valdrá como letra de cambio , y sí 
solo como un simple mandato , he» 
cho al sugeto, á quien está dirigida 
la letra , de pagar la suma conteni-
da en ella , y como un reconoci-
miento llano , que da el librador , de 
haber recibido esta suma de la per-
sona mencionada en la letra , y que 
dará á esta una acción ordinaria pa-
ra repetir la suma , en el caso de no 
pagarla aquel sobre quien está dada; 
pero en lo demás no habrá lugar á 
todo lo que se halla establecidoj 
respecto de las letras de cambio, 
por no ser esta verdadera letra de 
cambio. 
33 3. La ordenanza manda, 
que la letra explique el nombre del 
que ha dado su valor. . 
34 4. Quiere la ordenanza, que 
la letra explique, si el valor de ella 
se 
4t 
se ha dado , y en qué , si en dinero, 
si en mercaderías, ó en otros efectos. 
Este derecho se ha establecido 
nuevamente por la ordenanza , pa-
ra impedir los fraudes de los ban-
carroteros , que teniendo letras de 
cambio con la sola expresión de 
valor recibido, sin haber aprontado 
por ellas mas que su billete, pasaban 
sus órdenes el dia anterior á la ban-
carrota , á favor de personas supues-
tas , para recibir en su nombre el va-
lor de ellas , haciendo que por este 
medio le perdiesen , los que les ha-
blan dado las letras. Para oviar es-
tos fraudes quiere la ordenanza , que 
las letras de cambio expresen en qué 
se ha dado el valor. 
Careciendo la letra de esta ex-
presión , no valdrá como letra de 
cambio, y sí solo como un simple 
mandato de pagar á la persona , en 
cuyo favor está dada; y en caso de 
quebrar ésta, el dador recogerá la le-
• tra 
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tra que la dio, restituyendo el b i -
llete , que se le aprontó por valor. 
Del mismo modo quando no se 
explica en que se ha dado el valor, 
se juzga este ficticio respecto dé los 
acreedores del librador. Pueden em-
bargar la suma contenida en la le-
tra , sacándola de las manos del su-
geto, contra quien está dada ésta, co-
mo que siempre ha pertenecido al 
librador , su deudor , á pesar de to-
das las órdenes, que se hayan pasado, 
y el tenedor no podrá alcanzar des-
embargo si no justifica , ya sea con 
los libros del dador , ya de otro mo-
do , que el dador recibió efectiva-
mente su valor. Savari parecer 46. 
Qziest. 4. 
Respecto del dador , que confe-
só haber recibido el valor con estas 
palabras , valor recibido , aunque no 
haya explicado, conforme á la or-
denanza , en que le ha recibido , no 
se le admite á negar, que le ha re-
c i -
43 
cibido , sino lo justifica con el bille-
te del sugeto , á quien dio la letra. 
Esta es la razón porque si no lo jus-
tifica , está obligado á la garantía de 
la letra respecto del portador, siem-
pre que no se pague. 
3 5 Ademas de estas quatro co-
sas prescritas por la ordenanza , es 
evidente , que la letra de cambio de-
be contener el nombre del sugeto, 
á quien está dirigida , ó á lo menos 
una designación suficiente de su per-
sona , y de la suma que se libra por 
medio de la letra. (9) 
Es mas conveniente escribir esta 
su-
(9) Béhense formar las letras dice la ordenanza 
de Bilbao cap. 13» n. 2. con fechas del dia, en que se 
dan , el nombre del lugar donde se libran , la cantir-
dad, el término á que se hayan de pagar, el nombre 
de la persona á cuyo favor se tiran , de quién es el 
valor , como se rec ibiós i en dinero , efectos, ó que-
dar cargado en cuenta , el nombre de la persona, con-
tra quien se libran , su domicilio, y la plaza donde 
deben ser pagadas. Asi es que todo lo que dice el 
Autor acerca de lo que debe expresarse en la letra, 
puede servir de comentario al citado n. 2. 
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suma con letras , que con cifras, pâ  
ra evitar las alteraciones de que son 
mas susceptibles las cifras, que las 
letras : sin embargo no habiendo ley 
alguna , que obligue al dador á es-
cribir la suma con letras , no dexará 
de ser válida la letra de cambio, aun-
que la suma se designe en ella solo 
con cifras, ó números . 
Pero el aceptante, que debe te-
mer las alteraciones, puede escribir 
con letras , aceptada por la suma de 
tanto, 
36 La letra de cambio concebi-
da en la forma, que acabamos de ex-
plicar , se pone en poder del sugeto, 
á quien está dada, el qual la remite 
á su corresponsal en el lugar donde 
debe ser pagada, para que la haga 
aceptar: por su parte el librador, que 
la ha dado , acostumbra escribir una 
carta de aviso á la persona , sobre 
que ha librado; pero esta carta no 
pertenece á la forma de la letra de 
cam-
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cambio, y algunas veces un nego-
ciante libra sobre su corresponsal, 
sin ciarle ningún aviso ; lo que sucede 
principalmente quando la suma no 
es de consideración; y aun esto mismo 
suele explicarse en la letra con estas 
palabras , p a g a r á Vm. sin otro aviso. 
El librador, que ha escrito la letra, 
y el aceptante , que la aceptó, nunca 
pueden oponer contra ella la falta de 
data, ó error en la fecha, ni tampoco la 
omisión del lugar donde se ha escrito. 
37 Resta todavía adVertir,que 
algunas veces se hacen muchos exem* 
piares de una misma letra de cam-
bio , á fin de que el tenedor de la le-
tra , si perdiere uno , pueda hacerse 
pagar con el que le queda. 
Scacia §. 2. gl. 6. atestigua , que 
en su tiempo se acostumbraba en Ita-
lia , entregar el librador tres exem-
piares á la vez, al sugeto á quien dar 
ba la letra. 
También hoy sé usa muy comun-
men-
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mente, librar por primera y segunda 
las letras de cambio, que deben cor-
rer por cierto número de usos, y prin-
cipalmente las que se envian al ex-
trangero : la primera se remite á laj 
aceptación , y se pasa la orden en la 
segunda, poniendo abaxo la casa don-
de se hallará la primera aceptada. 
Aunque el librador no haya da-
do desde luego mas que un exem-
plar , está obligado , quando se le re-
quiera , á dar otro , si el primero se i 
ha extraviado. Véase el cap. 5. 
Quando el librador ha omitido 
explicar en el primer exemplar al-
guna de las cosas, cuya expresión 
se requiere por la ordenanza, v. g. i 
si dexó de expresar en que ha reci-
bido el valor, puede corregir este de-
fecto, explicando en el segundo exem-
plar. Savari. parecer 95. (10) 
§.11-
(10) Porque la experiencia muestra que el tomd̂  
dor de una letra necesita par-a su negociación de se-
gundas , terceras . ó mas, se ordena , que el librador 
se 
§. 11. 
Ds la forma, de los Endosos, 
38 Ya hemos visto, que hay dos 
especies de endosos: el que contie-
ne una traslación de la propiedad de 
la letra de cambio á una persona , se. 
hace por.medio de un acto, que el 
endosante escribe á la espalda de la 
letra de cambio , y cuya fórmula or-
dinaria es: Por mi p a g a r á Vm. d f u -
lano , o d su orden , valor recibido de 
fulano contante, ó bien , en merca-
derías. 
Como este endoso encierra un 
contrato entre el endosante, y el 
su-
se las haya de dar del mismo tenor de la primera, sin 
mas diferiencia, que la debida expresión de ser tal 
segunda, tercera, quarta , ó la que fuere,y que pa-
gada una las demás sean de ningún valor, ord. de 
Bilb. cap". 13. n . 5. también se manda en el n. 24. 
dei cap. citado expresar en las segundas letras la ca-
ía donde se hallará aceptada la primera en el caso de 
negociarse fuera de España, ó quando se negocia mu-
chas veces de qualquier modo que esto suceda. 
sugeto, á quien se pasa la orden se-
mejante al que encierra la letra de 
cambio entre el librador, y el dádor 
del valor , debe contener las mismas 
formalidades, que la letra de cambio. 
Esta es la razón , porque i . assí 
como la letra de cambio debe es-
tar firmada por el dador, del mis-
mo modo el endoso debe estar subs-
crito por el endosante. 
2. Así como la letra de cambio 
debe contener el nombre del que ha 
dado su valor al librador, y en qué 1c 
ha dado; también el endoso debe con-
tener i . el nombre del que lia paga-
do el valor al endosante , para ad-
quirir de él la letra de cambio ; 2. en 
qué se ha dado el valor , si ha sido en 
dtmroy en mercaderías> ó de otro mo-
do , v, g, por compensación. (11) 
( n ) ÍLl endoso de la letra se deberá formar á la 
espalda de ella > expresando el nombre de la persona á 
quien se cede , de quien se recibe el valor, si en diñe** 
ro, mercaderías, ó cargado en cuenta con fecha y fir-
ma entera dsl endosante, oxá, de Büb. cap. 13. % 3» 
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39 El artículo 23. que requiere 
estas dos formalidades , exige ade-
mas que el endoso esté fechado. 
La data se requiere para impe-
dir fraudes : como el que podría 
cometer un endosante , que ha-
biendo hecho bancarrota, omitiese po-
ner fecha en el endoso , para que 
no se advirtiese, estaba hecho des-
pués de su falimiento. 
Savari tom. 2. parecer 16. refiere 
un Auto dejinitwo ( t m Arre i) de 3. de 
Ahr l l de 1682. dado en forma de 
Reglamento , que ordenó la execu-
cion del artículo 23. de la orde-
nanza respecto de la data , y de-
claró nulo un endoso, en que se 
habia omitido la fecha. 
Las antedatas están prohibidas 
expresamente , bajo la pena de fal-
so, art 26. 
40 Se ha disputado , si el defec-
to de la fecha , que la ordenanza 
requiere en el endoso , podría su-
B plir-
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plirse por la data de un Avaler, 
que se hallase bajo del endoso, ó por 
la de un acto de protesto hecho 
por falta de aceptación , por el su-
geto á cuyo favor se hizo el en-
doso? Por la afirmativa se dirá , que 
debiendo el endoso preceder á el 
Avaler , y que no habiéndose podido 
hacer el protesto sino después del en-
doso , la data del Avaler, ó del 
protesto aseguran la fecha del en-
doso. A l contrario por la negati-
va se dice , que no habiendo sido 
válido en su principio el endoso, 
por no haberse observado una de 
las formas requeridas por la orde-
nanza , qual es la expresión de la 
data, y no habiéndose transferido 
la propiedad de la letra de cam-
bio al sugeto , á quien se ha pasado 
la orden , el endosante, que ha con-
servado la propiedad de la letra , no 
puede jamas, sin su echo propio , ser 
despojado de ella por el Avaler 
ó por el protesto , que son unos ac-
tos , en que el no tiene parte. Este 
es el dictamen de Savari, en su pa^ 
recer 16. tom, 2. 
Los endosos en blanco sobré 
todo están prohibidos por el dere-
cho común de todas las naciones* 
y nunca puede resultar de ellos 
acción , si no está lleno el nombre. 
Heineccio. Ekm. Juris, camb, I I , 
X Z (12) 
En lo demás nada importa la 
mano , que haya llenado el endosoi 
pues aun quando se hubiere llena-
do por mano de la persona , en 
cuyo provecho está puesto , no de-
Xará de ser válido, si contiene to^ 
das las cosas arriba mencionadas. 
Savari tom, 1, parecer 8, 
41 E l endoso, que está falto de 
una 
(12) JVo se permitirá que nadie dé firmas en ilan-
á la espalda de las letras , por los graves inconve" 
nientes, que de ello se han experimentado, y pudieran 
resultar, n. 3. citado.. 
D a 
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una de las formalidades prescritas, 
no vale sino como una simple ór-̂  
den ? ó mandato de pagar á la 
persona , y no transfiere en mo-
do alguno la propiedad de la le-
tra de cambio, ni los derechos y 
acciones, que de .ella resultan á la 
persona rá cuyo favor se ha pasado 
la orden. 
De donde se sigue , i . que per-
maneciendo siempre el endosante 
propietario de la letra 5 pueden sus 
acreedores embargar, y sacarla suma 
contenida en ella de manos del su-
geto sobre quien está dada , sin que 
pueda hacer oposición alguna la per-
sona , á cuyo favor está pasada la 
orden, y aunque se haya pasado an-
teriormente, art, 25. 
2. Que si aquel, contra quien 
está dada la letra , es acreedor del 
endosante , puede oponer la com-
pensación de lo que debe al porta-
dor de su orden 5 el qual faltando al-
gu-
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guna de dichas formalidades en el 
endoso , no se constituye en modo 
alguno propietario de la letra de 
cambio , ni se le tiene por mas que 
un simple portador de la orden del 
endosante. Tal es la disposición del 
art, 25. 
3. Se sigue también que aquel, 
á cuyo favor está hecho el endoso, 
en que falta alguna de las tres for-
malidades requeridas, no puede ha-
cer válidamente otro endoso en fa-
vor de otro sugeto , porque no ha-
biéndosele transferido la propiedad 
de la letra por medio del endoso 
defectuoso , que se hizo á su favor, 
tampoco él puede transferirla á otro. 
42 La otra especie de endoso, 
que no encierra mas que un man-
dato a que el endosante hace al su-
geto , á cuyo favor pasa su orden, 
de recibir el valor de la letra co-
mo mandatario suyo 3 se hace tam-
bién por medio de un acto , que 
D 3 
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el endosante escribe á la espalda de 
la letra de cambio , y cuya fórmu-
la ordinaria es: Pagara Vm, por mi 
d fulano. 
No se ponen en tal caso las 
palabras : ó d su orden , á no ser 
que el endosante quiera conceder 4 
este mandatario , la facultad de 
substituirse otra persona, para exe-
cutar el mandato. * 
También es evidente , que no 
se insertan las palabras, valor re^ 
eibido , y esta es principalmente 
la circunstancia porque se diferen-
cia esta especie de endoso de la 
otra. 
§. I IL 
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§. I I I . 
T>e la forma de la aceptación. 
43 TT A aceptación de la letra de 
\ / cambio debe hacerla por 
escrito el su geto , sobre quien está 
dada, ordenanza de 1673. tit, 
art. '2. (13) 
Esto solo se manda para excluir 
la prueba de testigos; el escrito se 
requiere únicamente para probar la 
aceptación } y no para la substancia. 
Así es que si el sugeto , á cuyo car-
go.está dada la letra, prometiese ver-
balmente al portador pagarla á su 
vencimiento ; ésta aceptación verbal 
seria tan válida en el fuero de la 
conciencia, como la aceptación da-
da 
(13) La* aceptaciones , dice la ord. de Büb. 
cap. 13. n. 36. se deberán poner por- las personas mis-
mas , contra quien se libraren las letras , ó que tuvie-
ren poder suyo para comerciar ; -y estos .tales poder-
habientes deberán poner en la aceptación, como lo ha* 
cen en virtud del tal poder. 
D 4 
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da por escrito"; y aun discurro yo, 
que en el fuero exterior deberia ser 
admitido el propietario de la letra 
i deferirle el juramento decisorio, 
no probándose ? que aquel hubiese 
prometido á éste, ó bien á su man-
datario el pago de la letra á su ven-
cimiento. 
La aceptación se hace por me-
dio de esta palabra , aceptada s que 
el sugeto sobre quien está dada la 
letra , escribe mas abaxo de la letra 
de cambio con su firma. 
44 Quando el portador de la le-
tra de cambio, no habiendo encon-
trado en su casa el sugeto 9 á cuyo 
cargo está dada , se la ha dexado al 
factor, ó á alguno de los suyos , y 
é l , después de haber puesto su acep-
tación , y su firma , la ha borrado 
antes de restituir la letra al por-
tador, esta aceptación borrada será 
de ningún efecto , como se ha juz-
gado por un Auto definitivo re-
fe-
ferido por Lasserra. cap. 10. La ra-
zón consiste en que el concurso de 
voluntades • que forma un contrato, 
es un concurso de voluntades, que 
las partes se manifiestan recíproca-
mente ; sin esta manifestación la vo-
luntad de una parte no puede ad-
quirir derecho sobre la otra parte, 
ni puede por consiguiente ser irre-
vocable. Según estos principios, pa-
ra que sea perfecto el contrato en-
tre el propietario de la letra , y el 
sugeto sobre quien está dada, no bas-
ta que éste haya tenido por algún 
tiempo voluntad de aceptar la letra, 
y que haya escrito debaxo , que la 
aceptaba ; miéntras que no haya de-
clarado esta voluntad al portador, 
no está perfecto el contrato; puede 
mudar de voluntad, y tachar su acep-
tación. 
Para que esta aceptación borra-
da fuese válida , seria preciso que 
el portador probase , que no se ha-
bía 
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bia tachado sino después de haber-
le restituido la letra , y que se lá ha-
blan arrebatado , ó hurtado. 
45 Pensaba yo , que la palabra 
Dista , escrita por la persona , 4 cu-
yo cargo está dada la letra , con fe-
cha , y su firma , no deberia produ-
cir otro efecto, que el de señalar un 
vencimiento cierto á la letra , quan-
do está dada á tantos dias vista, 
y que esto no igualaba á una acep-
tación ; sin embargo me han asegu-
rado /que las letras á tantos dias de 
la vista no se aceptan sino de este 
modo ; y que para que la palabra 
^ista , no se tenga por aceptación, 
es precisó decir , vista sin aceptar, 
si el portador se contenta con esta 
forma. (14) 
Man-
(14) E n las letras1 libradas á uso y días fijos, 
gue corran desde la fecha de la misma letra, deberá 
ponerse la aceptación en esta forma: Aceptada , ó 
Acepto ; firmando sin fecha : y en adelante no ha de 
poderse usar de otra forma de aceptación , negación^ 
condición, ni de otras circunstancias contrarias al 
con-
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4^ Mandándose por la ordenan-
za , que la aceptación se haga por 
escrito, no debemos por consiguien-
te admitir en nuestra jurisprudencia 
la aceptación tácita , que nace de 
haber recibido la letra el sugeto , so-
bre quien está dada , de 'mano del 
portador, reteniéndola largo tiempo, 
pero sin poner al pie ninguna acep-
tación. Esto no obstante, si apare-
ciese dolo de la persona , á cuyo car-
go está dada la letra , y hubiese en-
tretenido mucho tiempo al porta-
dor con el falso pretexto de que apro-
baba la letra , á fin de impedirle to-
mar las precauciones convenientes, 
pa-
contenido de la letra. Por el contrarío en la letra li~ 
krada á dias vista, el que acepta re¿w»^ la fecha^ 
y eche á lo menos media firma , sin que se admita rú-
brica sola. De otro modo no puede señalarse á una le-
tra, cuyo plazo corre desde la vista, término para su 
pago. Asimismo guando la letra viniere librada apa-
gar en otra plaza, deberá contetter la aceptación el 
nombre de la persona y por quien hade ser pagada en 
aquella plaza , véanse los n. 32, 33. y 34. del cap. 
13. citado. 
6o 
para que el librador le diese caución 
en falta de aceptación, y durante 
este tiempo el librador hubiese he-
cho bancarrota ; el sugeto , sobre 
quien está dada la letra , que ha te-
nido engañado al portador, está obli-
gado á pagarla, como si la hubie-
ra aceptado : pero esta obligación no 
nace de una aceptación ; no habien-
do intervenido alguna, sino de su 
dolo. Así es como debe entender-
se -el Auto defimtivo referido por 
Laserra cap. 10. 
47 Esta aceptación debe hacerse 
también lisa , y llanamente; las que se 
hacen baxo de qualquiera condición 
no son válidas, y se tienen por una de-
negación de aceptar: en tal manera que 
el portador ptiede no contentarse con 
una aceptación semejante, y hacer pro-
testar la letra, como si absolutamente 
no fuese aceptada, art, 2. (15) 
T~¿a 
(15) Véanse la nota. 14. y el n.33. citado en ella. 
Adviértase; que la ordenanza de Bilbao da por acep-
ta» 
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La aceptación no se entiende que 
sea condicional, quando yo siendo 
acreedor del propietario de la letra 
de cambio , escriba al pie de la le-
tra , aceptada para pagarme d mi 
mismo ; con tal de que mi crédito sea 
de una suma líquida , vencida ya , ó 
que venza al tiempo en que cum-
ple la letra ; porque procediendo la 
denegación, que yo le manifiesto por 
esta especie de aceptación , á hacerle 
un pago real, de ser el mi deudor, 
y naciendo por consiguiente de su 
hecho propio , no puede dar lugar 
á ningún recurso por su parte con-
tra el librador , que le ha dado la le-
tra. Este es el dictamen de Láser-
ra cap, 8. 
Del mismo modo si un acreedor 
del propietario de la letra de cam-
bio , antes de" haberla aceptado yo, 
hu-
tada la letra , quando el sugeto á quien se presenta, 
la retiene por mas de 24. horas, sî i devolverla á| 
portador, n. 35, cap, 13. í 
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hubiese Hecho embargar en mi poder 
lo que yo le debo; ó le debiere en 
adelante, en este caso aceptaré la le-
tra , para pagar d quien se mandase 
for la justiciad dfulano, d cuyo pe di* 
menta se ha hecho el embargo , sin que 
el propietario de la letra pueda que-
jarse de esta aceptación , puesto que 
su hecho ha dado lugar á la restric-
ción , que en ella se explica. La-1 
serra. ihid. 
48 La aceptación debe hacerse 
por la misma suma , que contiene la 
letra, y se entiende que está hecha 
por esta suma , quando en la acepta-
ción no está designada alguna ; si se 
hiciere por una suma menor, será 
una denegación de aceptar por el res-
to , y por él se podrá sacar pro-
texto. (16) 
Si 
(16) E l dueño d tenedor de una letra podrá muy 
lien cobrar la parte , o porción, que por el aceptante 
se le pagare debajo de protesto , y recurrir por lo qué 
faltare, y sus intereses al dador , 3; endosantes : y es-
to se entienda guardándose lo que está mandado poí 
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Si al contrario se hiciere por una 
suma mayor, como lo ménos está 
comprehendido en lo mas, seria vá-
lida la aceptación por la suma con-
tenida en la letra» 
49 La aceptación debe hacerse 
para pagar ai vencimiento de la 1er 
tra : si el portador , ó propietario de 
la letra permitiere, que la aceptación 
se haga para pagar á plazo mas lar-
, go , no podrá exigir el pago antes de 
cumplir el tiempo , que por su vo-
luntad concedió ; pero como la pro-
longación del término no puede da-
ñar al librador , que no ha consenti-
do en ella , el portador de ningún 
modo podrá repetir contra el dador, 
y endosantes en el caso de quebrar el 
deudor, durante el término de la pro-
longación, IV* 
la ordenanza acerca de los términos dentro de los 
quales deben presentarse , y protestarse las letras, y 
acerca de la denuncia de protestos. Pero el tenedor 
en este caso dará recibo separado, y se quedará con 
ia letra original, anotando en ella lo recibido n. 30. 
cap. 13. citado. 
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De Jos Avakr. 
50 "¥~^L Avaler es la caución del 
i ^ ^ que se constituye fiador 
en una letra de cambio por el dador, 
ó por algún endosante, ó por el 
aceptante : su forma consiste en po-
ner el fiador su firma baxo la del sû  
geto, por quien afianza. Un negocian-
te muy experimentado me ha dicho, 
que los Avaler , ó cauciones en esta 
forma no estaban muy en uso, y que 
se hacian por medio de un billete 
separado. (17) 
fí ^ C A -
(17) Loí hanqusros, ó negociantes , dice el au-
tor del Diccionario abreviado de comercio, que quie-
ren, hacer este servicio, prefieren el endosar las letras 
ó billetes, ya porque tan obligados quedan por el ava-
ler , como por el endoso , ya porque el avaler puede 
disminuir el crédito de la persona , en cuyo favor se 
pone. Estos avaler creo yo , que corresponden á las 
firmas, que nosetros llamamos de abono. 
C A P I T U L O I V , 
IDe los diferentes contratos, que en-
cierra la negociación de las 
letras de cambio. 
A U T I C U L O P R I M E R O . 
T>el contrató) que interviene en la ne-
gociación de las letras de c&rnbio entre 
el librador , que da la letra, 
y el dador de valor* 
que la recibe. 
EL principal contrato, que ínter-viene en la negociación de las 
letras de cambio 4 y que da lugar á 
toda su negociación , es el que me-
dia entre el librador, que da la 
letra de cambio , y el dadof de va-
lor , que la recibe. 
En el párrafo primero trataré-
dos de la naturaleza de este contra-
E to. 
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to, y en los dos siguientes de las obli-
gaciones, y acciones, que nacen de el. 
§. I . 
De la naturaleza, del contrato, que in-
terviene entre el librador, que da la le-
t ra de cambio, y el dador de va-
lor , que la recibe» 
51 TT^Ste contrato es el contrato 
1^ de cambio , cuya defini-
ción hemos dado ya arriba, n. 2. 
Por medio de este contrato el da-
dor de valor cambia lo que da , 6 
se obliga á dar aqui al librador por 
el dinero , que este se obliga hacer 
se apronte á aquel en otro lugar, me-
diante una letra de cambio , que le 
da, ó se obliga á darle en este lugar. 
Algunos autores, que imaginan 
ver en todo la usura, han creido, que 
este contrato , quando el valor de la 
letra de cambio se apronta en dine-
ro, 
6/ 
ro , no es mas que un préstamo de 
dinero , que hace al librador el da-
dor de valor de la letra de cambio; 
por consiguiente miran el derecho, ó 
ínteres del cambio,que recibe el ban-
quero del dador de valor , como un 
interés usurario del dinero , que se 
apronta al librador , y tienen el 
comercio de banco por ilícito , y 
usurario. 
Semejante modo de pensar está 
generalmente despreciado: todos con-
vienen hoy en que el contrato , que 
interviene entre el librador de la le-
tra de cambio, y el tomador que pa-
ga su valor en dinero , no es un con-
trato de préstamo , sino un contrato 
de venta en la opinión de algunos 
autores, ó según otros, cuyo modo 
de entender es mas plausible, un con-
trato de cambio ; y por consiguiente 
que el premio del cambio, que se pa-
ga al banquero, no es un interés usu-
rario , y que el comercio de banco, 
E 2 le-
lejos de ser un comercio ilícito, es 
loable , y útil á la sociedad. 
Bien fácil es conocer las razones 
de diferencia , que median entre es-
te contrato , y el de préstamo de di-
nero : el contrato de préstamo de di-
nero se hace por la sola utilidad de 
una de las partes contratantes, que 
es el mutuatario; el mutuante no re-
cibe provecho alguno de este contra-
to > es puramente un beneficio , que 
hace al tomador del dinero, y el em-
préstito es de la clase de aquellos con-
tratos , que se llaman bienhacientes: 
al contrario el contrato por el que 
una de las partes da el dinero } que 
tiene aquí en cambio del dinero que 
recibe en otro lugar por medio de la 
letra de cambio, es un contrato in-
teresado por una , y otra parte , que 
se hace por la utilidad recíproca de 
los dos contratantes; porque quando 
yo os doy aquí mi dinero por una le-
tra de cambio , que vos me dais so-
bre 
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bre otra plaza, yo no os le doy tanto 
por complaceros como por mi utili-
dad particular , supuesto quQ tengo 
mas necesidad del dinero , que me 
dais en el lugar sobre que está librada 
la letra , que de el que yo os apronto 
aquí; así como vos necesitáis mas eí 
que yo os doy aquí •; que el que me 
hacéis recibir en otro lugar. 
Hay también otras razones de di-
ferencia ; el contrato de préstamo de 
dinero es un contrato real, que no 
recibe su perfección hasta que se ha 
entregado el dinero ; es un contrato 
unilateral, por el que solo uno de los 
contratantes , esto es. el prestador se 
obliga para con el otro / al contra-
rio el contrato , que interviene entre 
el que da la letra de cambio, y el 
tomador de ella , es un contrato con-
sensual, que se perfecciona con solo 
el consentimiento de los dos contra-
yentes , porque así que nos hemos 
convenido , vos en darme una letra 
E 3 de 
/ o 
de cambio de tanto sobre tal lugar, 
y yp en aprontaros aquí tanto por 
su valor, el contrato, aunque no ha-
ya tenido aun execucion por una, 
ni otra parte, está perfeccionado : y 
vos quedáis desde entonces obligado 
á darme la letra , así como yo por 
mi parte estoy obligado á apronta-
ros su valor. 
De aquí resulta igualmente , qüe 
este contrato es sinallagmatico , di-
ferenciándose también en esto del 
contrato de préstamo de dinero , que 
es unilateral. 
52 No siendo contrato de prés-
tamo el que interviene entre el l i -
brador , que da la letra de cambio, 
y el que apronta su valor en dinero, 
se sigue , que el premio de cambio, 
que algunas veces se paga por este 
contrato á un banquero por el dine-
ro , que os apronta mediante una le-
tra de cambio, no puede pasar por 
un interés usurario; no pudiendo con-
traer-
7 i 
¿raerse la usura, propiamente dicha, 
sino en los contratos de préstamo. 
Para saber que cosa sea el derer 
clio , premio , ó ínteres de cambio, 
que se paga á los banqueros, es preciso 
tener encendido , que en las ciudades 
de comercio las letras de cambio unas 
veces valen mas que el dinero, y 
otras el dinero vale mas que las le-
tras. 
Esta diferencia de precio entre el 
dinero , y las letras de cambio pro-
viene de la abundancia , ó escasez 
de las remesas , ó de las tratas. Por 
exemplo, si en L y o n , quando se ha-
ce la negociación, tienen que remi-
tir los negociantes mucho dinero a 
sus corresponsales de Marsella , y 
poco que sacar de esta plaza, en 
tal caso serán en Lyon muchos 
mas los sugetos , que querrán trocar 
su dinero por letras de cambio so-
bre Marsella, que los que querrán 
trocar sus letras sobre Marsella por 
E 4 di-
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ñero: por consiguiente siendo mayor 
la necesidad de letras sobre Marse-
lla , que la de dinero , las letras de 
cambio ganarán algo sobre el dinero, 
v. gr. un medio por ciento: y para 
adquirir una letra de cambio de mil 
libras sobre Marsella, será preciso 
aprontar al banquero , que os la da, 
mil y diez libras, ó mil, y cinco según 
el curso de la plaza. Por el contrario 
si al tiempo de la negociación tienen 
poco dinero , que remitir á Marsella 
los negociantes de Lyon , y mucho 
que sacar de esta plaza, serán en Lyon 
muchos mas los sugetos, que querrán 
trocar las letras de cambio sobre 
Marsella por el dinero , que los que 
querrán trocar su dinero por letras 
sobre Marsella ; esta es la razón por-
que en tal caso el dinero deberá ga-
nar sobre las letras, y el banquero, 
que me diere dinero por una letra de 
cambio sobre Marsella, que yo le 
daré, retendrá por el ínteres de cam-
bio 
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bío uno, ó dos por ciento según el 
curso de la plaza. 
Este interés de cambio, que él re-
tiene, no es un interés del dinero, que 
me apronta, sino una especie de com-
pensación , ó retribución , supuesto 
que al tiempo de la negociación , se-
gún el curso de la plaza , el dinero 
vale mas que las letras de cambio so-
bre Marsella. Si exigiere de mí un in-
terés de cambio mas fuerte, que el 
curso de la plaza , cometerá una in-
justicia , que no será propiamente 
una usura , no pudiendo esta come-
terse sino en el contrato de présta-
mo ; sino otra especie de injusticia 
semejante á la que comete el que ven-
de una cosa en mas de lo que vale. 
Obsérvese de paso, que en las ne* 
gociaciones de las letras sobre los 
paises extrangeros, se halla una varie-
dad mucho mas grande entre el precio 
del dinero, y el de las letras de cam-
bio; porque esta no solo proviene de 
la 
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la escasez, ó abundancia de reme-
sas , ó de tratas , sino también de la 
diversidad de monedas, lo que da lu-
gar algunas veces á intereses de cam-
bio muclio mas fuertes, ( i 8) 
Adviértase también , que el justo 
precio del cambio reglado por el cur-
so de la plaza, no consiste en un pun-
to fixo : basta que no exceda al mas 
fuerte, y que no sea inferior al pre-
mio mas baxo, que se pagaba co-
munmente al tiempo de lá negocia-
ción. 
No 
(18) He visto, que muchos ignoran las verdade-
ías significaciones de estas dos palabras remise, y 
traite, remesa, y trata , por tanto me ha parecido 
conveniente poner aquí la siguiente explicación, que 
trae el Diccionario citado de estas dos voces de ban-
co en el artículo Remisé. Esta palabra, dice, tiene 
diferentes significaciones en el comercio. Quando se 
opone á traite, trata significa la letra de cambio, que 
un negociante , ó banquero envia d su corresponsal, 
para cobrar la suma contenida en ella. L a trata por 
el contrario es una letra de cambio , que el banquero 
hace presentar á su corresponsal, para que la pague. 
Así es que la remesa puede considerarse como un man-
dato de recibir-, y la trata tomo m mandato de pagar» 
75 
53 No puede dudarse, como aca-
bamos de ver , que en el fuero de la 
conciencia se comete una injusticia 
semejante á la del vendedor , que re-
cibe por la cosa vendida un precio 
mayor , que el justo, siempre que un 
banquero , ú otra qualquiera persona 
exige un interés de cambio mas fuer-
te,que el permitido por el curso de la 
plaza, ya le exija por el dinero , que 
da en trueque de una letra de cam-
bio , quando el dinero vale mas que 
las letras, ya le exija por una letra, 
que trueca por el dinero , quando las 
letras valen mas que el dinero. 
Esta decisión tiene lugar princi-
palmente, quando el que paga un in-
terés mas fuerte , ignora el curso de 
la plaza : pues quando le conoce de-
be creerse , que no comete injusticia 
el que le recibe ; y que es una grati-
ficación, hecha espontáneamente por 
el sugeto , que le paga : volenti non j i t 
Injuria. No obstante si el que paga 
es-
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este premio del cambio mas fuerte 
recibiere dinero en trueque de una le-
tra de cambio, debe pensarse, que 
no la voluntad de gratificar al ban-
quero, sino la necesidad urgente, que 
tiene del dinero , es la que le obliga 
á dar un premio de cambio mas fuerte, 
que el corriente en la plaza , y que 
el banquero ha abusado de su nece-
sidad , quedando por lo mismo obli-
gado á restituir lo que ha recibido 
de mas. 
54 Vice versa: también se come-
te una injusticia semejante á la del 
comprador, que da por la cosa un 
precio inferior al justo, quando se pa-
ga un premio de cambio menor que 
el corriente en la plaza ; ya el uno 
de los contratantes, á quien se da 
el premio del cambio , ignore el cur-
so de la plaza , ya la necesidad ur-
gente del dinero, que se le da en el 
lugar , por una letra de cambio , que 
él gira sobre otro lugar , le obligue 
á 
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á perder una parte de lo que ganan 
las letras sobre el dinero según el cur-
so de la plaza. 
Se dirá, que en el contrato de im-
posición á censo (constitution de ren-
te) no es permitido á la verdad es-
tipular un rédito mas fuerte , que 
el legítimo , por el capital, que se 
impone ; pero que no hay injusticia 
en este contrato , quando el que da 
su dinero se contenta con un rédito 
menor; con que igualmente no de-
be reputarse injusto el hecho de dar 
un ínteres de cambio menos fuerte 
que el corriente en la plaza , si bien 
lo es el de pedir uno mas fuerte. 
Respondo i . que el justo precio 
de las imposiciones , es como el de 
todas las demás cosas, aquel por el 
que se hacen en fuerza de una costum-
bre gene raimante recibida : este jus-
to precio , del mismo modo que to-
das las cosas, tiene cierta extensión, 
hahst certam latitudimm, no con-
sis-
/8 
siste solo en el cinco por ciento (de-
nier vingt) reglado por la ley , me-
diante que este precio del cinco por 
ciento es más bien una de las extre-
midades del justo precio, apex j u x t i 
pretn , que el único justo precio , el 
qual consiste en los diferentes pre-
cios , porque es costumbre imponer 
el dinero á censo al tiempo del con-
trato, desde el mas baxo hasta el mas 
alto , de el que no permite la ley ex-
ceder. Por exemplo , siendo hoi bas-
tante común, imponer á censo no so-
lo á cinco por ciento sino también á 
quatro, y medio , (au denier vintg 
deux) a quatro y un sesto , ó á qua-
tro, (au denier vingt-quatre, au denier 
vingt-quinque) se puede decir, que el 
justo precio de los réditos de un ca-
pital está fixado desde el quatro has-
ta el cinco por ciento, (depuis le de-
nier vingt, jusque au denier vingt-
euinque ) . Esta es la razón porque no 
se puede decir, que un capital im-
pues-
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puesto a alguno de estos réditos^ 
aunque sea inferior al fixado por la 
ley , está vendido en menos del jus-
to precio. 
Aunen el caso de imponerse el ca-
pital á un rédito mas baxo, que el mas 
baxo , á que se acostumbraba impo-
ner al tiempo del contrato , pudien-
do por consiguiente decirse con ver-
dad , que se habia vendido á un pre-
cio inferior al justo precio \ el pac-, 
to no seria injusto ; porque en seme-
jante caso el que ha querido espon-
táneamente contentarse con un rédi-
to inferior á el tasado ordinariamen-
te en estos contratos de imposición, 
es visto tuvo voluntad de hacer un 
beneficio al censuario. 
Pero quando el que da una letra 
de cambio , girando sobre tal lugar 
por una suma de dinero , que se le 
apronta aquí , se contenta con un in-
terés de cambio muy inferior a el cor-
riente en la plaza, no se contenía con 
el 
8o 
el fin de hacer ua beneficio al sugeto, 
con quien contrata ; sino que la ne-
cesidad urgente , que tiene del diñe-
ro , que se le aprontó aquí , es lo que 
le hace consentir , y la injusticia del 
que contrae consiste en aprovechar-
se de esta necesidad, para adquirir su 
letra de cambio á un precio v i l , é in-
ferior al corriente en la plaza. 
5 5 Para que el contrato de cam-
bio , que interviene con el que me 
da dinero por una letra de cambio, 
sea verdadero contrato de cambio, 
y no préstamo de dinero , es preci-
so que haya remesa de una plaza á 
otra plaza, esto es, es preciso que 
la letra de cambio , que yo os doy 
por el dinero, que me aprontáis aquí, 
esté dada sobre otra ciudad de co-
mercio. 
Pero si por el dinero, que me ha-
béis aprontado aquí en Orleans , yo 
os doy una letra de cambio contra el 
inquilino de una casa mia en el ;nis* 
mo 
8t 
mo Orleans , para recibir en la nati-
vidad próxima igual suma ; esta le-
tra, aun quando esté concebida en el 
estilo propio de las letras de cambio, 
no por eso será verdadera letra de 
cambio; el contrato, que interven-
drá entre nosotros, no será un con-
trato de cambio; porque solo en el 
caso de estar dada una letra de cam-
bio sobre otra ciudad de comercio, 
puede decirse, que habéis querido tro-
car el dinero, que tenéis aquí por 
el que yo os hago dar en otra ciu-
dad , y que necesitáis mas respecto 
de los negocios de vuestro comercio 
en esta misma ciudad, que el que 
me aprontáis aquí. No puede decirse 
del mismo modo, quando hago reci-
báis del inquilino en Orleans igual 
suma á la que me aprontáis en este 
pueblo , que habéis querido trocar 
vuestro dinero por el que os hago en-
tregar , porque no podéis llevar in-
terés alguno en tener esta suma, mas 
F bien 
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bien que,, la que me habéis apronta-
do. El contrato , que interviene en-
tre nosotros no puede según este 
principio pasar por un trueque del 
dinero , que me dais, por el que os 
hago recibir ; este no es contrato de 
cambio, sino un préstamo de dine-
ro , que me hacéis / la letra que os 
doy contra mi inquilino contiene el 
reconocimiento de este empréstito, 
y la obligación , que os hago de res-
tituiros por su ministerio la suma, que 
me habéis prestado. De aquí se sigue, 
que si retenéis por premio de cambio 
alguna parte. de la suma , que me 
prestáis, y por la qual yo os doy una 
rescripcion ó carta de pago sobre mi 
inquilino , lo que retuviereis no po-
drá pasar por un premio de cambio, 
no habiendo intervenido entre noso-
tros el contrato de cambio; sino que 
este será un interés, que retendréis 
en recompensa del préstamo, que me 
habéis hecho , cuyo interés es ilícito. 
y usurarlo, y por consiguiente no te-
neis derecho para exigir la suma, que 
yo mando aprontaros sino deducien-
do de ella la parte, que habéis re-
tenido al tiempo de contarme la que 
me habéis entregado. 
56 Por la misma razón todas las 
veces , que sabe el que da aquí el di-
nero por una letra de cambio sobre 
otro lugar, que volverá protestada 
aquí , y se le volverá el dinero aquí; 
v. gr. si sabe, que la persona 3 sobre 
que está dada la letra, no es deudor, 
ni corresponsal del librador , el con-
trato en este caso no es mas que un 
simple préstamo de dinero , que este 
banquero hace al librador disfraza-
do baxo la falsa apariencia de un 
contrato de cambio , y por consi-
guiente el premio de cambio , que ha 
recibido el banquero del sugeto á 
quien ha dado el dinero en trueque 
de esta letra imaginaria , y los inte-
reses del recambio , que se hiciere pa* 
F 2 
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gar en defecto de pago de la letra 
de cambio , no pueden mirarse sino 
como intereses usurarios, que el ban-
quero no debe retener en concien-
cia, 
57 De aquí nace la qüestion, si 
el contrato de cambio , que los Ita-
lianos llaman, cambio co la ricor~ 
sa, es un verdadero contrato de cam-
bio , ó si debe considerarse solo co-
mo un préstamo de dinero , y si 
por consiguiente el Interes del cam-
bio , que se ha pagado al banquero, 
no debe mirarse como usurario? Véa-
se aquí la especie. Mateo , banquero 
en París, da en París una suma de di-
nero á Pedro negociante por una 
letra de cambio, que Pedro le da so-
bre Santiago de Lyon ; siendo San-
tiago el corresponsal de los dos, la 
letra de cambio dice : Se pagara Vm. 
d sí mismo : Santiago , á quien Ma-
teo envia la letra, abona la suma 
en cuenta á Mateo , como que la ha 
re-
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recibido por dicho Mateo de mano 
de sí mismo, y la carga en cuenta 
de Pedro , como que la ha pagado por 
Pedro ; y en quitanza de Pedro. Des-
pués Santiago, que como correspon-
sal de Mateo tiene que remitirle fon-
dos, envia á Mateo una letra de cam-
bio sobre Pedro , que es deudor i 
Santiago de la letra de cambio , que 
éste pagó por é l ; se pregunta si en 
esta especie , en que el dinero, que 
Mateo ha aprontado en París á Pe-
dro , se le restituye en París por Pe-
dro , el contrato de cambio, que ha 
intervenido entre Mateo, y Pedro, es 
un contrato de cambio serio , y v er-
dadero, ó si solo es un empréstito 
de dinero disfrazado, y si por con-
siguiente lo que se ha pagado por el 
pretendido interés de cambio , es un 
interés usurario? La resolución pen-
de de la intención, que tuvieron las 
partes; si Mateo no necesitaba letra 
de cambio sobre Lyon , por tener 
F 3 allí 
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allí fondos, en tal caso el contrato 
de cambio, que intervino entre él, 
y Pedro, no es verdaderamente en 
la intención de las partes mas que 
un préstamo de dinero , que solo se 
ha disfrazado con la apariencia de 
contrato de cambio , para sacar Ma-
teo á título de premio de cambio un 
interés del dinero, que prestaba : pe-
ro si Mateo necesitaba efectivamen-
te fondos en Lyon al tiempo del con-
trato de cambio , y solo por las cir-
cunstancias , que después del contra-
to sobrevinieron , ha sacado después 
de Lyon el dinero , que Pedro le 
había hecho recibir en L y o n ; en es-
te caso, como el contrato de cam-
bio fué serio , y verdadero , también 
es lícito el premio del cambio , que 
ha recibido. 
§.II. 
§. Í I . 
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De las obligaciones, que contrae el l i -
brador por el contrato de cambio, que 
interviene entre él, y el dador 
del vdlor. 
58 TT A obligación principal , y 
J L / primitiva , que el librador 
se impone por este contrato de cam-
bio respecto del otro contratante, 
es la de hacer se le pague por medio 
de una letra de cambio al tiempo, y 
en el lugar convenidos , el dinero, 
que en virtud de ella se le entrega-
rá en cambio del dinero, ú otro va-
lor de la letra, que el ha recibido, ó 
que debe recibir aquí del de valor. 
El librador en este contrato se 
obliga respecto de la otra parte á ha-
cer se la dé al tiempo , y en el lugar 
convenidos no precisa , y determina-
damente tales sacos de dinero, que 
ha hecho remitir al sugeto ? sobre 
F 4 quien 
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quien está dada la letra , sino una 
cierta suma de dinero ; se constitu-
ya deudor no de ciertos cuerpos, sino 
de cierta cantidad, non certorum cor-
$orum , sed quantitatis. Esta es la ra-
zón , porque si acaeciese , que el su-
geto, sobre quien se ha librado, vinie-
se á perder por una fuerza mayor 
los fondos remitidos por el librador 
para pagar la letra de cambio : v. gr, 
por pillage de su casa en una sedi-
ción , el dador no quedarla libre de 
su obligación ; porque el principio 
de que la pérdida de la cosa debida, 
que sobreviene por una fuerza ma-
yor , cae sobre el dueño de ella , y 
dexa libre al deudor, no puede apli-
carse sino á las obligaciones de en-
tregar ciertos cuerpos ; pero no á las 
de, entregar una suma de dinero; an-
tes bien respecto de estas la ley n . 
Cod, si cert petaL dice, incendium ae-
re alieno non exuk dehitorem. Véase 
nuestro tratado d$ las obligaciones, n. 
658- De 
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59 De la obligación principal, 
que contrae el librador respecto de la 
otra parte, de hacer se la pague al 
tiempo, y en el lugar convenidos una 
cierta suma de dinero por medio de 
la letra de cambio, se derivan, 1. 
la obligación de darla una letra de 
cambio, 2. la de abonarla los per-
juicios é intereses , en el caso de no 
ser pagada á su vencimiento , ó de 
restituir el valor, que se ha apronta-
do á elección del dador de valor. 
60 Respecto á la obligación de 
dar la letra de cambio, el sugeto, con 
quien se ha contratado, no puede re-
gularmente pedir su execucion , si no 
ofrece cumplir por su parte su obli-
gación , y pagar el valor, que se ha 
obligado á dar ; porque es un prin-
cipio general en todos los contratos 
sinallagmáticos, que no debe admi-
tirse la petición , que hace uno de los 
contratantes , de que el otro cumpla 
la obligación respecto de é l , si él 
mis-
i?0 
mismo por su parte no está pronto 
á cumplir la suya. 
Esta decisión tiene lugar siempre 
que no se pacta, quando deberá 
aprontar el valor de la letra el su-
geto , á quien debe darse ; porque en 
este caso debe entregarle al mismo 
tiempo , en que recibe la letra. 
Pero si se pactase , que el suge-
to , á quien debe darse la letra de 
cambio , no pagará su valor , hasta 
cierro tiempo , ó después que la letra 
de cambio haya sido aceptada , ó 
después que se hubiere pagado; en 
este caso el que debe darla no po-
dría dispensarse de esta obligación, 
aunque no se le ofrezca al mismo 
tiempo el valor. 
61 Podría á lo menos pedir cau-
ción al tomador, si desconfiaba de 
su solvencia ? No : al tiempo de con-
traer debió informarse de su posi-
bilidad de pagar ; y si en este tiem-
po le reconoció solvente , una vez 
que 
5>r 
que hizo confianza de e l , no puede 
retroceder. 
Sin embargo si después de la con-
vención sobreviniese algún trastor-
no considerable , y señalado á la 
fortuna del sugeto , á quien ha pro-
metido dar la letra de cambio , po-
drá en este caso exigir , que se le 
de caución por el valor, antes de 
satisfacer á su obligación. 
62 La segunda obligación , que 
se impone el librador por este con-
trato de cambio respecto del dador 
de valor, es la de abonar los per-
juicios , é intereses ocasionados al da-
dor de valor por no pagarse la letra i 
su vencimiento, ó restituir lo que se 
ha dado por la letra á elección del 
dador de valor: así resulta de la ley 
S^' ff' depr¿escr. verh* in qua actione. 
(que nace del contrato de cambio 
contra el que no cumple por su par-
te el contrato) /¿/ veniet, non ut red-
das qmd accegeris, sed ut damneris 
mi-
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miki quanti infaresf méa il lud , de qm 
convenit, accipere ; vel si menm recipe* 
re velim, repetatur quod datum esf, 
quasi oh rem datum, re non secuta, 
63 Estos daños, é intereses no de-
ben con todo extenderse á todo el 
perjuicio , que pretende haber sufri-
do el sugeto , á quien se ha dado la 
letra, ó á lo que ha dexado de ga-
nar por no haberse pagado la letra; 
sino que deben limitarse a lo que es-
tá reglado por la ordenanza de 1 6 7 $ . 
Por exemplo , si vos me habéis 
dado una letra de cambio sobre tal 
ciudad pagadera al tiempo de cier-
ta feria , y si por no haber recibido 
yo la misma suma escrita en la le-
tra , no he podido hacer los empleos, 
que me proponía en esta feria, no 
podré pretender , que vos me abo-
neis á título de daños, é intereses, 
la estimación de lo que hubiera ga-
nado en estos empleos, sino que de-
bo limitarme á lo reglado en esta 
par-
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¡parte por la ordenanza de 1673. la 
qual dice, que en caso de protesto, 
esto es, no pagándose la letra de 
cambio , el librador , que la ha gi-
rado está obligado á dar , y pagar 
al tomador 1. la suma principal con-
tenida en la letra de cambio. 2. lo 
que ha recibido por Ínteres de cam-
bio , si ha recibido alguno, 3. los in -
tereses de estas dos sumas, que em-
piezan á correr fleno jure contra él 
desde el dia del protesto, aun antes 
de demandarlos. Ordenanza de 167$. 
tít. 6. art. 7. 4. los gastos del pro-
testo , y demás diligencias , de que se 
hablará en adelante. 5. los gastos del 
viage , que el tomador de la letra hi-
zo al lugar donde era pagadera ? con 
motivo de sus negocios, que no pu-
do hacer por falta de pago de dk 
cha letra , si bien el tomador para 
pretender el reembolso de los gastos 
del viage, debe afirmar en juicio con 
juramento, ¿ fuere requerido, que 
b i -
i>4 
|iizo el viage, para recibir el pago de 
la letra , y que no le hubiera hecho 
i saber 5 que no seria pagada. 
Adviértase , que los intereses de 
la suma, á que ascienden los gastos 
de protesto , y de viage no se le de-
ben sino desde el dia, en que hu-
viere demandado al librador por 
ellos. (19) 
^4 6. El que ha dado la letra de 
cambio debe algunas veces reembolsar 
ti recambio , ai tomador de ella. 
Para saber , que cosa sea este re-
cambio , es preciso observar, que el 
su-
(19) E l librador, ó endosantes, á quienes se recur-
riere por el tenedor con letras,y protestos, deberán pa-
gar su importe con los cambios , recambios , ó intere-
ses , comisión y gastos , y á ello se les apremiará por 
la vía mas ejecutiva , sin admitirles excepción algu-
na , que deberá reservarse para otro juicio, n. 21, 
cap, 13, L o mismo se manda en el n. 24. de este cap. 
pero la ordenanza de Bilbao no especifica en esta? 
parte , como debiera , lo mismo que individualiza 
tanto la ordenanza de Francia , por lo qual los prin-
cipios, que sienta el autor pueden ser muy útiles pa -
ra terminar en los consulados las dudas, que ocur-
ran en esta materia. 
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sugeto , a quien se ha dado la letra, 
puede en caso de denegación de su 
pago, después de haber sacado el 
protesto , tomar de un banquero del 
lugar, donde era pagadera la letra, 
una suma de dinero igual á la con-
tenida en la letra , que no ha sido 
pagada, y dar á este banquero en 
trueque del dinero , que recibe de su 
mano , una letra de cambio de esta 
suma, librada á la vista sobre el suge-
to , que le ha dado la suya, ó sobre 
otro qualquiera. 
Si para tener este dinero en true-
que de esta letra, ha pagado á este 
banquero un interés de cambio, por-
que el dinero entonces valia mas que 
las letras , este interés de cambio pa-
gado al banquero es lo que se lla-
ma el recambio , de que debe ser 
reembolsado por el que le dio la le-
tra , cuyo pago se denegó. 
El tomador de la letra para po-
der hacer, que se le reembolse es-
te 
96 
te recambio está obligado á justifi-
car con documentos validos, que ha 
tomado el dinero en el lugar, so-
bre que estaba dada la letra en' su 
favor. Ordenanza de 1673. tit. 6. 
art. / . 
El ínteres del recambio no se le 
debe sino desde el dia de la deman-
da, art. / . 
65 La letra de cambio, que el da 
al banquero por el dinero, que reci-
be de su mano , debe girarse sobre el 
logar , desde donde se hizo la reme-
sa de la que fué protestada ; si la hu-
biere dado sobre un lugar mas remo-
to , y por consiguiente ha pagado un 
recambio mas fuerte , que el que hu-
biera pagado , librando sobre el lu-
gar , desde donde se hizo la remesa 
de la letra protestada , no puede pe-
dir al dador de la letra protestada 
el reembolso del recambio sino has-
ta igualar la cantidad, que hubiera 
pagado librando sobre el lugar, des-
de 
'97. 
de donde se remitió la letra protesta-
da. (20) 
ó¿r Sino había giro entre el lu^ 
gar , donde la letra ha sido protesta* 
da, en el que se vió precisado á to-
mar el dinero , y el lugar desde don-
de le fué remitida, de manera que no 
pudo hallar dinero por una letra de 
cambio sobre este lugar , como no 
puede obligarse á lo imposible , se le 
debe permitir girarla sobre otro lu-
gar ; si bien en este caso habrá de 
elegir , arbitrio boni v ir i , ci mas có-
modo , para e l que le ha dado la le-
tra. 
(20) En el n. 24. cap. 13. se manda tomar el re-
cambio derechammte para Bilbao en la plaza, donde 
debía ser pagada la letra protestada 5 en cuyo caso 
estará obligado á pagar ei librador los gastos j que 
ocasionare este recambio directo , pero no los que 
provengan de cambios , ó recambios causados en otras 
partes , guando las letras á causa de su negociación 
dan muchos giros fuera' del reino, pues estos deber át} 
recaer sobre los endosantes, ó qualquiera, que entre 
ellos usare de arbitrios extrangeros. Esto mismo se 
manda observar respecto de las letras , que y a » 
yaná negociarse á Bilbao, y sean pagaderas en es-
tos reynos j n. 25. siguiente. 
G 
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tra protestada , y economizarle en 
quanto pudiere los gastos del recam-
bio ; porque la equidad exige , que 
quando procuramos nuestra indem-
nidad lo hagamos del modo que sea 
menos oneroso , al que nos la de-
be prestar. (21) 
67 Quando el sugeto, á quien se 
ha dado la letra de cambio, la endo-
sa en favor de un tercero , el dador 
en caso de protesto por falta de pa-
go está obligado á indemnizar al to-
mador de todo aquello , que éste de-
be al sugeto, en cuyo favor endosó, 
tanto del principal, como de los in-
tereses , y gastos , que hizo para de-
nunciar las diligencias hechas contra 
él al librador. 
Con 
(21) Muy exácfamenté se previene esto mismo en 
el n. 25. cap. 13. pues dice, que si se resacare el va-
lor de la letra protestada , y no se hallare cambio 
abierto para la plaza , en que se g i r ó , deberá el tent-
dor hacer su resaca para la mas próxima, ó convenien-
te , atendiendo en esto ai, menor perjuicio del dador9 
y endosantes. 
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Con todo si yo hubiere nego-
ciado para un lugar mas remoto la 
letra de cambio , que se me ha da-
do , y protestada por falta de pago, 
el propietario de ella hubiese toma-
do dinero de un banquero en el lu-
gar, donde débia pagarse,por una letra 
de cambio , que hubiese girado sobre 
el lugar remoto , desde donde se me 
hizo remesa del valor de la letra pro-
testada , lo qual ocasionarla un creci-
do interés de recambio , que estoy 
obligado á reembolsarle ; el que me 
ha dado la letra no estará obligado 
á indemnizarle sino hasta igualar la 
suma , que se hubiera dado por el re-
cambio de una letra sobre el lugar, 
donde yo le entregué el valor de la 
letra protestada , que me ha dado, á 
ménos que por escrito no me hu-
biese él permitido negociar sobre el 
lugar , sobre que la he negociado 5 ó 
indefinidamente sobre el lugar, que me 
pareciese. Así está decidido por k 0r~ 
G 2 de~ 
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denanza de 167%. tit, 6, arf. %. y 6. 
porque sin este requisito el librador, 
que me ha dado la letra, se juzga, que 
110 entendió se negociara sobre luga-" 
res remotos, ni que por consiguien-
te quiso someterse , en caso de pro-
testo, á costear los gruesos recam-
bios , á que hubiere dado ocasión es-
ta negociación. 
Esto se ilustrará con el exem-
plo siguiente. Dionisio negociante dé 
Paris me ha dado una letra de cam-
bio sobre Jorge de Rúan , yo he ne* 
gociado esta letra , y he pasado la 
orden á favor de Coorado de Ham-
burgo, que entregó su valor á mi cor-
responsal : habiéndose presentado el 
corresponsal de Conrado al venci-
miento á Jorge de Rúan, que se ha 
negado á pagar, sacó su protesto, 
y tomó dinero de un banquero de 
Rúan por una letra de cambio , que 
le dio sobre mi corresponsal de Ham-
burgo, pagó al banquero, que le 
dió 
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dio el dinero por la letra sobre Ham-
burgo un fuerte recambio ; yo me 
v i obligado á hacer pagar esta letra, 
y á reembolsar i Conrado , ademas 
de los gastos del protesto5 y de denun-
ciación , el recambio, que su corres-
ponsal habia pagado al banquero de 
Rúan : pero yo no podré hacer me 
reembolse Dionisio de París, que me 
ha dado la letra , el recambio, que 
me vi precisado a reembolsar á Con-
rado de Hamburgo , sino hasta igua-
lar la suma , á que hubiera ascen-
dido el recambio , si la letra se hu-
biera dado sobre París , donde habia 
entregado á Dionisio el valor de la 
que me había dado , y ñié protesta-
da ; á menos que Dionisio, quando 
me dio esta letra , no hubiese dicho, 
que la negocíase sobre Hamburgo, 
ó indefinadamente sobre qualquier 
lugar, tit. 6, art. 6. (22) 
E l 
. (22) Véase la nota 20* y el n..24. citado en ella. 
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68 El dador de valor , en caso 
de no pagarse la letra, que se le ha 
dado 5 puede , según la naturaleza 
del contrato de cambio , como ya 
r " jrvamos arriba , repetir , si le 
pareciere conveniente en lugar de su 
perjuicio , é intereses , lo que ha da-
do por valor de la letra , que tomó, 
condicione oh rem dati: re non secuta. 
Si fueren mercaderías las que hu-
biere dado por el valor de la letra, 
y se hallan todavía en el mismo ser, 
y estado en poder del librador , tie-
ne privilegio sobre dichas mercade-
rías contra todos los demás acreedo-
res del librador. 
69 La denegación de pago , que 
hace el sugeto , sobre quien está da-
da la letra , abre la puerta á todás 
estas acciones, contra el librador, ya 
se haya requerido el pago por el da-
dor de valor, siendo todavía pro-
pietario de la letra al tiempo de su 
vencimiento, ya le haya ezígidoun 
ce-
. 03 
cesionario mediato, ó inmediato de 
la letra de cambio, en cuyo favor 
la hubiese endosado el dador de va-
lor , ó su sucesor; porque el libra-
dor está obligado respecto del da-
dor de valor á hacer que se pague 
la letra á su cumplimiento , ó bien á 
este , ó bien á el que tuviere su or-
den ; y la denegación hecha al su-
geto , á cuyo favor fué endosada, se 
juzga hecha al primer dador de va-
lor , el qual tiene interés en que se 
pague á la persona , á quien la endo-
só , habiéndose obligado respecto de 
ella i hacer , que se le pagase. Pero 
aunque por la denegación hecha al 
propietario de la letra de cambio, á 
quien ha sido endosada , se abre la 
puerta á la acción contra el libra-
dor por un derecho derivado del 
dador de valor, en cuya persona 
reside originariamente la acción ; con 
todo no es el primer dador de va-
lor el que debe intentarla, sino el 
G 4 pro-
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pietario de la letra , á quien se cree 
fué cedida por medio del endoso, que 
se le hizo de la letra. (23) 
70 Ademas de las dos obliga-
ciones , que el librador se impone en 
el contrato de cambio para con el 
dador de valor , á saber la de darle 
la letra , y la de hacer que se pague 
al vencimiento, contrae también 
otra tercera, quando la letra no es 
pagadera sino al cabo de cierto tiem-
po, á saber, la de hacer entretanto, 
que sea aceptada por el sugeto, sobre 
quien está dada : si no pudiere satis-
facer á esta obligación , por negarse 
á aceptar la persona, sobre quien ha 
librado, está obligado á dar caución al 
dador de valor, de que hará pagar la 
letra á su vencimiento en el lugar 
don-
(23) E n el exercicio de esta acción se ha de pro-
ceder gradualmente , como se previene en el n. 22. 
cap. 13. recurriendo el tenedor al último endosante, 
este á su anterior , y asi de endosante en endosante 
hasta el tomador de la letra, que repita contra el l i -
brador , ó aceptante, si le hubiere» 
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donde es pagadera , ó á restituir eí 
valor, y los gastos. La razón de es-
to consiste en que la aceptación del 
sugeto, sobre quien, está dada la letra, 
es una seguridad en que se fundaba 
el tomador al tiempo del contrato, 
que intervino entre é l , y el libra-
dor : y éste no pudiendo procurár-
sela , debe darle otra seguridad equi-
valente , afianzando el pago. (24) 
71 Hay un caso particular , en 
que la letra de cambio va por cuen-
ta , y riesgo del dador de valor , y 
en el que , á falta de pago , no tie-
ne recurso contra el librador. Tal es 
aquel, en que el dador de valor res-
ponde al librador de la solvencia del 
sugeto, sobre quien está dada la le-
tra , por la suma, que se libra , co-
mo 
, (24) En el n. 23. cap. 13. se manda igualmente 
que el librador, o qualquiera endosante hayan de es-
tar obligados á dar incontinenti seguridad ó satis-
facción del tenedor , de qüe será pagada á su tiem_p9 
la letra protestada por falta de aceptación. 
io6 
mo se verá en la especie sigmente. 
Pablo ha dado á Pedro en Orleans 
una suma de mil libras por una le-
tra de cambio de igual cantidad , que 
Pedro se obliga a darle sobre Lycn: 
no teniendo Pedro en Lyon corres-
ponsal , para hacer aprontar á Pablo 
la suma convenida , en esta ciudad, 
Pablo le indicó á Santiago, que lo 
es de é l ; y por una carta de aviso 
Pablo ha pedido á Santiago haga 
este servicio á Pedro , á quien ha 
certificado , y afianzado la solvencia 
de aquel: por consiguiente Pedro ha 
dado á Pablo sobre Santiago de Lyon 
una letra concebida en estos térmi-
nos : JMr, Santiago, pagara Vm. a 
Pablo) ó d su orden, la suma de mil ¡i~ 
hras, valor recibido de contado de di^ 
cho Pitblo; y Pablo escribe á la espal-
da : Por mí pagara Vm. d si mismo. 
Santiago ha pagado esta letra, abo-
nándola en cuenta á Pablo , deudor 
de estas mi l libras , como que las 
ha 
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ha recibido por él, y las carga á cuen-
ta de Pedro por haberse constituido 
acreedor de Pedro con el hecho de 
haber pagado por él la letra de cam-
bio. Después Santiago , para hacerse 
pago de las mil libras, que le debe 
Pedro, y satisfacer igualmente á Pa-
blo esta suma , que le está debien-
do , envia á Pablo una letra de cam-
bio dada sobre Pedro. Si Pablo no 
puede ser pagado al vencimiento por 
la insolencia de Pedro , no le queda 
recurso alguno contra Santiago libra-
dor de esta letra , que le ha dado. 
La razón consiste en que no habien-
do adelantado Santiago una suma 
de mil libras , pagando su letra de 
cambio, sino á petición de Pablo, Pa-
blo debe responder á Santiago, ac~ 
tione mandati contraria s de las mil l i -
bras , que le debe Pedro* 
I I I . 
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§.111. 
X)e las ohligaciones , que contrae el 
dador de valor por el contrato 
de cambio. 
TT A obligación principal, que 
i j contrae el dador de valor 
es la de pagar el valor de la letra de 
cambio , que se le ha dado , sin es-
perar á que s¿a aceptada , ó pagada, 
á ménos de que se haya pactado otra 
cosa. Con todo si después de la con-
vención , sobreviene una mutación 
considerable en la fortuna, ó bien del 
sugeto, que gira la letra, ó bien de la 
persona, á cuyo cargo sé libró, po-
drá exigir que se le de caución por 
el valor de la letra, que él aprontará, 
73 De la obligación , que con-
trae el dador de valor, nace una 
acción , que tiene contra él el suge-
to , que ha librado , ó debe librar 
la letra, para hacer se le pague su 
Valor. 
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llene por esta acción un privile-
gio sobre la letra, que ha dado seme-
jante á el que tiene un vendedor so-' 
bre la cosa vendida por el precio, 
que se le debe. Esta es la razón por-
que si el tomador de la letra , que 
debe su valor , llegase á , quebrar 
y se hallase la letra entre sus efec-
tos , aunque contuviese las palabras 
valor reeihido de contado , podria el 
librador, manifestando el billete del 
tomador, por el que apareGeria , que 
se le debia el valor , exercer su pri-
vilegio sobre esta letra contra los 
acreedores del fallido, á quien la 
dio, para hacer que se le volviese 
á entregar. 
Del mismo modo puede embar-
garla , y sacarla de manos del te-
nedor , con tal de que sea deudor 
suyo el tomador , y que este sea to-
davía propietario de ella. : 
Pero si ántes de sequestrarla, el 
tomador la endosó á favor de otro. 
n o 
el sugeto , que la ha dado , no pue-
de ya embargarla por el valor , que 
se le debe , y queda extinguido su 
privilegio : porque es un principio 
común á todos los bienes muebles; 
en cuya clase se comprehenden las 
letras de cambio, que el privilegio 
de un acreedor sobre estos efectos, 
no dura sino por el tiempo , que 
pertenecen á su deudor; de aquí pro-
viene esta máxima : en ¡os muebles m 
se continua la hipoteca, 
74 El que toma la letra se obli-
ga también respecto del dador á pre-
sentarla á su vencimiento al suge-
to , sobre quien está dada : á hacer 
constar por medio del protesto la 
denegación, que hiciere á p a g a r l a , y 
á denunciar esta denegación al l i -
brador , á fin de que éste pueda to-
mar sus medidas, para hacer que pa-
gue el sugeto , á cuyo cargo está l i -
brada , en caso de ser su deudor , ó 
teniendo fondos suyos. Esta obliga-
ción 
I I I 
don del tomador resulta de una es-
pecie de mandato , que recibe sobre 
sí en favor del dador, el qual es 
accesorio al contrato de cambio, que 
se celebra entre los dos. Si no cum-
pliere con esta obligación es respon-
sable de la pérdida , que sufriría el 
librador | de los fondos, que tenia 
en poder del sugeto, á cuyo cargo ha 
librado , para hacer pago de la le-
t ra : y por esto no puede admitir-
se al tomador á pretender el pago 
del dador de la letra, como verémos 
mas adelante en el capítulo siguiente. 
75 El sugeto , á quien se ha da-
do la letra, aunque tenga por sí gran-
de interés en hacerla aceptar , no 
por eso dexa de estar muy obliga-
do respecto del dador , á hacer que 
se acepte; pero si no lo hiciere, no por 
eso pierde su acción de garantía con-
tra él, siempre que la letra se hubiere 
protestado por falta de pago en el dia 
de su vencimiento. Savari. parecer 42. 
§. I V , 
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§. I V . 
S i el contrato de cambio, que ha. inter-
venido entre el librador , y el dador d& 
valor 'puede disolverse, o recibir algu-* 
na alteración sin el consentimiento 
de las dos partes* 
76 y j i L contrato de cambio, que 
interviene entre el librador, 
y el dador de valor > del mismo mo-
do que todos los demás contratos 
formados por el concurso de volun-
tades de dos partes contratantes, no 
puede disolverse ni en todo , ni en 
parte ¡ sino por el concurso de vo-
luntades de las dos partes contratan-
tes. Esta es la razón porque así co-
mo en los contratos ordinarios de 
permuta yo no puedo obligaros , si 
vos no consentis en ello , á resti-
tuirme la cosa, que os he dado en 
trueque mediante la oferta de vol -
veros la que Jh.e recibido de vos, ó 
de 
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descargaros de la obligación de dár-
mela, si todavía no me las habeis-
entregado; del mismo modo en es-
te contrato el dador de valor, que 
lia contratado con el librador , no 
puede obligar á éste á restituirle el di-
nero, que le dio por valor déla letra 
de cambio, mediante la oferta de 
volverle la letra, miéntras que el su-
geto , sobre quien está librada, no se 
niega á pagarla. 
77 Aun quando el dador de va-
lor hubiera perdido, sea por su cul-
pa , sea sin culpa suya la letra, que se 
le ha dado, no por eso podría obli-
gar al librador á consentir en la diso-
lución del contrato, y á restituirle la 
suma, que le ha dado por el valor de 
la letra, mediante la oferta de dar qui-
tanza al librador, y un reconocimien-
to, de que se anularía la letra en caso 
de hallarse ; porque el librador en tal 
caso solo está obligado á darle seguh-
do.exemplar de la letra de cambio. ; 
H Aun 
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Aun quando el librador consin-
tiere en este caso la disolución del 
contrato de cambio, no estará obli-
gado á restituir ei dinero, que ha re-
cibido por valor de la letra, sino des-
pués que hubiere tenido tiempo de 
escribir al sugeto, á cuyo cargo está 
dada,avisándolelá disolución del con-
trato, para que no pague la letra , si 
le fuere presentada, y después que hu-
biere tenido respuesta. 
78 No solo no puede disolverse el 
contrato entre el librador, y el dador 
de valor , pero ni tampoco puede re-
cibir alteración alguna sin el consen-
timiento de las partes: esta es la razón 
porque el tomador no puede obligar 
al librador á que le dé en lugar de la 
letra de cambio girada, otra letra so-
bre otra plaza, ó sobre otra persona 
de la misma plaza. 
Pero si las alteraciones , que se 
piden son tales , que solo pueden in-
teresar al dador de valor, y nada im-
por-
portan al librador, éste en tal caso no 
puede negarse á concederlas, según 
^cjuel principio riguroso de equidad 
natural, que dice, estamos obligados 
á hacer á nuestrp próximo el benefi-
cio, que nos pide , si no nos cuesta 
nada. Por exemplo, si vos me habéis 
dado una letra de cambio sobre Lyon 
á la orden de Juan , que entonces era 
mi corresponsal, y habiendo muda-
do de corresponsal, os pido que me 
deis otra letra á la orden de Yreneo, 
que hoy lo es mió, no podréis negár-
mela , porque esto es para vos cosa 
muy indiferente (25). 
AR. 
(25) Esto mismo se ordena en el n. (5. cap. 13, 
en el caso de no variar las circunstancias de cambios, 
ni otras sustanciales , y habiendo tiempo para dac 
el aviso corresponcliente por el correo. 
H 2 
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A R T Í C U L O . I L 
T)e los contratos^ que intervienen entri 
el endosante ,y el sugeto, d quien 
pasa su orden. 
79 T j r E m o s visto en el capítulo 
J f jL antecedente, que hay dife-
rentes especies de endosos, y de en-
dosantes : el contrato, que interviene 
entre el endosante, y el sugeto á quien 
para su orden , es diferente, según es-
tas diferentes especies. \ 
El endoso por cuyo medio el en-
dosante propietario de la letra de 
cambio pasa su orden á una persona, 
que le apronta el valor de ella en el 
lugar , donde se hace el endoso , es 
un verdadero contrato decambio?por 
el que el sugeto, á cuyo favor se pasa 
la órden,cambia el dinero,que dá al en-
dosante en el lugar, donde se hace el 
endoso , por el dinero que el endo-
sante se obliga de su parte á hacer se 
. i — l e 
le entregue en el lugar, sobre que está 
dada la letra, que le cede. 
Este contrato es enteramente se-
mejante al que interviene entre el l i -
brador, y el dador de valor. 
Produce entre el endosante , y el 
sugeto, á quien se pasa la orden, tan-
to en caso de denegación de pago,co-
mo en caso de rehusarse la acepta-
ción , las mismas oblígacionés, y las 
mismas acciones, que produce la le-
tra de cambio entre el librador, y el 
tomador; por consiguiente tiene apli-
cación á aquí todo lo que hemos di-
cho en el artículo precedente acerca 
de esto. 
8o Ademas del contrato de cambio 
contiene este endoso una cesión , y 
translación de la letra de cambib.qiie 
hace el endosante al sugeto , á quien 
pasa su orden,de todos sus derechos?y 
acciones, así contra los que la han da: 
do^como contra el sugeto,sobre quien 
está librada, luego que la ha aceptado. 
H 3 Es-
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Esta es la razón porqué en caso 
de negarse el pago , y de protestarse 
la letra de cambio , el propietario 
no solo tiene la acción, que le corres-
ponde contra el último endosante* 
que le pasó su orden, la qual nace del 
contrato de cambio intervenido en-
tre este endosante, y é l , y que se en-
cierra en el endoso; sino que también 
tiene las acciones, que correspondían 
á este endosante contra los endo-
santes precedentes , y contra el libra-
dor, las quales se júzgale fuéron ce-
didas por el endoso hecho á su favor, 
como acabamos de decir, y á las qué 
abre la puerta la denegación de pago, 
como ya hemos visto arriba. # / ¿ 2 . 
S i Es propio, y peculiar de la ce-
sión, que se hace por el endoso, de la 
letra de cambio, el que por ella el su-
geto, á cuyo favor está pasada la or-
den, haya de entrar en todos los de-
rechos, y acciones del endosante des-
de el momento , en que se hace el 
en-
; 
endoso, y sin ser necesario que se ha-
ga saber á la persona, sobre quien se 
librajni á otro alguno: Ordenanza de 
i £ , art*24.esta es una excep-
ción , á la regla general establecida 
en nuestro/r^taií? del contrato deven-
tai que dice no es válida una cesión, 
si no se hace notoria á los demás in-
teresados. 
Para que un endoso produzca j?7̂ -
m jure, esta, translación, es necesario 
que esté revestido de las formas pres-
critas por la ordenanza , y de las que 
hemos hablado arriba n. y JJ? . 
Aunque por la Deciaraeion de i <9. 
de Noviembre de 1/02* todas las acr 
ciones, y translaciones hechas por al-
gunp en los diez dias anteriores á su 
falimiento3sean de ningún efecto;con 
todo el endoso hecho en el dia ante-
rior á la quiebra del endosante, es vá-
lido , y trasñere todos los derechos 
resultantes de la letra de cambio al 
sugeto á cuyo ftvor se ha pasado, y 
H 4 que 
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que pagó de buena fe su valor. Así 
me lo han atestiguado muchos nego-
ciantes muy experimentados, y ban-
queros. La razón porque el uso ha 
hecho se exceptué esta especie de ce-
sión del rigor, y de la generalidad de 
las palabras, en que está concebida la 
Declaración del Rey , es la de no 
atentar contra la fe pública bajo la 
que se hace la circulación de las letras 
de cambio. 
82 Respecto al endoso , en que el 
endosante pasa su orden á alguno , á 
fía de que reciba la cantidad de la le-
tra por él, y como mandatario suyo, 
el contrato, que encierra este endoso, 
y que se hace entre el endosante, y el 
sugeto á quien pasa su orden, es un 
contrato de mandato, del qual na-
cen las acciones ordinarias de man-
dato. Por consiguiente, la persona, á 
quien se ha pasado la orden, se obli-
ga en calidad de mandatario para con 
el endosante propietario de la letra 
121 
de cambio, á hacerla aceptar, si no lo 
estuviere ya , á ir á su vencimiento á 
recibir el pago, á r e m i t i r l e el v a l o r , 
como también á sacar p r o t e s t o s , y 
practicar las demás d í l i g e n c i a S j q u e se 
requieren en los casos de rehusarse la 
aceptación, ó el p a g o . El endosante 
se obliga por su p a r t e á indemnizar-
le de todos los gastos,que h i c i e r e con 
este motivo. 
83 Regularmente el sugeto, á quien 
se ha pasado la orden que por lo co-
mún es un banquero del lugar, sobre 
que está dada la letra, no está obliga-
do á entregar al endosante propieta-
rio de ella la suma , que ha recibido 
por él, como mandatario suyo, sino 
en el lugar donde la ha recibido; 
lo qual se conforma con el p r i n c i p i o j 
que hemos establecido en nuestro 
tratado de las obligaciones que el deu-
dor de una cantidad de dinero no es-
tá obligado á pagarla sino en el lu-
gar de su domicilio , que es en don-
de 
122 
de se le puede pedir , uhi petitur. 
Con todo sucede con bastante 
freqüencia por una convención parti-
cular, encargarse el banquero, á quien 
se ha pasado la órden,de hacer remi-
tir al propietario de la letra de cam-
bio la cantidad, que importa, luego 
que la hubiere recibido, al lugar de 
su domicilio, ó bien á otro , si se le 
indicare. 
E l banquero executa esta comi-
sión mediante una letra de cambioj 
que le da sobre el lugar á donde está 
encargado de remitirle la cantidad, 
que ha recibido por él, y como su 
mandatario.. 
Esto se aclarará mejor con un 
exemplo : Aignan de Orleans com-
pró á Victor de Marsella cierta pot-
cion de aceite por la suma de mil es-
cudos; en pago le dió una letra de 
cambio sobre Pedro deLyon: Yictor 
habiendo recibido esta letra de cam -
bióla endosa y pasa su orden al ban-
que-
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quero Ireneo su corresponsal en 
L y o n , y se la envia, para qué la co-
bre por él; y por la carta de aviso en-
carga al mismo Ireneo le ponga sü 
importe en Marsella. Va Ireneo al 
vencimiento á casa de Pedro, á cuyo 
cargo está dada la letra,se la entrega, 
y recibe su valor como mandatario de 
Victor,que le pasó suórden;y para re-
mitir el importe áVictor contormeá la 
carta de aviso envia á Victor una le-
tra sobre Casiano banquero en Marse-
lla , y corresponsal de dicho Ireneo. 
84 Esta letra de cambio , por cuyo 
medio remite el banquero al endosan-
te elimporte de la que ha cobrado por 
él , vá á riesgo de este banquero. Por 
exemplo, en la especie propuesta, sí 
Casiano , á cuyo cargo el banquero 
Ireneo ha dado la letra , que envió 
á Victor para remitirle el importe de 
la que habia recibido por él, no pa-
gaba al vencimiento; Victor, después 
de haber protestado la letra, podria 
re-
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recurrir contra Ir^neOjquedando siem-
pre á Ireneo su recurso contra Casiano 
por los fondos,que tenia en su poder; 
y si dicho Casiano se hallaba insol-
vente, Ireneo sufriria los perjuicios 
de su insolvencia. 
Víctor no está obligado en este ca-
so actione mandati contraria i indem-
nizar á Ireneo su mandatario de la 
pérdida de sus fondos , que tenia 
en poder de Casiano y porque no te-
nia estos fondos en poder de Casiano, 
para dar cumplimiento cspecial,y di-
rectamente al negocio deVictor, sino 
en general para el exercicio de su co-
mercio de banco. 
85 Quando el banquero portador 
da la letra, cuyo importe ha recibi-
do por mí, y como mandatario mio.? 
no teniendo corresponsal en el lugar, 
i donde debe remitirme el importe^ 
lleva la cantidad, que ha recibido 
por mí á aun negociante del lu-
gar , donde la ha recibido, el qual le 
da 
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da en cambio una letra sobre el 
lugar, á donde debe hacérsela reme-
sa , pagadera á miórden, y me la 
remite, la letra de cambio va en tal 
caso de riesgo de este banquero? Si yo 
le hubiere indicado este negociante, y 
por mi orden, ó á lo ménos por con-
sentimiento mió expreso le hubiese 
entregado el dinero, que ha recibido 
por mí en trueque de la letra de cam-
bio , no hay dada que en este caso cae 
sobre mí la pérdida, y que el banque-
ro, aprontando de mi orden el dinero á 
este negociante, queda enteramente 
libre para conmigo, como si me lo 
hubiera entregado á mí mismo,segun 
esta regla de ácxecho. QuodJussu meo 
alicui solvitur pe rinde es~t ac'si mihl 
solutum esset /. 18 o • de I I J . "Pero 
si hubiese escrito á mi banquero que 
me pusiese aquí el dinero, que ha re-
cibido por mi, sin indicarle por quien, 
y la letra de cambio será de su riesgo? 
yo he consultado sobre esta qüestion 
dos 
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dos negociantes experimentados , y 
me diéron dictámenes muy contrarios: 
el uno pretendía, que el banquero sa-
lía por garante de la solvencia del 
que habia dado la letra de cambio; 
que no debia dirigirse sino á sugetos, 
cuya solvencia tuviese bien averigua-
da,^ que en el caso de no estar cierto 
de ella, no debia entregar mi dinero 
hasta después de haber tenido aviso 
de que la letra estaba pagada dando 
entre tanto su billete. El otro nego-
ciante, que consulté , sostenía por el 
contrario,que con tal de que la perso-
na , á quien aprontó mí dinero por 
la letra de cambio fuese un sugeto en-
tonces acreditado, la letra no iba de 
riesgo del banquero,smo á riesgo mío; 
4 ménos que por una convención 
particular entre nosotros hubiese él 
respondido del creo\ esto es de la sol-
vencia de la persona, á quien se diri-
gió. La razón consiste en que un 
mandatario está libre de su mandante 
quan-
7*7 
quando ya no retiene la cosa que ha 
recibido en execucion dé su manda-
to, y no puede atribuírsele culpa al-
guna; pues bien en la especie propues-
ta el banquero habiendo entregado 
de buena fe el dinero, que habia re-
cibido por mí á este negociante, no 
retiene la cosa, que ha recibido por 
mí,y parece que no puede atribuírsele 
culpa alguna, supuesto que el nego-
ciante, á quien ha entregado mi di-
nero por una letra de cambio, esta-
ba entonces acreditado : dando mi 
dinero por la letra hizo lo mismo que 
hubiera hecho qualquiera hombre 
prudente respeto de sus negocios 
propios. 
86 Es costumbre en el contrato, 
que pasa entre el propietario de le-
tra de cambio , y su mandatario á 
quien pasa su orden para cobrarla 
conceder á este mandatario una, cierta 
y moderada suma á razón de tanto 
por cientosá fin de recompensarle no 
so-
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solo el cuidado,que debe tener de co-
brar la letra á su vencimiento , sino 
también el riesgo^que corren los fon-
dos quando es un banquero, que está 
precisado aponerlos en las casas de sus 
corresponsales en diferentes plazas, 
para remitir á ellas las cantidades de 
las letras de cambio , que ha recibido 
como mandatario,á los sugetos,que le 
pasan sus órdenes. 
Esta suma, que el endosante pro-
pietario de la letra dá á su manda-
tano5á quien pasa su orden, se llama 
una comisión ( une provisión ). Esta 
comisión es una ganancia muy lícita 
del comercio del banco, con tal de 
que no sea excesiva, esto es, con tal 
de que el banquero no exija mas de 
lo que es costumbre recibir en igual 
caso según el curso de la plaza. 
87 Quando el sugeto, á quien se ha 
pasado la orden, no tiene otro encar-
go que el de cobrar la letra, y abo-
nar su importe en el lugar de su do-
mi-
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mícilio, donde lia recibido la orden, 
puede también pactar en este caso 
una cierta comisión en recompensa 
de su trabajo; pero como este man-
dato no le obliga á tener fondos fue-
ra de su casa con riesgo de perderlos, 
la comisión parece que en tal caso 
deberá ser mucho menor, que quan-
do se vé precisado á remitir los fon-
dos á otro lugar. 
Sin embargo me han asegurado 
que eniino,yenotro casóse acostum-
braba bastante dar una misma comi-
sión, que es de medio por ciento. 
88 Siendo gratuito por su naturale-
za el contrato de mandato, que inter-
viene entre el endosante, y el sugeto, 
á quien se pasa la orden, aunque no 
debe esta comisión el endosante á su 
mandatario, si no han convenido en 
ello por pacto particular , con todo 
no siempre es necesario que interven-
ga convención expresa, se presume 
íacilmente,quando el sugeto, á quien 
l se 
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se pasa la órdenes de profesión ban-
quero, y por consiguiente acostum-
bra llevar comisión. 
89 Todavía nos resta observar dos 
diferencias, que hay entre el endoso, 
que solo encierra un simple manda-
to, y el que contiene una cesión de 
la letra de cambio. En éste como se 
hace propietario de la letra de cam-
bio el sugeto, á quien se pasa la or-
den, puede disponer de ella, y pasar 
también su orden á favor de otro: 
pero en la especie de endoso, que so-
lo contiene un simple mandato, el 
sugeto,á quien se ha pasado la orden, 
no puede ordinariamente pasarla á 
otro : y esta es la razón porque en 
tales especies de endosos se explica 
asi el endosante : pagara vm. por mi 
d f u l ano ̂  y regularmente no añade 
como en los otros endosos, b á su 
crden. 
El endosante podrá no obstante, 
sí lo tuviere por conveniente, conce-
der 
z3l 
der á su mandatario, á quien pasa su 
orden, la facultad de substituirse otra 
persona, añadiendo estas palabras en 
el endoso, o d su orden; y en este 
caso el mandatario, á quien el endo-
sante ha pasado su orden, podrá tam-
bién él pasarla á favor de otro; pero 
la orden, que pasa á otro , no podrá 
valer sino como una simple procu-
ración de recibir el pago del sugeto i 
cuyo cargóse ha librado, aun quando 
se dixere en la letra, que el endosan-
te habia recibido su valor de contado 
del sugeto, á quien habia pasado la 
orden; porque no siendo este endo-
sante propietario de la letra , tampo-
co puede trasferir á otro la propiedad 
de ella. Véase Savary parecer 41. 
90 La segunda diferencia consiste 
en que esta especie de endoso, que 
solo contiene un mandato, es revo-
cable según la naturaleza délos man-
datos: esta es la razón por que el en-
dosante puede pedir al sugeto, á quien 
12 ha 
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ha pasado su orden , le desuelva Ja 
letra remitida, y como podría suce-
der, que no quisiese devolverla, y 
que fuese á cobrarla á su cumpli-
miento, para impedirlo, puede de-
nunciar la revocación á la persona 
sobre que está dada, para que no 
la pague al sugeto á cuyo favor pa-
só la orden , ni á otro alguno , sino 
i él mismo. 
A R T I C U L O I I L 5 
De el contrato i que interviene entre el 
dador^ y el sugeto d cuy o cargo 
está librada la letra, 
91 Trj\ L contrato entre el dador, y 
t"\¿ la persona á cuyo cargo l i -
bra , es un verdadero contrato de 
mandato, mandatum sohend¿epecun¡£e 
interviene , y se contrae con la acep-
tacion,que hace de la letra el sugeto, 
sobre quien está dada3 ó ántes de la 
acep-
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aceptación por el consentimiento,que 
presta mediante su carta misiva al l i -
brador , para que gire sobre él. 
Este contrato parece también 
tácitamente conírahido , qiiando el 
sugeto, á cuyo cargo se da la le-̂  
tra es un banquero , que ha re-
cibido del librador los fondos pa-
ra aceptar, y pagar sus letras. 
92 Todavía hay mas : todos 
los negociantes , con quienes yo 
he conferenciado acerca de esta 
materia , me han asegurado , era 
uso constante en el comercio, que 
un negociante acreedor de otro ne-
gociante por una suma líquida pro-
veniente de un negocio de comer-
cio , podia sin esperar el consen-
timiento expreso de su deudor, 
librar sobre él una letra de cam-
bio de esta suma, y que no pa-
gándola , se le condenaba en los 
gastos de protesto , recambio, 
&e, del mismo modo que si hu-
I3 bie-
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Bubiera consentido en que se libra-
se sobre él. Esta práctica me ha sor-
prehendido, porque los daños, é inte-
reses, que resultan de la falta de pago 
de la deuda de una suma de dinero, se 
limitan á los intereses de esta suma: 
los demás per juicios,é intereses en que 
que es condenado por no pagar la le^ 
tra dada sobre él, como son los gas-
tos de recambio &c. no pueden na-
cer sino ele otra obligación, que es la 
que contrae de mandato, quando con-
siente , gire á su cargo una letra de 
cambio por la suma que debe, y se 
encarga de pagarla : con que se-
gún ^ esto no puede ser condenado 
en dichos gastos , si no ha consenti-
do en que se dé sobre él una le-
tra de cambio. Lo mas que puede 
decirse para justificar esta jurispruden-
cia de los Consulados, es que siendo 
práctica en el comercio el que un ne-
gociante, que contrae para con otro 
una deuda de una cantidad líquida 
pro-
proveniente de un negocio ae comer-
cio,consiente en que su acreedor la l i -
bre á su cargo por medio de una letra 
de cambio; y en tal caso UR nego-
ciante, contrayendo semejante deuda, 
aunque no haya manifestado expre-
samente, que su acreedor podría dar 
á su cargo una letra de cambio, se 
juzga, que tácitamente convino en 
ello según esta regla de derecho: m 
contractibus tache veniunt qu¿e sunt 
moris, et consuetudinis : en lo demás 
esta doctrina debe restringirse á las 
deudas de comercio : el acreedor de 
qualquiera otra deuda no puede dar 
una letra de cambio sobre su deudor, 
si éste no lo ha consentido. 
93 E l contrato de mandato, que 
interviene entre el librador, y el suge-
to á cuyo cargo libra, que consiente 
expresa, ó tácitamente en que se libre 
sobre él, no se diferencia de los otros 
mandatos; la persona sobre que está 
dada la letra, que es el mandatario, 
I 4 que-
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. queda obligado actíone manda fi direc-
ta i executar , y cumplir el mandato 
de que se encarga. Esta es la razón 
porque sí escribió al dador que libra-
se sobre él , está obligado á aceptar 
la letra de cambio, que consintió se 
diese á su cargo , y después á pagarla 
á su vencimiento; y si no hiciere lo 
«no, y lo otro, está obligado al libra-
dor su mandante por los intereses, y 
perjuicios, que pueda causarle la in-
execucion del mandato , que se redu-
cen á indemnizarle de todos los gas-
tos, á que dieren lugar los recursos de 
garantía , que el propietario de la le-
tra protestada, y los endosantes ante-
riores tienen contra él, 
94 Si el sugeto sobre quien se l i -
bra, no habia aceptado el mandato 
sino bajo de condición, v. g. quando 
el mandante le remitiese fondos, en 
este caso no habiendo el mandante 
cumplido la condición, y no habien-
do hecho los fondos, el mandatario 
no 
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no estará obligado á ejecutar el man-
dato,que solo aceptó bajo de esta con-
dición, y podrá por consiguiente de-
xar protestar las letras dadas á su 
cargo. 
95 Aun quando el mandatario 
hubiese consentido en que se librase 
sobre él, sin pactar la condición de 
hacerle antes los fondos, con todo si 
después de manifestado este consenti-
miento , padeciese algún trastorno 
la fortuna del mandante , podria dis-
pensarse de aceptar las letras, hasta 
que se le remitiesen fondos : pero de-
be avisarlo el mandante, y no espe-
rar á que libre sobre él, para no expo-
nerle á protestos, y recursos de garan-
tía por falta de aceptación. 
96' Aun quando tuviere fondos 
en su poder no debb aceptar las letras 
desde el dia en que está ya maniíies 
ta la quiebra del dador, porque des 
pues de esta época no debe ser pa 
gado un acreedor del dador con pre 
fe 
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ferencia álos demás.Scacia. §. 2. gl.$. 
n. J90. 
97 Tales son para con el librador 
las obligaciones del sugeto sobre quien 
está dada la letra, obligaciones que 
nacen del mandato. 
Por otro lado el librador, que es 
mandante,se obliga para con el acep-
tante, sobre quien libra, á indemni-
zarle de todos los gastos, que hiciere 
para executar el mandato. 
De esta obligación del dador na-
ce la acción mandati contraria, que 
compete al aceptante contra el dador. 
1. Para que éste le reembolse la 
suma, que adelanta por él pagando la 
letra de cambio. 
•No tendrá esta acción el aceptan-
te, si el librador le hubiere hecho 
fondos, ó si fuere deudor del librador 
por tanta, ó mayor cantidad, que la 
expresada en la letra; pero á lo me-
nos en este caso se obliga el dador res-
pecto del aceptante su deudor, á no 
exí-
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exigir de él, antes de vencer la letra, 
la suma, que le debe; pues ha de ser-
vir de seguridad al aceptante , para 
quedar indemne de la obligacion,qiie 
contrahe respecto del librador por 
medio de la aceptación. 
De aquí se sigue, que no pu-
diendo tener los acreedores del da-
dor mas derecho, que el que com-
pete al deudor de ellos, no pueden 
embargar en poder del aceptante lo 
que éste debe al librador, sino hasta 
igualar la suma contenida en la letra 
que ha aceptado. 
98 2. Quando el aceptante por 
no haber recibido los fondos 
sarios, que debe remitir el librador 
para satisfacer la letra, no la p a g a a 
su vencimiento, y por consiguiente 
repite contra él el propietario de 
la letra de cambio, puede el acep-
tante por la acción m.indati contra-
ria exigir del dador , que le abone 
todos ios gastos de las diligencias 
prác-
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practicadas con este motivo 9 con tal 
de que se las haya denunciado con 
la brevedad posible. 
99 Scacla tracf . de comer. §. 2. 
g l quest. 1 / . propone esta qües-* 
tion : el portador de la letra de canv 
hio la falsifica escribiendo en ella 
una suma mayor de la que contie-
ne ; y la falsificación está hecha con 
tal arte , que puede engañar á un 
hombre cauto, é inteligente. El ban-
quero que engañado con la falsifi-
cación de la letra, que se le ha pre-
sentado, pagó al portador toda la 
suma, que parecía mandarse en la le^ 
fra , tendrá repetición contra el l i -
brador su mandante por lo que ha pa-
gado de mas de la suma que real* 
y verdaderamente se prescribia en la 
letra? Seada decide por la afirmatn 
va: puede decirse en favor de su opi-
nión , que según las reglas del 
contrato de mandato el mandante 
se obliga á reembolsar al manda-
ta-
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tario todos los desembolsos, á que 
diere lugar el mandato , con tal 
de que el mandatario no haya des-
embolsado por su culpa mas de lo 
que era necesario : mandator dehet re* 
jtindere quidquid ei mculpahiliter ah-
est ex causa mand^tî  como hemos 
sentado inPand* Júst. tit. mand. n* 
55. et seq. Pues bien, el pago, que ha 
hecho el banquero de la suma entera, 
que por la falsificación de la letra pa~ 
recia mandarse entregar en ella quan-
do le fué presentada, es un desembol-
so á que ha dado lugar el man-
dato del librador , y en esta parte 
no puede atribuirse falta alguna á 
el banquero, pues suponemos que 
la falsificación era tal, que podía sor-
prehender á un hombre inteligen-
te , con que el dador no puede dis-
pensarse de reembolsar al banque-
ro, sobre quien ha librado la suma en-
tera, que pagó,qLiedando siempre sal-
vo al librador el derecho de exer-
cer 
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cer la acción del hanqnerOiConditio* 
nem indehiti , contra el portador de 
la letra , para repetir lo que ha re-
cibido de mas de la suma, que ver-
daderamente se prescribia en ella. Si 
el tenedor de la letra es un hombre 
insolvente , el librador debe sufrir 
este perjuicio , puesto que su man-
datario carece de culpa. 
A l contrario puede decirse en 
favor del dador, que no deben con-
fundirse los gastos, que ha hecho el 
mandatario para executar el man-
dato , ex causa mandati, con los que 
ha hecho por ocasión del mandato, 
non ex. causa mandati , sed tantum 
occasione mandati : Los que hace ex 
causa mandati son todos los que 
se dirigen á la execucion del 
mandato ; por exemplo , si yo os 
hiciere el encargo de ir á recono-
cer una heredad, que quiero com-
prar , los gastos del viage, los jorna-
les , que pagaréis á los obreros, que 
os 
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os acompañen , y otros semejan-
tes , son desembolsos, que se dirigen 
a la execucion del mandato , que os 
encargo, y que se hacen ex causa 
mandati. Solo estos desembolsos 
son los qué se cree , en virtud del 
contrato que pasa entre nosotr os, 
me obligo á restituiros. Pero si en 
el camino os salieren ladrones , y 
os robasen , no estoy obligado á 
indemnizaros de esta pérdida , por-
que aunque la hayáis sufrido por 
ocasión del mandato , que yo os 
hice , y sin él no la hubierais 
experimentado ; con todo no ha-
béis perdido lo que se os ha ro-
bado por la execucion de mi mandato, 
sino solo por la ocasión de mi man" 
dato; este es un caso fortuito , del 
qual no se cree me obligue yo á in-
demnizaros, puesto que yo no le he 
previsto; non omnia qua impensurus 
non fuit mandatori imputabit; velu-
tt quod spoliatus sit d latromhus ... 
nam 
1 4 4 
nam hcec magis casihtis quam mandato 
imputarl oportet JL.Jf.26. §.6.mandaf. 
Estos principios se aplican natural-
mente á la especie propuesta : quan-
do el banquero, sobre quien he da-
do una letra de cambio de cien l i -
bras engañado con la falsificación 
de ella , paga trescientas al porta-
dor de la letra , el pago , que ha-
ce de las doscientas libras mas de 
10 que en ella se prescribía, no es 
un pago que hace ex causa manda-
11 para executar el mandato, que yo 
le he encargado ; solo puede decir-
se , que le hace p r ocasión del man-
dato ; la falsificación de la letra que 
le induce á error , y que le causa la 
pérdida de la suma , que paga in-
ducido , es un caso fortuito , que no 
he previsto , ni pude preveer , y 
de cuya indemnidad no puede decir-
se por consiguiente , que yo quise 
encargarme. 
Con todo, si por la qulpa del da-
dor 
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dor fuese inducido á error el ban-
quero , no cuidando de escribir la le-
tra de manera que se impidiese la 
falsificación > como si escribiese con 
cifras la suma librada en la letra, 
y se añadiese un cero, el dador en 
este caso estará obligado á indem-
nizar al banquero de lo que pierda 
por la falsificación , á que dio' lu-
gar su culpa , y á este caso debe 
restringirse la decisión de Scacia* 
La distinción, que hacemos en-
tre el caso en que un mandatario, 
ha sufrido algún perjuicio por oca-
sión del mandato , sin que en ello 
haya tenido culpa alguna el man-
dante , y el en que el mandante ha 
dado ocasión al perjuicio por 
culpa ^ está fundada en textos d i 
derecho. Paulo en la ley 26. §. %z. 
ff. mandat. decide qüe si yo os he en-
cargado me compréis cierto esclavo, 
y este esclavo después de haberle com-
prado vos , y ántes de remitirme-
K le 
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le os ha robado , estoy obligado a 
indemnizaros de esta pérdida , que 
habéis sufrido con ocasión del man-
dato en el caso de saber y o , que 
este esclavo era ladrón : porque cai-
go en la culpa de no advertíroslo 
as í ; pero que fuera de este caso yo 
no estoy obligado á indemnizaros 
del robo , que habéis experimenta-
do por ocasión del mandato, y si 
solo á abandonaros el esclavo por el 
robo, como estaría obligado para con 
otro qualquiera , á quien él hubiese 
robado , ó causado algún detrimen-
to. Es verdad, que Africano en la 
ley 61. % S-ff* de furtis decide que 
vos estáis obligado á indemnizarme 
del robo aun en el caso de no te-
ner vos conocimiento de que este es-
clavo era ladrón. Etiamsi ignorave-
rit is , qui certum homínem emisi man-
daverit, furem es se , nihilominus ta-
men damnum deciders cogetur... Pe-
ro esto consiste en que Airicano pen-
sa-
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saba que aun en este caso la culpa del 
mandante había dado lugar al perjui-
cio sufrido por el mandatario, y que 
el mandante era culpable de no ha-
berse informado de las costumbres 
del esclavo , cuya compra había en-
cargado á su mandatario ; nam certe, 
dice 3 mandantis culpam esse qut talem 
servum emi mandaverlt. Este es pues 
el caso en que el detrimento sufri-
do por el mandatario con ocasión 
del mandato podria atribuirse á al-
guna falta del mandante, y al qual 
debe restringirse todo quanto se di-
ce en esta Ity^ustissime procuratorem 
allegare, non fuisse se id damnum fas -
surum , si mandatum non sucepisset: y 
mas abajo ¿equius esse nemini officium 
suum ( quod ejus cum quo contraxerit 
non eúam sui commodi causa suscepit) 
damnosum esse. 
100 Quando la culpa del man-
datario es la que ha dado lugar al 
perjuicio , que sufre por ocasión del 
K % man-
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mandato, no hay duda en que no 
puede pedir indemnidad, d. I. 6. §. 7, 
101 De todo esto resulta, que no 
debe decidirse indistintamente,que el 
librador haya de indemnizar al ban-
quero de la pérdida , que le ha cau-
sado el error, a que le induxo la 
falsificación de la letra , y que debe 
por el contrario decidirse, que el da-
dor no queda obligado á esta indem-
nidad sino en el caso de que por 
alguna culpa suya , ó de su factor 
hubiere dado lugar á la falsificación 
por no haber tomado todas las pre-
cauciones , que estaban en su mano 
para impedirla al tiempo de escri-
bir la letra. 
102 Aun en el caso mismo, en 
que el mandante no hubiere cuida-
do de tomar estas precauciones, no 
podrá el mandatario repetir contra 
el dador lo que ha pagado de mas 
de la suma verdaderamente prescri-
ta en la letra, si podía advertirse 
la 
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la falsificación poniendo alguna aten-
ción : porque en este caso es cul-
pa del banquero no haber exami-
nado bien la letra , que se le pre-
sentó , y no es admisible, según los 
principios sentados arriba, á pedir 
la indemnidad de una pérdida ., á 
que dio lugar su culpa. 
Adviértase , que en esta parte 
debe exigirse mayor diligencia de un 
banquero de profesión, que de otra 
persona sobre quien esté dada la 
letra , j que no tenga tal ocupación; 
pues respecto de ésta, me parece bas-
taria para excusarla, el que la fal-
sificación no fuese tan grosera, que 
saltase á los ojos, 
103 Si un falsario hubiese fin-
gido enteramente una letra de cam-
bio baxo de mi nombre , dirigida 
á mi banquero , y hubiese contrahe-
cho mi letra , y mi firma, de ma-
nera que pudiese engañar aun hom-
bre inteligente, y cauteloso , no 
K 3 hay 
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hay duda en este easo en que el 
banquero, á quien se presentase es-
ta letra , y que pagase la suma con-
tenida en ella , no tendría acción 
contra m í , para hacerse reembolsar: 
porque el mandato general, que yo 
le he dado de aceptar, y pagar las 
letras, que girase á su cargo, no com-
prehende sino las letras , que di-
manan de mí , y no se extiende á 
esta letra falsa , que yo no he da-
do. Añádese otra diferencia entre 
esta especie , y la precedente , y 
es que en la precedente el librador 
puede algunas veces cometer algu-
na culpa por no escribir la letra con 
bastante precaución, y de manera 
que no pueda falsearse ^ quando en 
esta no puede haber culpa mia , por 
no estar en mi mano el impedir 
que un falsario imite mi letra , y 
firma. Véase Scacia ihid, 
104 Scacia §. 2. gh ¿ , n, 340^ 
propone otra especie ; la letra de 
cam-
cambio fué arrebatada coñ violen-
cia , y esta violencia se halla pro-
bada. Antes de poderse avisar al 
aceptante, el ladrón se presentó con 
ella , tomando el nombre del su-
geto á quien estaba pasada la or-
den , y recibió el pago ; este pago 
hecho al ladrón, que nó tenla po-
der para recibirle, no habiendo l i -
brado al dador , ni al aceptante 
respecto del propietario de la le-
tra , como veremos adelante cap. 6, 
art. i . §. i . se pregunta, si podrá 
el aceptante, acthne mandati contra-
ria , hacer que le abone el libra-
dor la suma , que ha pagado al la-
drón? Scacia decide por la negati-
va ; porque , dice , el aceptante non 
Jecit quod sihi mandatum est , la ac-
ción mandati contraria no dá al man-
datario la repetición sino por lo que 
ha desembolsado para execucion del 
mandato , ex causa mandati; pues 
bien 5 el obieto del mandato con-
K 4 te-
tenido en la letra de cambio di-
rigida á él por el dador, era pagar 
esta letra , y pagarla acpien efecti-
vamente debia pagarse; el pago que 
liizo á este ladrón , á quien no de-
bía pagarse , no es la execucion del 
mandato : haciéndole non fecit quod 
sibl m mddtum est, y por consiguien-
te este pago no puede abrir la puer« 
•ta á la acción mandati cmtrarla. 
Es cierto que el pago que el 
banquero hi^o á este ladrón , es ua 
deseuibolso hecho occasione mandati; 
pero según los principios sentados 
en las qüestiones precedentes , el 
mandante no está obligados indem-
nizar al mandatario de lo que des-
e/mbolso , ó perdió occasione manda-* 
t 5 non est causa mandati, quando 
íio hay culpa alguna de parte del 
mandante , que haya dado lugar á 
esta pérdida , y es un caso pura-
mente fortuito , y enteramente im-
previsto, el qqe la ha ocasionado : ea 
*S3 
magis casilus deputanda sunt, ade-
mas los banqueros deben hacer se 
les dé conocimiemo de las personas, 
que les presentan las letras, quan-
do les son desconocidas. 
105. El librador 'contrae respec-
to del sugeto sobre quien está da-
da la letra las obligaciones, que aca-
bamos de exponer, quando gira la 
letra de su cuenta particular. Suce-
de comunmente en el comercio que 
el dador libra la letra por cuenta 
de otro : por exemplo Santiago de 
Ámsterdan, que es deudor mió por 
una suma de tres mil libras, me 
escribe, que gire una letra, por so 
cuenta sobre su banquero de París 
para hacerme pago ; en conseqüen-
cia doy una letra sobre este ban-
quero. Si en la letra declaro al su-
geto 9 i cuyo cargo va, que está 
dada por cuenta de Santiago , y que 
este le reembolsará, yo no contrai-
go por esta letra obligación de ha-
cer 
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cer fondos á este banquero , que la 
acepta lisa, y llanamente ; estable-
ciéndose en la letra la ley de que está 
dada por cuenta de Santiago, y que es' 
te le reembolsara, el banquero, que la 
acepta lisa , y llanamente sigue la fe 
de Santiago de cuya cuenta está dada, 
y no puede pedirme los fondos con 
pretesto de no habérselos remitido 
Santiago , ó porque éste hubiere que-
brado después. Ésta es la decisión 
de Savari tom. 2. parecer, 12, 
Por la misma razón si en la le-
tra de cambio, que he girado, se 
dixese, que estaba dada por mitad 
de cuenta entre mí, y Santiago, no 
quedaré obligado respecto del ban-
quero , que la ha aceptado lisa, y 
llanamente, sino á remitirle la mi-
tad de los fondos , y este aceptan-
te no podrá repetir la otra mitad 
sino contra Santiago, cuya fe siguió 
aceptando la letra lisa,, y llanamente. 
Lo mas que el banquero po-
dría 
dría exigir del librador, que hada-
do la letra por cuenta de otro, es 
que si este banquero la ha acepta-
do sin aviso de la persona , de cu-
ya cuenta está dada , podrá pedir 
al librador le entregue la carta de 
orden ó del consentimiento , que hu-
biere prestado esta persona para que 
se girase de su cuenta, á fin de 
poderse precaver contra ella en ade-
lante. 
106 Y que dirémos si el ban-
quero no queriendo . negocios con 
Santiago , de cuya cuenta está dada 
la letra , rehusase aceptarla baxo de 
las condiciones, que en ella se pres-
criben , y sin embargo para evitar 
al dador un protesto, y las conse-
qüencias , que traería consigo, acep-
tase , ó pagase la letra declarando, 
y protestando por escrito, que la 
aceptaba, y pagaba por honor del 
dador , pero sin querer recibir á San-
tiago por deudor, ni dirigirse á otra 
per-
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persona, que al dador para ser reem-* 
bolsado; el banquero que en este 
caso hubiere pagado la letra hacien-
do esta protesta , tendrá acción con-
tra el dador, para hacer que le reem-
bolse? Sí: es cierto que no tiene la 
acción mandat i contraria, puesto que 
se negó á aceptar el mandato ba-
xo de las condiciones , que en él 
se prescribían; pero no puede ne-
gársele la acción negotiorum gesto-
torum contraria, que tendria otro 
qualquiera que hubiese pagado la le-
tra por honor del dador ; porque 
pagando esta letra ha hecho el ne-
gocio del dador, le ha descargado 
de la suma contenida en su letra, 
suma de que era deudor al proprie-
ta rio de ella; y le ha evitado los 
gastos de protesto 5 y los procedi-
mientos , que á él se hubieran se-
guido. Es verdad, que si hubiera 
aceptado la letra lisa, y llanamente 
no seria admisible i pedir contra el 
l i~ 
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librador , debería remitírsele á repe-
tir contra Santiago : la razón con-
siste en que habiéndose sometido 
mediante su aceptación lisa, y lla-
na á las condiciones prescritas en 
la letra , está obligado á pagarla 
baxo de estas condiciones; pero quan-
do por medio de la protesta , que 
lia hecho de su misma aceptación 
declaró, que no entendía de ne-
gocios con otro alguno que con el 
dador no puede éste remitirle á pe-
dir contra Santiago. 
107 Scacía refiere una senten-
cia de la Rota de Génova por la 
que se declaró que el banquero, que 
hubiere aceptado con esta protesta 
la letra dada á su cargo, estará obli-
gado á renovar esta protesta al tiem-
po de hacer el pago , y que fal-
tando esta circunstancia se le obli-
gará á cumplir las condiciones pres-
critas en la letra.Me cuesta mucho tra* 
bajo conformarme con esta decisión. 
Lo 
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Lo mas que podría decirse en 
favor de ella , es que el pago, que 
hace el banquero de la letra dada 
á su cargo, encierra una aceptación 
del mandato, que se prescribe en 
la letra , y una aceptación pura, y 
sencilla , quando este pago se hace 
lisa ,y llanamente , y sin protesta al-
guna. La respuesta es fácil, el pa-
go encierra la aceptación de la le-
tra , quando no ha precedido otra 
alguna aceptación ; pero quando ha 
precedido aceptación , el pago que 
hace de la letra no encierra la acepta-
ción, sino el cumplimiento de la obli-
gación , que ha contraído mediante su 
aceptación precedente. Este pago se 
refiere á la obligación , que ha con-
traído por su aceptación hecha con 
la protesta de no someterse á las 
condiciones de la letra, y no pue-
de conceptuarse que quiso someterse 
á otras. 
108 Sí el banquero a cuyo car-
go 
^ 9 
go Pedro ha dado una letra de cam-« 
bio con la espresion de que seria 
reembolsado por Santiago , habia 
recibido de Santiago los fondos su-
ficientes al reembolso , es evidente, 
que en tal caso la protesta r que ha-
bia hecho el banquero , aceptando 
la letra > seria de ningún efecto / pe-
ro no bastarla para impedir el 
efecto de esta protesta, el que San-
tiago hubiese escrito al banquero, 
que le reembolsaria la letra de cam-
bio dada á su cargo por Pedro lue-
go , que la hubiese pagado, siendo 
dueño el banquero de admitir , ó no 
admitir á Santiago por deudor suyo. 
109 El banquero, que ha acep-
tado la letra de cambio dada á su 
cargo por Pedro, pagadera por San-
tiago , baxo de la protesta de que 
no quiere negocios con Santiago, 
debe dar aviso á Pedro de esta 
protesta , á fin de que Pedro, que 
tiene fondos en poder de Santiago 
pa-
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para el reembolso de la letra de 
cambio , pueda , si lo hallare con-
veniente, retirarlos. Si Pedro por fal-
ta de esta noticia del banquero no 
hubiese retirado los fondos , que te-
nia en poder de Santiago, y vinie^ 
se á perderlos porque quebrase des-
pués Santiago; decide Scacia , que 
el banquero estará obligado á re-
sarcir á Pedro esta pérdida ; por-
que aceptando la letra, aunque me-
diante su protesta , no ha acepta-
do verdaderamente el mandato, 
que en ella se contiene , á lo mé-
nos se ha encargado de hacer los 
negocios de Pedro respecto de es-
ta letra, y por consiguiente se ha 
impuesto la obligación de hacer to-
do lo que era interés de Pedro hicie-
se relativamente á esta letra : pues 
bien , Pedro tenia interés manifies-
to en que se le hiciese saber la pro-
testa , baxo que este banquero había 
aceptado la letra ? á fin de poder 
I 6 I 
retirar en tiempo los fondos, que 
tenia en poder de Santiago 3 con 
que el banquero habiendo cometi-
do esta falta , ha omitido hacer una 
cosa r que exigía de él el interés de 
Pedro , y á que le obligaba la ges-
tión de los negocios de Pedro res-
pecto á esta letra , que él había 
aceptado ; por consiguiente no ha-
biéndolo hecho así , es responsable 
de la pérdida * que ha sufrido Pe-
dro , por no haber retirado antes 
de la quiebra de Santiago los fon-
dos , que teñía en su poder para 
reembolsar el valor de la letra. 
110 Aunque el contrato de man-
dato que interviene entre el libra-
dor , y el aceptante, sea gratuito 
por su naturaleza^ y por consiguien-
te no pueda pedir el aceptante mas 
que el reembolso de la cantidad en-
tregada en virtud de su aceptación; 
con todo es costumbre por una 
convención particular abonar el da-
fe dor 
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dor al aceptante cierto salario , ó 
recompensa á razón de tanto por 
ciento : esta recompensa se llama 
una comiskn ( une provisión ) es muy 
lícita in utroque foro, quando el 
aceptante es un banquero, con tal 
que • no sea excesiva ; esto es , con 
tal deque no exceda la suma, que es 
uso abonar con este motivo á los 
banqueros; es una ganancia, y un 
provecho legítimo, que se adquie-
re en el comercio de banco. 
A R T I C U L O I V . i 
Si los endosantes contraen alguna ohll* 
gacion para con el aceptante. 
n i TT Os endosantes no contraen 
§ j ordinariamente obliga-
ción alguna respecto del aceptante; 
porque aunque el pago, que éste hace 
de la letra de cambio produce in-
directamente la liberación de las obli-
ga-
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gaclones de los endosantes para con • 
el propietario de la letra ; con to-
do , el aceptante no hace el pago 
de la letra por cumplir con los en-
dosantes, sino por satisfacer al man-
dato , que le encarga el librador de 
pagar la letra : asi es que solo con-
tra el dador , que es su mandante, tie-
ne acción para hacer que se le reem-
bolse. Lejos de contraer obligación 
alguna con él los endosantes , es 
él por el contrario, quien por me-
dio de la aceptación, que hace de la 
letra, accede á la obligación de hacer 
se pague la letra , por la que el da-
dor está obligado respecto de los 
endosantes. 
112 Con todo , si el banquero 
ú otro á cuyo cargo esté dada la 
letra, después de haberse negado á 
aceptarla, y de haberla dexado pro-
testar , la pagase declarando expre-
samente , y por escrito , que lo hacia 
por honor de tal endosante; en este 
L 2 ca-
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caso el banquero no habiéndola pa-
gado por el dador, cuyo mandato 
rehusó admitir , sino por este en-
dosante , y habiendo hecho en es-
to útilmente el negocio de este en-
dosante , puesto que le ha libra-
do de la deuda , por la que estaba 
obligado respecto del propietario de 
la letra, no hay duda que se for-
ma en tal caso entre el banquero, 
y este endosante eí casicontrato 
negotiorum gestorum, y que el ban-
quero puede hacerse reembolsar por 
este endosante , actime contraria ne-
gotiorum gestorum quedando siem-
pre salvo a este endosante el de-
recho de repetir contra los endo-
santes anteriores, y contra el l i -
brador. ' 
*65 
A R T I C U L O V . 
D e l casicontrato , que interviene en-
tre el que por hacer honor d la. fir-
ma del dador, ó de alguno de los 
endosantes paga la letra por dem~ 
gacion del sugeto , a cuyo cargo es-
ta dada 9 y el dicho dador 
ó endosante. 
113 ^ v U a n d o el sugeto sobre 
1 1 quien está dada la letra 
rehusa aceptarla, ó pa-
garla después de aceptada , y otra 
persona la acepta , ó la paga por 
hacer honor á la firma del dador, ó de 
alguno de los endosantes, no es un 
contrato de mandato el que inter-
viene entre esta persona , y el da-
dor, ó endosante , á quien decla-
ra que quiere hacer honor , pues-
to que no le hace tal encargo , ni tie-
ne conocimiento alguno del serví* 
do que le presta esta persona ; si-
L 3 no 
no el de casicontrato, que se llama en 
Derecho negotiorum gestormn, y pro-
duce las obligaciones, que nacen de 
él. Así es , que el dador',, ó en-
dosante queda obligado á esta per-
sona actiom' contraria negotiorum 
gestorum , y debe reembolsarla la su-
ma , que aprontó pagando la letra 
de cambio.. 
114 El sugeto, que paga una 
letra de cambio por honor del da-
dor ó de alguno de los endosan-
tes, debe dexarla protestar por el 
tenedor antes de pagarla , para te-
ner obligado á sí actiom negotlorim 
gestorum , el sugeto por cuyo ho-
nor la paga. Elem. j u r , camb. Hein. 
cap, 6. §. 2. La razón consiste en 
que no constituyéndose deudores 
de la letra el dador y endosantes, 
sino mediante el protesto , es pre-
ciso que éste se saque antes, para 
que el pagador pueda hacer ver que 
pagó por ellos, y tenga por con-
si-
167 
siguiente la acdoñ negofiorum gesto-
ruin (26). 
El extrangero que paga una le-
tra protestada, no solo tiene esta 
acción negotiorum gestorum contra 
€l sugeto por cuyo honor la acep-
ta ; sino que también la Ordenanza 
de i 673 tit. j , art, j . le subroga 
en todas las que tiene d. propieta-
rio de la letra, que paga, contra 
los que están obligados por ella. 
Dice este artículo, Mediante el pa-
go quedara sohrogado en todos los 
derechos del portador de la letra^ aun-
que no intervenga expresamente cesión, 
subrogación, ni orden. 
Y 
(26) La formalidad de protestar una letra por fal-
ta de aceptación ántes de aceptarla por honor de a l -
guna firma se prescribe en ios n. 18. y 40. del cap. 
13. Pero debe notarse, que habiendo varios aceptan-
íes por honor , deberá ser preferido el que aceptare 
por honor del librador; después el que quisiere acep-
tar por honor del último endosantey así de los de-
mas conseqüentes por antelación, para que por este 
orden se eviten los perjuicios , que pueden causar los 
multiplicados recambios en los recursos, dicho n. 40. 
L 4 
i68 
Y así no íiay necesidad de que 
él requiera la subrogación para es-
te efecto, mediante su pago. Del 
mismo modo tampoco es necesa-
rio , que después de sacado el pro-
testo por el tenedor de la letra, el 
extrangero , que la paga haga otro 
nuevo protesto , que se llama pro* 
testo de mvencion,: Esm acto aunque 
se usa en tales casos en ciertas Pro-
vincias 9 es enteramente inútil , y 
superfluo ( 2 7 ) . 
En lo demás debe intentar es-
tas acciones contra el dador den-
tro del mismo tiempo , en que 
el tenedor deberia intentarlas, si no 
fuese pagado , según aquella regla, 
aui 
(37) En el n. 41. cap. 13. se dice, que el q u e ^ ^ 
gare por honor de algún endosante quedará subroga-
do en el derecho de éste , y per consiguiente le tendrá 
contra el mismo , y los demás precedentes endosantes 
hasta el librador inclusive , y qualquiera in solidum^ 
pero si pagare por honor del librador, solo tendrá re-
curso contra él5 por consiguiente no es necesaria ian 
subrogación como dice el aytor. • ' 
169 
qni' alferms jure ntítur, eodem jure 
uti dehet. 
También debe intentar dentro 
del mismo término la acción neoo-* 
v gotiorum gestorum que le compete 
por derecho propio; porque de otro 
modo el sugeto , por quien ha pa-
gado , y cujus negotíum gessit, se-
ria de peor condición , que si no 
hubiera sido pagada su letra; cosa 
no permitida por el casicontrato 
ftegotiorum gestorum* 
A R T I C U L O V I , 
JDel contrato , que interviene entré el 
mentante , d cuyo cargo esta dada 
la letra, y el •propietario de 
¡a letra» 
í- L 
Que* cosa es este contrato 3 y como 
interviene ? 
í i 5 " f ^ aceptación, que el su-
geto , i cuyo cargo está 
da-
170 
dada la letra, Iiace de ella, encier-
ra un contrato entre el aceptan-
te , y el propietario, en virtud del 
qual accede aquel á . la obligación 
del dador de ella, y se obliga de 
consiguiente mancomunadamente, é 
m soüdum, con el dador, respecto 
del propietario de la letra , á pa-
gar á éste en descargo del librador 
la suma contenida en la letra á su 
vencimiento , y en el lugar donde 
es pagadera. 
116 Este contrato es unilateral, 
porque solo el sugeto, sobre quien 
está dada la letra, es quien por el con-
trato que encierra su aceptación, con-
trae una obligación respecto del te-
nedor de la letra , y éste por su 
parte no contrae alguna. 
%. 11. 
i / r 
. I I 
De las Migaúones, que nacen del con* 
trato 5 que encierra la aceptación» 
11 j TryOr la definición, que he-
1X105 dado del contrato, 
que interviene mediante la aceptación 
entre el aceptante , y el propieta-
rio de la letra, aparece , que la 
obligación principal , y primitiva, 
que nace de este contrato, es la de 
pagar la cantidad expresada en la 
letra á su vencimiento. 
Las obligaciones accesorias, y 
secundarias consisten en que faltan-
do el aceptante a pagar al venci-
miento , está obligado á satisfacer á 
el propietario de la letra , ademas 
de la suma principal i . los intere-
ses de esta suma , que corren pleno 
jure desde el dia del protesto , y 
sin necesidad de demandarse: 2. los 
gastos de protesto., y de viage del 
mis-
mismo modo , que hemos visto arri-
ba estaba obligado á abonarlos el da-
dor : 3. el recambio en la misma for-
ma , que ya explicamos arriba estaba 
obligado el librador, á cuya obliga-
ción se juzga haber accedido el acep-
tante por medio de su aceptación. Fi-
nalmente está obligado del mismo 
modo que el librador á abonar los 
intereses de estas sumas desde el dia 
de la demanda (28), 
5.111. 
(28) Los que aceptaren en qualquiera forma han 
de quedar constituidos, y obligados á la paga del injr-
porte de las letras con los intereses , cambios, recaní-
bioscomisión , costas, y gastos sin que pueda ser-
virles de excusa el descrédito del librador, el no te-
ner provisión, ni otra alguna excepción, y solo po-
drán repetir contra la persona de cuya cuenta, ó por 
cuya orden hubieren aceptado, n. 37. del cap. 13. 
E l propietario podrá también exercer su acción con-
tra el aceptante, reservándose el derecho de recurrir: 
contra el dador, y endosantes, haciéndoles saber an-
te escribano el estado de su letra ; esto es, denun-
ciando el protesto sacado por falta de pago, según 
io que yo entiendo, n. 29. cap. citado. 
§. I I L 0 
E n que casos puede ó no puede el 
aceptante descargarse de su 
obligación ? 
sngeto sobre quien es-* 
J j j ta dada la letra, una vez 
que haya contraidó la obligación 
de pagarla mediante la aceptación, 
que hizo de ella, no puede jamas 
excusarse de pagar al vencimiento, 
pretextando, que el librador no le 
ha hecho fondos, ó que después ha 
quebrado; porque no proviniendo 
estos accidentes de un hecho del 
portador, ó propietario de la letra 
á quien ha empeñado su fe este 
aceptante , no pueden en tiempo al-
guno contribuir á su liberación. 
Por la misma razón el acep-
tante, que aceptó lisa y llanamen-
t e , no es admisible á alegar, que 
siendo comisionista del librador so-
l o 
i / 4 
lo aceptó en calidad de tal comi-
sionista , y no en su nombre pro-
pio. Savari parecer, 4 8 . quíest. 2, 
Con todo si el sugeto , á cuyo 
cargo está dada la letra , y á quien 
no se han remitido los fondos pa-
ra pagarla, hubiere sido inducido 
á aceptarla por el dolo del porta-
dor , ó propietario de la letra, se-
ria acreedor á que se le otorgase 
restitución contra su aceptación , y 
su contrato. 
Para que este aceptante sea dig-
no de la restitución nada importa 
el que haya sido inducido á error 
por el propietario de la letra , ó 
por el portador de la letra man-
datario del propietario ; porque el 
dolo de un procurador , ó manda-
tario puede atribuirse á su principal. 
Í . 5.§. 2,Jf.de doLmal. et met.except. 
Se comete dolo por parte del 
portador de la letra , quando sa-
biendo , que el librador está próxi-
mo 
1/5 
íno á quebrar , disimula este cono-
cimiento al sugeto, sobre quien es-
tá dada la letra, para que la acepte. 
Esta es la razón , porque si el 
aceptante puede probar, que el por-
tador tenia noticia de estar próxi-
mo á quebrar el librador , quando 
le presentó la letra , será digno de 
restitución contra su aceptación. 
Quando el propietario de la letra 
de cambioembia la letra por extraor-
dinario para hacerla aceptar , y poco 
después se sigue la quiebra del da-
dor , y principalmente si concurren 
otras circunstancias , puede presu-
mirse en el propietario el conoci-
miento de la quiebra próxima, y 
un dolo en hacer se acepte la letra; 
lo que hace al aceptante digno de 
restitución contra su aceptación co-
mo inducido por dolo de la parte. 
Así se ha juzgado por un auto de-
finitivo ( par Arret, ) que refiere La-
serra, y con justicia. 
Quan-
176 
119 Quando digo , que en este 
caso es digno de restitución el acep-
tante , no quiero decir que necesite 
sacar letras de rescisión de la Ghanci-
Hería , puesto que los Consulados, 
habiéndose establecido para juzgar 
ex ¿equo et bono , pueden sin nece-
sidad de estas letras no admitir la 
demanda contra el aceptante, si es-
tuviere fundada en una aceptación 
semejante; porque basta para esto 
que la demanda sea contraria á la 
equidad , y á la buena fe , como 
lo es en efecto* 
120 Fuera de este caso de do-
lo , aun quando el librador hubie-
re quebrado en el dia siguiente á 
la aceptación , el aceptante quedará 
obligado respecto del propietario de 
la letra, que pagó de buena fe su 
valor al dador. 
Mas : aun quando el banquero 
que no tiene fondos , no acepte has-
ta después de la quiebra del dador, 
pe-
pero sin que las partes tengan no-
ticia de ella, muchos negociantes ex-
perimentados, y muchos banqueros, 
á quienes he consultado, ó he he-
cho consultar , han asegurado un-
ánimemente, que el banquero no 
podrá obtener h restitución contra 
su aceptación. En vano se opone, 
que si supiera la quiebra , no acep-
taría , y que solo el error en que 
está respecto de la situación de los 
negocios del dador , es lo que le 
hace aceptar 5 porque este error so-
lo es concerniente á la causa , que 
le inclina á: contraer la obligación, 
que'encierra la aceptación, y ya he-
mos visto en nuestro tratado de las 
obligaciones , n. 20. que el error de 
causa no impide el que subsista la 
obligación. 
Pero si el propietario de la le-
tra fuese un acreedor del. dador, y 
este le hubiese dado la letra en pa-
go de su deuda dentro de los diez 
M di 
días anteriores i la quiebra, se juz-
ga en este caso, que la letra se le 
dio para gratificarle en fraude de 
los demás acreedores : esta es la 
razón porque el aceptante, que sea 
también acreedor del dador , po-
drá no obstante su aceptación ne-
garse á pagar : tai es el dictamen 
de Scacia 2. gL ¿ . n. 2S' J44Sm 
Del mismo modo si el acep-
tante puede averiguar que el pro-
pietario de la letra debe su valor 
á el dador que recibió su billete en 
seguridad , puede retener la suma, 
que se ha obligado á pagar á el 
propietario de la letra , mediante su 
aceptación , para asegurar el valor 
de ella á el dador fallido, que es su 
deudor , ú no le ha hecho los fondos, 
como que exerce su derecho. 
5- iv. 
1/9 
§. I V . 
Si el propietario de la letra puede 
intentar alguna acción contra el su-
gtfo , d cuyo cargo está dada , en 
caso de no haberla aceptado ? 
121 o o l o mediando la acepta-
cion, que hace de la le-
tra el sugeto sobre quien está da-
da , contrae éste su obligación pa-
ra con el propietario de ella; mién^ 
tras que no la acepta, de ningún 
modo se constituye deudor del pro-
pietario. 
Aun quando el sugeto sobre 
quien está dada la letra hubiere he •« 
cho obligación á el dador de acep-
tarla , mientras que no lo hace, no 
se constituye propiamente deudor 
de la letra para con el propietario 
de ella, y éste por consiguiente no 
tiene acción alguna contra é l , pe-
ro puede como quq exerce los de-
M % re-
i8o 
rechos del dador, exercer los que 
competen á éste contra aquel. 
A R T I C U L O V I L 
\De la oh ligación, que nace de Jos 
Avaler, 
122 "wjrK hemos visto' que en 
| la negociación de la le-
tra de cambio se llama avaler la 
caución , que presta una persona , sea 
por el dador poniendo su firma 
bajo de la letra, sea por un endo^ 
sante poniéndola baxo del endoso, 
sea por el aceptante poniéndola 
baxo de la aceptación. 
Esta caución del mismo modo 
que todas las demás cauciones es 
un contrato unilateral, por el que 
contrae el sugeto , que pone su 
avaler sea baxo de la letra, sea baxo 
de la aceptación , para con el acree-
dor de la persona , por quien aíian-
i 8 r 
za todas las obligaciones, que es-
ta persona ha contraído respecto 
de su acreedor. 
Del contrato , que encierra el 
avaler puesto baxo de la letra, na-
ce una acción, que compete á el 
dador de valor , ó al propietario 
de la letra, que tiene los derechos 
del tomador, contra el que ha pueŝ  
lo su avaler , y lleva los mismos 
fines , que la que compete á el uno 
ó al otro contra el librador. 
Igualmente nace del contrato, 
que encierra el avaler puesto bajo 
del endoso , una acción que com-
pete á el sugeto en cuyo favor se 
ha hecho el endoso , ó al propie-
tario de la letra , que tiene los dê  
fechos del endosatorio , contra el 
que ha puesto su avaler bajo del 
endoso, y se dirige á los mismos 
fines, que la que tienen el uno, ó 
el otro contra el endosante an* 
terior. 
M % Asi-
Asimismo del avaler que está 
puesto baxo de la aceptación , nace 
una acción 5 que compete al pro-
pietario de la letra, contra el que 
ha puesto su avaler , y lleva los 
mismos fines , que la que tiene ya 
contra el aceptante. 
123 Es propio , y peculiar á 
esta especie de cauciones , que se 
hacen por medio de un avaler, el 
que los sugetos que los han pues-
to , aun quando no sean mercade-
res , ni banqueros de profesión, ha-
yan de estar sujetos á la coacción 
corporal del mismo modo que el 
librador , endosante , ó aceptante, 
por quienes han afianzado, y el 
que no puedan oponer las excep-
ciones de discusión, y división, que 
se conceden á los fiadores ordinarios*. 
Heinec* E l m * Jur.Camh. 6. 10, 
Pero si alguno presta esta cau-
ción no por medio de avaler sino 
por un billete separado en favor 
del 
del librador, 6 del endosante , ó 
del aceptante, no se le privará de 
estas excepciones, y no estará su-
geto á la coacción corporal , á no 
estar asociado con el sugeto , por 
quien afianzó. Este es el dictamen 
de Heinec, ihid. §. u . 
A R T I C U L O V 11 L 
De ¡o que tienen de particular las 
acciones, que nacen de la negocia-
ción de la letra de cambio. 
124 rr^Odas las acciones , que 
j nacen de la negociación 
de la letra de cambio contra el 
librador, ó contra los endosantes, 
ó contra el tomador de la letra, 
que se obligó á dar el valor de 
ella , ó contra el aceptante , con-
tra los que han puesto su avaler 
baxo de la letra , del endoso , ó de 
la aceptación 3 tienen de particular 
M 4 que 
184 
que las partes contratántes; aun 
quando no sean mercaderes , ni ban-
queros de profesión , están sujetos á 
la jurisdicción consular. Ordenanza d$ 
1 t h . 12. art, 2. (29). 
La razón consiste en que la 
negociación de la letra de cambio 
es una especie de comercio, y trá-
fico , j por consiguiente todos los 
que se mezclan en esta negociación, 
hacen por esto mismo un acto de trá'-
fico.y de comercio, que los constituye 
en quanto pertenece á este acto , de-
pendientes de la jurisdicción consular. 
Sien-
(29 Ignoro la práctica, que acerca de esto se ob-
servará en ios Consulados de España , pero la juris-
dicción de el de Bilbao esíálimitada muy expresamen-
te en el n. 2. cap. r. de su ordenanza, á todos los 
fleytos , y diferencias entre mercaderes, y sus compa-
ñeros , y factores sobre sus negociaciones de .comercia, 
compras, ventas, cambios, seguros, cuentas de com-
jpañias, afletamientos de naos, factorías : la amplia-
ción de la ordenanza de Francia me parece que de-»-
¡beria adoptarse en España, para asegurar el aciertp 
4e las senteíicias, y evitar la desconfianza del ce?* 
wercio. 
185 
12 c Siendo la negociación de 
la letra, de cambio un asunto de 
consulado, se sigue de aquí , 1. que 
las acciones, que nacen de esta ne-
gociación , pueden intentarse , y juz-
garse , sin que sea necesario regís-
tar ( controler ) la letra de cam-
bio , y todos los demás actos que 
sirven de fundamento á estas, accio-
nes, ¿iuío difinitivo ( Arret ) del 
Consejo de $0 de Marzo de 1706. (30) 
2. Del mismo principio se sigue, 
que en estas acciones puede el 
de-
(3,0) Controler es sacar un registro doble, que 
contiene la data . y un resumen de todos los ac-
tos que pasan en maíerias de hacienda, justicia S e 
para asegurar su existencia , e impedir los frau-
des. Todos los actos ? que se celebran hajo de fir-
ma privada , exceptuando las letras de cambio, bi-
lletes á orden , o al portador hechos por los mer-' 
f aderes, negociantes 9 y hombres de negocios ¿ áe-
hen ser registrados antes de ponerse en virtud de 
ellos demanda alguna en juicio, y los derechos del 
registro se arreglarán según la qualidad de los 
tactos y con proporción á las sumas expresadas en 
ellos. Dicionario portátil de Jurisprudencia m é l 
&rt. Contrple, 
demandante concluir sobré lo prin-
cipal, sin haber hecho antes recono-
cer la letra de cambio, ó los vi-
lletes, sobre que está fundada su 
demanda ; puesto que estos actos se 
juzgan bastantemente reconocidos 
con solo el hecho de no negarlos 
el demandado. 
Si el demandado negare ,, que 
ha subscrito la letra de cambio , ó 
alguno otro de los'actos , que sir-
ven de fundamento á la demanda 
puesta contra é l , deberán los Cón-
sules, antes de pronunciar senten-
cia , remitir las partes ante el Juez 
ordinario , para decidir sobre el re-
conocimiento del acto. Tal es la dis-
posición de la Declaración de ij¡, 
de Mayo de 1703. 
126 3. En las acciones , que 
nacen de la negociación de la le-
tra de cambio contra el dador, en-
dosantes, ó aceptante , puede el de-
mandante con un simple permiso 
del 
187 
del Juez proceder al embargo , y 
seques tro de los efectos del dador 
endosantes, ó aceptante después de 
sacar el protesto, que abre la puer^ 
ta á estas acciones, sin que sea ne-
cesario decidir antes sobre ellas. Or-
denanza de i 6 j 7 j , tit. 5. art»i2. (31). 
F i -
(31) Esto es lo mismo -que decir , que el te-
nedor de una letra protestada por falta de pago 
puede proceder executivamente contra los obliga-
dos en ella. Pero en esta materia occurre una 
duda cuya decisión no hallo en la Ordenanza de 
Bilbao , y es, si el Juez podrá despecbar la execu-
cion sin decretar ántes el reconocimiento de la firma. 
Las gentes de comercio están por la afirmativa y así 
entienden el artículo 3 2. de la cédula de creación del 
banco, la prágmatica de 11. de Junio de 1782. 
y el n. 4. cap. 13. de la ordenanza de Bilbao, 
«n las que se dice expresamente ^ que las letras 
se equiparan en un todo á las escrituras auténti-
cas , para lo que es proceder executivamente con-
tra los que hubieren puesto en ellas sus firmas. Pe-
ro yo no puedo acomodarme á este modo de pen-
sar , y creo , que la cédula , la pragmática, y 
la ordenanza deben entenderse con la restricción, 
de que los obligados reconozcan ántes sus firmas 
porque ademas de que esta es la doctrina de to-
dos los juristas por s )r la letra 6 el billete docu-
mentos pribados , que según las leyes del reyno 
«10 traen aparejada execucion ̂  veo también, que 
así 
127 4. Finalmente las senten-
cias de condenación , que se dan 
sobre esté género de demandas, lle-
van consigo la coacción corporal 
contra toda suerte de personas. Or-
denanza de ié(Í7. tit. 3^. art. 4. 
De esta regla deben exceptuar-
SO 
así entienden la ordenanza de Francia dos juris-
consultos de esta nación. Dupuy de la Serra eqt 
su arte de las letras de cambio cap. 17. n. 7. da 
por sentado que la escritura privada debe ser re-
conocida ántes de despephaî se la esecucion. Asi-
mismo el autor del .Diccionario portátil de Juris-
prudencia dice que estas especies de actos , habla 
de los privados , no son ejecutivos sino desde el dia 
en que fueren reconocidos en juicio, á ante escri-
hano. He i necio en sus elementos del derecho 
cambial cap. 7. sect. 2. y 3. habla también del 
reconocimiento que debe hacer el deudor , y de 
Jas excepciones , que se le pueden admitir, quan-
do se procede executivamente , de una manera 
que conviene enteramente, con nuestras leyes. 
Debe notarse, que este reconocimiento np 
es necesario que preceda , quando hay peligro 
en la tardanza, por sospecharse ? que el deudoc 
quiere hacer fuga, pues entonces se le prende-
rá al instante por cuenta , y riesgo del acree-
dor. Heinecio elementa juris pamb. sect. 2. §. 2. 
cap. 7. con que si|puede ser preso, en este caso 
mucho mejor podrán embargarse sus efectos.. 
se las mugeres, é hijas que no son 
mercaderas públicas dicho tit, j ^ , 
art. & Mr. Jousse cita , hablando 
de este articulo un auto definitivo 
( Arret ) del consejo privado de 2', 
de Septiembre de 1704. que absol-
vió de la coacción corporal á una 
hija, que había aceptado una letra 
de cambio juntamente con su ma-
La misma Ordenanza dicho tit* 
art, 9. absuelve de la coacción cor-» 
pbral á los septuagenarios. 
Los menores , que no siendo 
mercaderes , ni banqueros, ni de-
pendientes de la Real hacienda (ni 
Financiers ) hubieren intervenido en 
la negociación de una letra de cam-
bio, tampoco están sujetos ala coac-
ción corporal , ni las personas cons-
tituidas en los Ordenes Sagrados. 
Véase el Comentario de Mr. Sous-
se sobre el dicho artículo donde 
se hallan algunas otras excepcio-
nes 
l$0 
nes á la coacción corporal (32.) 
C A P I T U L O V . 
De la execuchn de la negociación 
de la letra de cambio, 
S E C C I O N L 
De la que dehe hacer el portador d& 
la letra de cambio. 
128 T ^ i L portador de la letrada 
1 ^ cambio quando no es 
mas que un mandatario del pro-
pietario de ella > debe presentarla 
quanto antes pueda, al sugeto so-
bre quien está dada, para hacérse-
la aceptar. 
\ I m -
(5 a) L a Ordenanza de Bilbao no dice , qué 
persona, n i en qué casos pueden ser presas 5 poc 
consiguiente parece, que en esto debe arreglarse 
aquel consulado á lo que está mandado por las 
leyes del reyno. ' 
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Importa muchísimo el que Ja 
haga aceptar, porque solo median-
te la aceptación se constituye deu-
dor de ella , el sugeto á cuyo car-
go está dada ; faltando esta acepta-
ción el propietario de la letra no 
tiene por deudor sino al librador 
á quien aprontó el valor de ella. Es-
ta es la razón porque si la fortu-
na de el dador llegase á arruinarse, 
el portador de la letra, que andu-
vo negligente en presentarla á la 
aceptación , podrá estar obligado á 
indemnizar los perjuicios , é inte-
reses , que experimentare el propie-
tario de la letra , de quien es man-
datario , siempre que haya habido 
culpa en el, actions mandati direc-* 
ta (33> 
Ob-
(33) La Ordenanza de Bilbaa prescribe muy 
largamente los, términos dentro de los quaies de-
berán presentarse, y protestarse por falta de acep-
tación las letras dadas en esta plaza asi para 
las Ciudades del reyno , como para los paises 
«scrangeros, con el fin de evitar los muchos da-
ños 
Obsérvese de paso , que quan-
do 
ms que se podrían seguir á los libradores , y en~ 
dosantes n. 9. cap. 13- á saber, si fueren dadas 
para Navarra , y las Castillas vieja^ , y nueva^ 
y contuvieren el término de sesenta di as vista, é 
fecha, y de ahí para arriba, deberán presentarse 
¿entro de quarentd di as de la fecha, n. lo . Sien-
do libradas para las Andalucías , Aragón, V a -
lencia , Cataluña, Murcia , Asturias , Galicia, 
Portugal, y demás partes de la península, debe-
rán presentarse dentro de sesenta días también de 
la fecha n. 11. Las que fueren libradas para 
Francia, Holanda , Alemania , Italia , Inglaterra, 
Flandes , y demás países extfangeros, han de pre-
sentarse dentro de los términos señalados en ellas 
para sus pagamentos asi en ferias, como fuera de 
éllas, siendo libradas á uso , y si amas término, 
dentro de sesenta días n. 12. Esto es por lo to-
cante á las letras , que tienen vencimiento seña-
lado : respecto de las dadas á la vista se manda 
presentarlas dentro de quince días de la fecha sien" 
do para Guipúzcoa , Alava., y Rioja, y Navar-
ra n. 14. dentro de treinta siendo para las dos 
Castillas, y las Andalucías, n. 1$. y dentro de 
quarenta siendo para Aragón, Valencia Cataluña, 
Asturias, Galicia , y Portugal, n. 16. La Orde-
nanza de Bilbao no señala dentro^ de que termi-
na deben presentarse las" letras dadas á la vista 
sobre él extrangero ; pero lo mandado en los 
ni que van citados deberá observarse con mu-
cha p u n t u a l i d a d , / ^ de lo contrarío ningún tene-
dor que fuere omiso podra recurrir contra el dadors 
y endosantes, n, 16, 
do el propietario de la letra no lia' 
dado el valor de ella al librador si-, 
no á un endosante , tiene por deu-
dor no solo á este endosante , si-" 
no también á los endosantes prece-
dentes , y al dador, como ya he-
mos visto ; y por consiguiente so-
lo en el caso de estar insolventes 
todas estas personas, estará obliga-' 
do el portador mandatario del pro-
pietario de la letra á resarcir el 
perjuicio, que hubiere ocasionado 
su negligencia en hacerla aceptar/ 
Quando el portador de Ja letra' 
es- también propietario de ella , no 
la lleva á la aceptación, sino quan-
do le parece conveniente; porque' 
en no .presentarla inmediatamente' 
solo se perjudica á sí mismos : es-
to no obstante , hay un caso ? en. 
que está obligado á hacerla aceptar -
prontamente ; tal es aquel, en que 
la letra está dada con elección de. 
domicilio , como . si Pedro -de Nan-í 
N • tes 
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tes girase una letra de cambio so-
bre Luis de Orleans pagadera en, 
París, el portador está obligado á 
hacerla aceptar por Luis de Orleans 
antes de su vencimiento , á fin de 
poder presentarla , quando cum-
pla , en el domicilio de Paris (54). 
129 Que la letra de cambio ha-
ya sido aceptada , que el portador 
haya andado negligente en hacerla 
aceptar , el portador debe presen-
tarse con la letra á su vencimiento 
al sugeto sobre quien está dada , pa-
ra recibir el pago (35). 
Si 
(34) En punto á las letras pagaderas en domi-
cilio manda la ordenanza de Bilbao , que de 
las dadas en esta Villa á pagar en el la , en la 
de Madrid, ú otras partes de estos rey nos se ha-
yan de remitir las primeras á la aceptación den-
tro de dos correos en derechura, y las segun-
das, y terceras podrán negociarse, señalando en 
ellas las casas, donde se hallarán aceptadas las 
primeras n. 24. cap. 13. 
(35) El portador deberá denunciar el protes-
to sacado por falta de aceptación, reteniendo ¡a 
letra en su poder hasta que se haya cumplido su 
I95 
130 Si el portador de la letra 
la hubiere perdido, debe hacer que 
el dador 1c remita segundo exem-
plar. 
Quando no recibe immediata-
mente del dador la letra de cam-
bio, y ésta contiene muchos endo-
sos , deberá dirigirse, para tener el 
segundo exemplar , al último endo-
sante , que le hubiere pasado la or-
den , y este último endosante de-
berá con arreglo á la solicitud, 
que hace el portador de la letra 
por escrito, prestarle sus buenos ofi-
cios para con el endosante ante-
rior, y así de endosante en endo-
sante hasta el librador, á fin de 
que obtenga el segundo exemplar. 
Tal es la disposición del Regla-
mento de qo. de Agosto de 1714, 
Todas las expensas, y gastos, que 
se 
término, para acudir á recibir el pago , ó sacar 
protesto por falta de él. n. 49. cap^ 13. 
Na ,/ 
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se causaren con este motivo , como 
portes de cartas , y otros deberán 
abonarse , y desembolsarse por el 
portador, que lia perdido la letra.; 
Con todo, si el último endosan-
te , ó subiendo mas arriba , si algu-
no de los precedentes , después de 
habérsele requerido por escrito, se 
negare", o anduviere negligente en 
prestar al portador sus buenos ofi-
cios ; y su mediación para que ob-
tenga segundo exemplar de la le-
tra de cambio , estará obligado á abo-, 
nar todos los gastos y expensas, y 
aun los que hubieren hecho todas las 
partes después de su repugnancia , ó 
demora, como está dispuesto' por el-
Reglamento ya citado de 1714. 
El librador requerido, para que, 
dé segundo exemplar de la letra de 
cambio por haberse perdido el prime-
ro , está obligado á darle desde lue-
go baxo la pena de abonar al pro-
pietario todos ios daños é. intereses,-
tTÁ * / • - ^ y 
; 1 iq% 
y en él inserta. la cláusula siguien-
te : por el segundo exemflar , que se -
r d bueno caso de no haberse pagado 
ya la letra for el primero , ó mas 
lacónicamente .pagará vmd, por es-
ta segunda, no habiéndolo hecho por 
la primera (3^). 
131 Según la Ordenanza de 1673. 
tit. 5. art. el portador 5 que hu-
biere perdido la letra , tío puede 
hacer que se le pague mediante un 
segundo exemplar , 'úno por manda* 
to judicial, y prestando caución de 
asegurar el pago ̂  que de. ella se hiche* 
re. Esta es la razón porque el por-
(36) Véase la nota 10. y el n. 5. cap. 13. 
de la Ordenanza de Bilbao , donde se halla para 
este caso un remedio mucho mas pronto ? y ex-
pedito ; pues en el supuesto de que todo corner-
ciante deberá tener su libro copiador de'letras, ,s£ 
manda s que el último tenedor endosante forme 
la tetra extraviada en copia, previniendo antes de 
su firma ser tal copia de la anterior' letra ne'r 
^ociada, y que la dá asi en copia por / m haber 




tador, apoyado en este segundo exetu-
piar debe presentar una petición (une 
requete) al Juez, exponiendo , que ha 
perdido el primer exempiar de la 
letra de cambio, y .pidiendo , que 
se mande al sugeto sobre quien es-
ta dada que la pague , mediante la 
oferta, que hace de prestarle cau-
ción para su seguridad. El Juez po-
ne baxo de la petición un comparezca 
(un vienenr) y en conseqüencia de 
esto el portador de la letra hace 
emplazar al sugeto sobre quien es-
tá librada y hace que se dé una sen-
tencia conforme á la conclusión del 
pedimento. 
La garantía del pago , por que 
debe prestar caución el portador, 
consiste en que si se hallase en el 
primer exemplar un endoso puesto 
á favor de otra persona por el pro-
pietario de la letra, y el súgeto sobre 
quien está dada la hubiere pagado 
por el segundo exemplar, y esta 
: I . per-
rp9 
persona presentando el primer exera-
plar pidiese el pago de la letra , de 
qíie se halla verdadero propietario 
mediante el endoso puesto en su 
favor ; el portador que hubiere 
sido pagado por la segunda copia 
deberá defender, y oponerse á es-
ta demanda , que se hace al su-
¡ to á cuyo cargo vínola letra, y 
e le hizo el pago de ella (37). 
Es evidente, que esta disposi-
ción de la Ordenanza no tiene lu-
gar sino quando la letra de cam-
hu-y es á orden; porque si fuere pa-
gadera- determinadamente á la per-
sona del portador, podria éste en 
virtud del segundo exemplar exigir 
su 
(37) Si estuviere ya aceptada la letra , y 
después se extraviare, ó perdiere, el tenedor po-
drá exigir el pago del aceptante en virtud de 
las segundas terceras , ó mas endosada» legítima-
mente prestando caución al aceptante á su satis-
facción , de que si pareciere l¡i primera , no l : pe-
dirá segunda vs% su valor , y se la entregará, sin 
pretensión alguna % 27. cap. 13. 
aoo 
su pago ? sin estar obligado á dar 
caución. Ordenanza de i&j^, tit, ¿m 
art, 18, 
132 Solo -nos resta observar una 
precaución, que debe tomar el por-
tador de la' letra , quando la lia 
perdido , en caso de no ser cono-
cido , a lo menos de vista , por e! 
sugeto á cuyo cargo está librada; 
y consiste en darle aviso pronta-
mente á fin de que no la pague al 
sugeto , que se presentare con ella 
.sin hacerse primero certificar de que 
es el mismo, que se nombra en la 
Jetra 5 y á quien es pagadera. 
S E C C I O N I I , 
J}s lo que debe hacer el portador de 
la letra por falta de aceptación ó de 
, ; pago d su-vencimiento. 
Í..33 . y^vUando el sugefo á cuyo 
\ 3 cargo está dada la le-
: tra se niega a aceptarla, 
I 1 Pa"" 
para que el propietario de ella pue-
da exercer en este caso la acción, 
que ya dixímos arriba 70. le 
compete contra el librador, es pre-
ciso que ante todas cosas haga cons-
tar esta denegación por un acto de 
protesto. 
Que la letra se haya aceptado, 
que no haya sido aceptada , que 
esté ya protestada por haberse 
denegado la aceptación , que no lo 
esté todavía , el portador debe pre-
sentarse con ella , sesun hemos 
dicho en el n. 83. á su vencimien-
to al sugeto sobre quien está da-
da , para recibir el pago , y en 
caso de negarse á pagar , debe ha-
cer constar esta denegación por un 
acto de protesto, y denunciar des-
pués , y perseguir en garantía al 
dador , .y endosantes en el tiem-
po prescrito por la Ordenanza de 
. i Exa^ 
- Yéase la nota 35, 
Exáminaremos T . que cosa sea 
el protesto, y su forma ; 2. á qoien 
debe hacerse; 3 en que tiempo puede, 
y debe hacerse ; 4. trataremos de la 
.denuncia del protesto , y de las per-
secuciones en garantía; 5 verémos 
la ley á que debe arreglarse la for-
ma de los protestos, el tiempo de 
sacarlos , y de denunciarlos 6. Fi-
nalmente se hablará de la pena en 
que se incurre por no sacar el pro-
testo , ó por no denunciarle.. 
A R T I C U L O I. 
De el protesto , que dehe hacer él 
portador de una letra de cambio en caso 
de negarse la aceptación ó el pago. 
4 i. 
Que cosa sea el protesto ', su forma. 
134 T"7"k protesto es un acto 
solemne , que se hace á 
ins-
203 
instancia del propietario de la le-
tra c}e cambio , ó del portador de 
ella en nombre, y como procura-
dor del propietario , para hacer cons-
tar la denegación del sugeto , á 
cuyo cargo está dada, á aceptarla, 
ó á pagarla/ 
Asi es que hay dos protestos; 
el uno que se hace por falta de 
aceptación , y el otro por rehusar 
el pago. 
135 Según la Declaración del 
Rey de 26. de Enero de 16&4. y 
según el art. 6. tit. 5. de la Orde-
nanza de 1673 ' ê  protesto debe 
hacerse por dos escribanos, ó por 
un escribano acompañado de dos 
testigos , ó por un portero , asis-
tido igualmente de dos testigos, 
los quales deben, pasar á la casa 
del sugeto sobre quien está dada 
la letra, para hacer en ella el ac-
to de protesto , de que deben de-
xa ríe un traslado. 
Es-
Este acto contiene i . una intí-
timación , que se hace por el por-
tador de la letra al sugeto sobre 
quien está dada, para que la pague; 
(ó para que la acepte 5 si el pro-
testo se saca solo por negarse á la 
aceptación ) : 2. una mención de la 
respuesta , o del silencio del sugeto 
á quien se hace , la qual se toma por 
una denegación , y una protesta 
del portador de la letra de repetir 
contra el que hubiere lugar sus da-
ños , é intereses, y aun de tomar 
á cambio, y recambio la suma con-
tenida en ella. 
La letra de cambio debe copiar-
se juntamente con las órdenes en el 
acto de protesto, art. 9. 
Si hay firmas en blanco á es-
paldas de la letra , también deberá 
hacerse mención de ellas. 
Es necesario que el aceptante 
tenga conocimiento de todas estas 
cosas, para que sepa la calidad de 
la 
205 
la letra cuyo pago se le pide 5. y 
a quien es pagadera. ) 
Este acto debe contener tam-
bién el nombre, y domicilio de los 
testigos, (¿ir/. 8.) que deben firmar-
se con el portero, ó escribano. Th* 
dar ación .de 1664. 
Debe entregarse á la parte una' 
copia de todo firmada por el es-! 
cribano , y testigos; art. 9. 
Estos protestos, quando se ha-
cen por los escribanos, están suje-
tos al registro (Controle) que debe 
hacerse de las actas > que pasan an-
te los porteros, quando se hacen-
por porteros. Declaración del Rey de 
5. de. Abri l de 1712. (,59). 
El 
(59) En ía Ordenanza de Bilbao no se prescribe 
la forma que deba observarse en el protesto. Fe-
brero en su Librería de Escribanos, cap. 15. §. 2. 
dice : que se han de insertar en él la letra ¡ y endo-
sos que contenga, según , y en el idioma en que 
estén , dar fe el Escribano de que su copia concusfa 
da- cdn ellos , recogerle el dueño' con la letra , y fir-
mar en el grotocok su reciho 1 Dice tambitR > que 
no 
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1.36 E l protesto debe hacerse en 
esta forma , y no puede suplirse 
pór ningún otro acto. Ordenanza 
de i€?$. tit. ¿ . ar t . i o . 
Esta* es la razón porque si el 
portador en lugar de sacar el pro-
testo hiciere emplazar el aceptante, 
y obtuviere contra él sentencia con-
denatoria, no seria equipolente al 
protesto semejante procedimiento; 
ántes bien perderla por omitir la 
saca de él las acciones, que le com-
peten contra el dador, y endosan-
te , y se juzgaría , que se con-
tentaba con tener solo al aceptan-
te por deudor suyo. Savari Pare-
cer y j . qu¿est- j . 
§. IIL 
np son necesarios testigos por ser éste un acto ex-
trajudiciai 5 y creo que así se practica. 
207 
§. I I I . 
A quién dele hacerse el protesto ? 
137 r^Ucede algunas veces, que-
¡3> el dador indica en la le-
tra de cambio en caso de no pa-
gar el sugeto á cuyo cargo libra, 
otra persona del mismo lugar , que 
la pagará , lo qual se hace por me-
dio de estas palabras puestas deba-
xo de la letsa en caso de necesidad-, 
en casa de fulano. Pregúntase en es-
tas circunstancias ¿estará obligado el 
portador á hacer el protesto no so-
lo al sugeto sobre quien está dada 
la letra, sino también á la perso-
no indicada, ó á lo ménos á hacer 
constar por medio de algún acto, 
que se presentó en su casa ? De dos 
negociantes , que he consultado , el 
uno no se atrevió á decidir, el otro, 
me dixo , que el portador no es-: 
taba obligado, puesto que ninguna, 
ley 
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ley le obligaba ; ¿ero á mí me 
parece que la qüestion está en si 
le obliga- la Ordenanza; porque ha-
biendo dicho (art. 4.) indetermina-
damente , que el portador debe pro-
testar , sin decir á quien deba hacer-
se el protesto ; el sentido es que' 
debe hacerse á los sugetos, por quie-
nes declara el dador, que es pa-
gadera la letra ; y esto comprehen-
de la persona indicada en caso de 
necesidad , del mismo modo , que' 
el sugeto , á cuyo cargo está dada. 
Si el dador se obliga á hacer aprontar 
la suma , el portador se obliga tam-
bién por su parte á ir á recibirla, 
puesto que esta deuda es una deu-
da por la que puede requerirse; 
y es evidente , qué el portador no 
cumple enteramente con su obliga- ' 
cion de requerir para el pago , quan-
do habiéndosele indicado dos per-
sonas , para que le reciba de ellas, 
y habiéndosele negado por la una, no1 
se 
se presenta á la otra.segun la naturale-
za de la letra de cambio, el dador no' 
está obligado á la garantía de ella, si-
no en el caso de no depender del 
portador el no recibir su pago; con 
que no puede decirse, que no ha 
dependido de él,, siempre que no se 
baya presentado á la persona indi-
cada (40). 
Quando después de sacado el 
pro-
(40) La Ordenanza de Bilbao manda expresa-• 
mente ; en el n. 20 cap. 13. que se acuda á solici-
tar el pago del indicado en caso de necesidad. Es 
cierto que no impone á lo ménos claramente la 
obligación de sacar protesto , si ei indicado se ne-
gare á pagar 5 pero ¿cómo podrá acreditar sin él, 
que practicó esta diligencia ? En el n. 18. del 
mismo capitulo se manda , que los tenedores de 
letras pagaderas en Bilbao , y libradas á cargo de 
una persona forastera 3 procuren extrajudicialmente 
saber si algún comerciante de la plaza quiere pagar-
las por honor de alguna de las firmas , que hubie-
re en ellas ; y que no hallándose , se saque otro 
protesto ante el Prior y Cónsules : con que si la 
Ordenanza de Bilbao impone al tenedor la obliga-
ción de sacar protesto, quando no hay quien pa-
gue por honor , parece que estará mucho mas obli-
gado á ello , quando el indicado se negare á pagar, 
o 
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protesto por no querer aceptarla el 
sugeto sobre quien está dada , ha 
intervenido un tercero, que la acep-
tó por honor del dador , ó de 
algún endosante , todos convienen 
en que vencido el término de cor-
tesía debe hacerse el protesto no so-
lo al sugeto, sobre quien se ha 
librado , y que se niega á aceptarla, 
sino también al tercero, que la acep-
tó por honor de alguna firma. Me 
han alegado en este caso una ma-
la razón de diferencia respecto del 
caso anterior, y consiste en que el 
sugeto que acepta por honor se cons-
tituye deudor de la letra , quando 
por el contrario la persona indica-
da para recibir de ella el pago , no 
se ha constituido responsable. Pero 
esta razón , como hemos dicho es 
mala , porque quando yo hago á 
alguno un protesto de mi letra de 
-5 DÍO , le hago atendiendo única-
te á su qualidad de persona in-* 
di-
dicada para pagármela, sin atender 
á su qualidad de deudor de la le-
tra ; tampoco el sugeto, á cuyo car-
go está librada la letra , quando no 
la ha aceptado, se ha constituido 
deudor mió por ella, y con todo 
mirando solo á su qualidad de per-
sona indicada para pagármela , le 
hago el protesto. 
' '• ' 1 §. 11L . 
E n que caso, y en que tiempo puede 
y debe el portador sacar el protesto 
. de la letra de cambio. 
138 y j i L protesto se hace ya por-
t ^ j que el sugeto á cuyo car-
go está librada la letra, se niega á 
la aceptación , ya porque después de 
haberla aceptado rehusa pagarla al 
vencimiento. 
El protesto , que se hace por 
falta de aceptación se saca ántes del 
O a ven-
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vencimiento de la letra , pues aun-
que el sugeto , á cuyo cargo viene, 
no está obligado á pagar antes de 
su cumplimiento , con todo está 
obligado á aceptar , si tiene en su 
poder fondos del dador, ó si con-
traxo con él obligación de aceptarla. 
. EL protesto por falta de pago 
se saca, quando el sugeto sobre quien 
está dada la letra , rehusa pagarla á 
su vencimiento. 
Debe, el portador en este caso 
sacar este protesto , bien que la le-
tra haya sido aceptada , bien que 
no lo haya sido, y aunque hubie-
re sacado ya otro por falta de acep-
tación (41.). 
139 Respecto del tiempo , en 
que debe sacarse el protesto por 
falta de pago es preciso distinguir 
las diferentes especies de letras de 
cambio (42). 
Quan-
(41) Véanse las hotas 33. y 35. 
(43) En la Ordenanza de Bilbao se hallan muy 
T i 3 
Quando una letra tiene ven-
>áÉfe-vi. • 1 ci-
especificados los términos , dentro de los quales de-
ben pagarse , ó protestarse por falta de pago las 
letras dadas sobre esta plaza. Las que dicen á 
tantos días con Ja expresión de sin m&s término, 
é prefijos , deben pagarse , ó protestarse en él dia 
de su vencimiento, sin que haya término de gra-
cia n. 45. y 47. cap. 13. Debe advertirse , que el 
dia de la fecha , ó de la vista no se cuenta en 
los dias fíxados en la letra n. 4$. citado. La Orde-
nanza no distingue entre las letras dadas en Espa-
ña ^ y las que se giran de los Países estrangeros 
sobre Bilbao $ por consiguiente la regla que esta-
blece en los nn. 45. y 47. deben comprehenderlas 
todas generalmente. 
Las libradas á tantos dias de la fecha, ó de la 
vista , x/ se dieren á dos , ó á quatro dias vistas, 
o fechas , tendrán ocho dias de cortesía, que se con-
taran desde el inmediato al de la aceptación , ó fe-
cha n. 46. Si fueren libradas á mas término délos 
dos , ó quatro dias de estos Reynos de España, sus 
Indias , Colonias , y Reyno de Portugal , tendrán 
ademas de los dias expresados en ellas otros veinít 
graciosos para pagarse , ó protestarse contados en 
la forma dicha , n. 48. Se advierte que el usa-
do .de Aragón , Valencia , y Cataluña es térmi-
no de ocho dias. n. 49. y el mes que suele po-
nerse en las letras de España es de 30. dias. n. 54, 
Las letras libradas á uso, ó usos de los paí-
ses extrangeros gozan todas catorce dias de cor-
tesía pero estos usos son de mayor, ó menor 
plazo , según el país de donde se enviaren. E l 
liso de Francia es de 30. dias. n. 50. y 51. E l 
O 3 uso 
2 T ^ 
cimiento señalado como si dice: 
P a g a r á vmd. en el i o. de Octubre 
fróximo, ó bien 5 d un uso , 4 dol 
usos, é*c. ó quando dice, d tantos 
días, vista en estos casos manda la 
Ordenanza de ió^j» tlt, 5. art. 4. 
que los portadores de las letras las 
hayan de protestar dentro de diez 
dias después del cumplimiento. 
De estas palabras después de el 
cumplimiento m«//¿, que el día del 
ven-
tiso de Inglaterra de 60. y lo mismo el de Ho-
landa , Flandes, Hamburgo , el Nor te , y la 
Alemania, n. 52. y §3. El de I ta l ia , é Islas del' 
Mediterráneo es de noventa dias. n. 5$. Las le-
tras de Roma dadas á uso no tienen cortesía n. 
56. de donde yo infiero que si estuvieren libra-
bas á tantos dias, tendrán los catorce señalados 
para las letras extrangeras como puede argüirse 
del n. 50. 
N ó t e s e , que ios Ingleses, síguierido el estilo 
antiguo en el cómputo de los, tiempos, van atra^-
sados once dias respecto de nosotros , por consi-
guiente se manda adelantar este tiempo: de ma-
nera , que si una letra estuviere librada á 20. de 
Diciembre á uso , deberá contarse este término 
coíno si estuviera dada á 31. de este mes. n. 53.. 
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vencimiento de la letra no se cuenta 
en el número de los diez días: con 
todo , el art 6. parece , que daba á 
entender debía constarse; pero la De-
claración del Rey de JO. de Mayo de 
1686 quitó esta duda declarando 
expresamente, que no se contaba, 
y derogando en esta parte en quan̂ -
to fuese necesario el art. 6. de la 
Ordenanza. 
En lo demás este término de 
diez dias es continuo, y se cuen-
tan en ellos los Domingos, y Fies-
tas que hubiere, art. 6. 
140 Según el sentido mas obvio 
de las palabras del art. 4. citado, 
parece que la ordenanza dexaria al 
arbitrio del portador sacar el pro-
testo en qualquiera de los diez dias, 
y aun en el primero , que es el si-
guiente al del vencimiento déla letra; 
pero el uso confirmado por la De-
claración del Rey de 28.de Noviembre 
de 1713. es que no pueda hacerse 
O 4 va-
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válidamente sino en el último de 
los diez días. Por exemplo, si una 
letra , seis días vista ^ .presen-
tare en primero de Octubre , co-
mo el término de la letra no 
cumple por consiguiente hasta el sép-
timo , y los diez dias no empiezan 
á correr hasta el octavo , el protes-
to deberá sacarse en el 17. ni mas 
pronto , ni mas tarde (43). 
Quando se ve, que el décimo 
dia es un Domingo, ó un dia de 
Fiesta, aun quando sea muy solem-
ne , y aun quando sea el mismo 
dia de Pascua / se puede hacer el 
protesto en este dia, no obstante 
la festividad ; y aun se permite en 
este caso sacarle en la víspera : y 
si la respuesta al protesto se re-
duce á negar absolutamente el pago, 
ó si no está en su casa el sugeto 
; -V i ' : ; ,.r . ti b á 
(43) Las letras se han de pagar, ó protestar 
precisamente en el mismo dia, en que cumple su 
término de gracia, ó prefixo n. 45. citado. 
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á quien se protesta, el portador no 
está obligado á presentarse en ella 
otra vez 3 pero si responde, que pa-
gará al otro día , ó que espera al-
gún aviso para resolverse , el por-
tador está obligado á volver á su 
casa el dia siguiente , que es del 
vencimiento, y si se paga, será de 
cuenta suya el protesto que hubie-
re sacado en el dia anterior, por-
que el protestado debe gpzar de to-
do el término de los diez dias, y 
no se constituye en demora , si pa-
ga en el dia del cumplimiento. Quan-
do el portador mediante la respues-
ta dada al protesto hecho en la 
víspera, vuelve al día siguiente , que 
es el del cumplimiento , y no recibe 
el pago , se acostumbra hacer se-
gundo protesto, para que conste que 
volvió á la casa del protestado, y que 
rehusó pagar. 
Pero esta reiteración de protes-
to es absolutamente necesaria?la omi-
sión 
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sion de esta reiteración podrá hacer 
que el portador pierda su acción de 
garantía contra el dador, y endo-
santes ? Ün negociante me ha dicho 
qué en el consulado de Orleans se 
habia decidido por la negativa ; que 
era suficiente en este caso que el 
portador esperase en su casa vinie-
sen á pagar la letra en todo el dia 
de fiesta sin devolverla hasta el otro 
•dia , y que el sugeto protestado si 
quiere no dar lugar á los gastos que 
ocasionaría la devolución de la letra, 
debía ir en el dia festivo á buscar 
el portador en el domicilio explica-
do en el protesto , y pagarle la le-
tra , ó bien hacer constar, que en 
efecto fué , y no le encontró : me 
cuesta mucha dificultad conformar-
me con esta decisión : la deuda de 
una letra de cambio es una deuda 
para la que debe requerirse, el su-
geto sobre quien está dada tiene de-
recho de gozar enteramente la di-
la-
2 1 $ 
lacion de los diez dias, no está obli-
gado á pagar si no en el dia, en 
que espira la dilación , y no está 
obligado á pagar en otra parte si-
no en su casa. Así es que segun̂  
estos principios no está obligado á 
ir á buscar al portador en el día 
de fiesta , al contrario,o el portador es 
quien debe ir á casa0 de él , y si 
omitiere el volver, y el hacer con-
tar esta vuelta por una reiteración 
de protesto, en que se diga , que vol-
vió, no puede afirmarse que no ha de-
pendido de él recibir el pago de la 
letra, ni puede por consiguiente en-
tablar su acción de garantía. 
Según las leyes de muchos es-
tados de Alemania , y aun de mu-
chos estados protestantes, quando 
es Domingo el dfe en que debe 
hacerse el protesto , no puede sa-
carse hasta el siguiente Heineccio* 
EIem, J u r . Camh, .cap, 4. 39, 
El uso de no- poder hacerse el 
pro-
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protesto si no en el último de los 
diez dias, se ha introducido en fa-
vor del dador, y del aceptante, á 
fin de que el dador remitiendo fon-
dos , y el aceptante buscando di-
nero durante este tiempo , puedan 
evitar el protesto; y esta es la ra-
zón porque el término de diez dias 
se llama término de favor , y de 
gracia. 
141 Aunque la letra no se ha-
ya endosado al portador sino des-
pués de su vencimiento, y en uno 
de los diez dias de gracia , no por 
esto se prorroga el dia en que de-
be hacerse el protesto. 
Si no se le hubiere endosado 
hasta después de pasados los diez 
días de cortesía , es evidente , que 
el endosante no puede en tal Caso 
oponerle el defecto de protesto en 
el tiempo de la Ordenanza , porque 
no ha estado en su mano hacerle 
en dicho tiempo, no habiéndosele 
pa-
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pasado la orden , si no después de 
haber espirado este término. 
Pero el dador, y endosantes an-
teriores pueden oponer el defecto 
de protesto en el tiempo prescrito, 
no pudiendo el que después ha en-
dosado la letra privarlos por me-
dio de su endoso de esta excepción, 
que les compete por derecho. 
Resta ahora ventilar la qüestion 
quando está obligado el propietario 
de la letra, á quien se endosó des-
pués de pasado el dia, en que de-
bió sacarse el protesto , á hacerle 
respecto de su endosante ? Parece 
que se halla en el mismo caso, que 
el portador de una letra á la vista 
que no tiene vencimiento íixo, el 
qual no está precisado á presentar-
la , y protestarla en dia determinado, 
si no que puede hacerlo en el dia 
que quisiere dentro de los cinco años 
como veremos mas abaxo n. 143. 
porque puede juzgarse , que es lo 
mis-
mismo el que una letra no tenga 
cumplimiento señalado , que el que 
-tenga uno que ya estaba pasado, 
quando se endosó. No obstante me 
ha asegurado un negociante expe-
rimentado, que el uso del comer-
cio hacia diferencia entre estos dos 
casos; que el portador de una le-
tra á la vista es dueño de presen-
tarla , quando quiera , dentro de 
los cinco años , pero que el porta-
dor de una letra endosada después 
de haber espirado el término del 
protesto , está obligado á presen-
tarla, y protestarla en el tiempo en 
que pudo hacerlo , el qual debe 
determinarse armírio judiéis, habi-
da consideración á la distancia de 
los lugares. 
142 La disposición de la Orde-
nanza , que concede el término de 
diez días , para pagar las letras , que 
tienen vencimiento cierto, no ha 
tenido execucion respecto de las le-
tras 
2 2'̂  
tras pagaderas en Lyon ; el protes-
to de estas debe sacarse en el dia 
siguiente al de su cumplimiento, 
y se halla confirmado este uso por 
un auto definitivo dado en formá 
de Reglamento. 
Por lo que toca á las letras que 
son pagaderas en las Ferias, ó pa-
gamentos de Lyon , deben hacerse 
las aceptaciones , según el Regla-
mento de 1667, art 1. en el lugar 
de la asamblea de los mercaderes, 
después del primer dia no feria-
do del mes del pago hasta el sex-
to inclusive , y pasado éste pueden 
los portadores protestarlas por fal-
ta de aceptación en todo el resto 
del mes corriente, y según el ^r/.9. 
las letras aceptadas , que no se hu-
bieren pagado en el mes corriente, 
se protestarán en los tres dias si-
guientes no feriados después de pa-
sado el mes. 
Las letras pagaderas en las de-
mas 
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mas ferias deben protestarse en el 
último dia de feria , sin algún dia 
de gracia no debiendo esperar inú-
tilmente el sugeto sobre quien se 
ha librado , que se le presente la 
letra después de pasado el tiempo 
de la feria, según me lia asegura-
do un negociante de mucha expe-
riencia. 
143 Respecto á las letras pa-
gaderas á la vista no hay ley alguna 
que prescriba el tiempo en que el por-
tador está obligado á presentarlas , y 
protestarlas por falta de pago. Parece-
ria equitativo , que lo hiciese en un 
tiempo que determinase el Juez á 
su arbitrio, -y que no debería ex- " 
ponerá el dador á. los riesgos de 
la insolvencia , que puede sobre-
venir al, sugeto 5 á .cuyo cargo se l i - ' 
bra, dando treguas demasiado largas. 
Savari tom. 2. parecer. 17. es de 
dictámen, que la dilación en que 
debe presentarse 3 y protestarse una 
" le-
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letra á la vista, debe arreglarse ha-
bida consideración á la distancia del 
lugar en que está dada la letra , y á el 
en que es pagadera á razón de quince 
dias por las diez primeras leguas , y 
de un dia por cada cinco de las 
demás leguas , arguyendo esto de lo 
que está arreglado para los térmi-
nos , en que pueden intentarse los 
recursos de garantía , por la Orde-
nanza de 1673. ¿ti' 5- art. 13. (44), 
Con todo muchos negociantes 
muy 
( 4 4 ) Las letras dadas á la vista sobre Bilbao 
deberán, pagarse , ó protestarse á su presentación 
stn mas termino n 44. cap. 13; Pero quándo de-
berá presentarlas el tenedor ? Yo creo , que de-
berá hacerlo sin perder correo 5 porque supues-
to que se manda por la Ordenanza presentar las 
dadas en esta Villa sobre otras partes dentro de 
los plazos señalados en los nn. 13. 14. ^ 5 . y ^ 
cap. 13. baxo la pena de perder el derecho dé 
recurrir contra el dador , y endosantes ; mucho me-
jor se puede decir que estará obligado á presen-
tarlas así que las reciba un tenedor , y mas quan-
do reside en la plaza del pagador: si no residiere 
en la misma plaza , parece que está obligado á 
hacerlo luego que pueda sin impedimento alguno. 
P 
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mny ilustrados, y de mucha expe-
riencia me han asegurado, que se-
gún la opinión común era válido 
el protesto de estas letras, siempre 
que se hiciese dentro de los cinco 
años, después de los quales se pre-
sume pagada la letra, como verémos 
adelante. 
1 4 4 Si no hubiere podido ha-
cerse el protesto en el dia en que 
debió hacerse por alguna fuerza ma-
yor , é imprevista,el defecto de pro-
testo en dicho dia no podrá hacer 
que el propietario pierda sus accio-
nes de garantía , porque nunca po-
demos obligarnos á lo imposible: 
Imposihiliwn milla obligatio est.L 2 8 5 . 
j f . de R . J . Sin embargo no podrá 
purgar este defecto, si después no hace 
el protesto en el tiempo que estimare 
el Juez pudo haberse hecho, quedan-
do á su arbitrio el determinarle. 
Por exemplo , si yo viviendo en 
Orleans , y teniendo que cobrar 
una 
2 2/ 
una letra de cambio en Marsella en 
cierto dia , pasé la orden á mi cor-
responsal en esta Ciudad , y se la 
envié para cobrarla por mí , pero 
después este corresponsal murió de 
repente la víspera del dia , en que 
debia cobrarla, ó protestarla; el 
defecto de protesto en este dia 
no me hará perder mis acciones, 
con tal de que haga sacarle después 
de el tiempo que se juzgare sufi-
ciente , para instruirme del suceso, 
y dar mis órdenes en razón de esto. 
Por la misma razón si el por-
tador se ha visto impedido de ha-
cer el protesto en el dia en que 
debia sacarle por una enferme-
dad aguda, que no dexaba libertad 
de obrar al espíritu , y dar órdeií 
de protestarla , estaré excusado del 
defecto de protesto hasta el dia en 
que pude después hacerle ; pero si 
convaleciendo luego poco a poco 
hubiere andado negligente en hacer-
P* le 
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le, perderé mis acciones de garantía; 
estando yo obligado á recibir sobre 
mí la negligencia del portador , que 
es mandatario mió. 
145 Se iia disputado , si el pro-
pietario de la letra de cambio está 
dispensado de sacar el protesto quan-
do se pierde la letra? La razón de 
dudar consiste en que, según lo ya di-
cho en el párrafo precedente , la le-
tra debe copiarse toda en el acto de 
protesto; esto no puede hacerse su-
puesto que se ha perdido , con que 
dicen 5 nadie está obligado á lo impo-
sible. La razón para decidirse por la 
contraria es, que si bien la imposi-
bilidad, en que se halla el portador de 
copiar la letra en el acto del protes-
to, por no tenerla en su poder, le dis-
pensa esta parte de formalidad , no 
por' eso le dispensa enteramente de 
la obligación de sacarle , puesto que 




I46 Se disputa también si el por-
tador está dispensado del protesto, 
quando el sugeto á cuyo cargo vie-
ne la letra , ha muerto , y so viuda, 
y sus herederos presuntivos alegan 
que quieren tomarse tiempo, para sa-
ber el estado de sus cosas ? Es preciso 
decidir, que no por eso está dispensa-
do del protesto , y que esta respuesta 
de la viuda , y sus herederos in-
serta en el acto de protesto, tiene 
lugar de denegaciorí, y da acción al 
portador para repetir contra el da-
dor , y endosantes ; y aun puede en 
virtud de permiso judicial embargar, 
y seqüestrar los efectos de la heren-
cia del aceptante ; porque esta ex-
cepción solo puede detener la de-
manda contra la viuda ? y here-
Si el difunto no hubiere dexado 
viuda , ni herederos presuntivos en 
el lugar , creo que aunen este caso 
no estará dispensado el portador de 
P3 . sa-
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sacar el protesto, y que pocjrá haeer* 
le en la casa del difunto, 
1 4 7 También se pregunta , si 
habiéndose declarado la quiebra del 
sugeto, i cuyo cargo está dada la 
letra , y habiéndose hecho pública 
antes del vencimiento , el portador 
estará obligado á protestarla ? La ra-
zón de dudar consiste en que el da-
dor , y endosantes se hallan suficien-
temente instruidos, mediante la pu-
blicidad de la quiebra , de que la le-
tra no será pagada , y de que por 
consiguiente es inútil el protesto , no 
siendo otro el objeto de este acto, 
que el de hacerles conocer la dene-
gación de pago. No obstante esta ra-
zón Savari parecer 4^, decide, que 
el propietario de la letra no está dis-
pensado del protesto en este caso, y 
de denunciarle baxo la pena de per-
der sus acciones de garantía. La ra-
zón consiste en que las formalida-
des establecidas por las Leyes para 
dar 
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dar á alguno conocimiento de un he-
cho , ni se supien , ni se cumplen 
por la equipolencia : v. g. aunque 
la formalidad de insinuación de las 
donaciones se haya establecido para 
hacerlas saber á los que tienen inte-
rés en conocerlas , con todo el dona-
tario no estaría dispensado de ella 
aun respecto de los sugetos de quie-
nes pudiese justificar que tenian ya co-
nocimiento de ̂ Uas. Por la misma 
razón el propietario de la letra no 
está dispensado del protesto, ni de 
la denuncia de protesto respecto 
del dador , y endosantes :; pues aun-
que la publicidad de la quiebra del 
sugeto, sobre quien está dada , pa-
rece , que le da el conocimiento 
suficiente de la falta de pago , con 
todo no es imposible , que igno-
ren la quiebra por muy pública 
que sea : ademas de que si no 
ven el protesto , pueden pensar que 
el propietario de la letra buscó 
P4 al-
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algún medio para hacerla pagar. 
De la denuncia de protestos , y de ¡as 
perseciiciones de garantía* 
148 ^ J 0 basta ^at,er sacado e! 
J . ^ protesto, sino que tam-
bién es necesario.por consiguiente 
repetir contra el, dador , y los endo-
santes: asi está mandado por la Or-
denanza de t i t . j . art. 13. que 
dice ; Contra los pie hubieren dado , ó 
endosado ktras. se repetirá por la. 
garantía (45). ; 
Aunque estas palabras parece que 
significan una repetición en juicio, 
con todo he oido decir á los nego-
ciantes, que se usa entre ellos re-
mitir en una carta la letra de cam-
bio 
„ ( 4 5 ) La denuncia del protesto deberá hacerse 
sin perder correo n. 28. cap. 13 . 
m 
hlo con el acto de protesto en el 
término prescrito por la Ordenanza 
al su ge t o, que la dio , el qual nun-
ca dexa de acusar el recibo, y de 
abonarla en cuenta al tomador (46). 
Si fuese hombre de tan mala fe 
que negase la remisión de la letra, 
ó que no se le habla devuelto sino des-
pués de haber espirado el término 
prescrito por la Ordenanza , he oído 
decir á varios Cónsules, que en tal 
caso acostumbraban admitir la prue-
ba de remisión de la letra por los l i -
bros de la parte que la devolvía. 
Pe-
( 4 6 ) Esto mismo se manda hacer así en los 
n. 19. y 28. cap. 13. pero sin perjuicio del de-
xecho que compete al tenedor, para pedir judicial-
mente contra el aceptante si quisiere , reserván-
dose el derecho de repetir contra el dador, y 
endosantes en el término de quatro años, cóñ tal 
de que les haga saber aiiíe escribano el estado 
de su letra: n. 29. del mismo capitulo: en cuyo 
caso parece que no deberá remitir la letra con 
el último protesto, supuesto que ha de presentar-
la en juicio como fundamento de su acción por ia 
aceptación puesta en ella. 
^34 
Pero esto me parece que tiene 
mucha dificultad; porque puede muy 
bien suceder que el portador de 
Ja letra , á quien yo la endosé , haya 
escrito en su libro que en tal dia 
me devolvió la letra, porque con-
taba efectivamente con enviármela, 
y sin embargo puede no habérme-
la enviado por olvido. Será justo 
que no habiendo yo recibido la le-
tra , y no habiendo podido de consi-
guiente hacer por mi parte mis dili-
gencias contra el dador, ó endosan-
te anterior, padezca por la negligen-
cia del portador de la letra , que 
no ha estado en mi mano reme-
diar ? Por el contrario , en el ca-
so de negar yo falsamente el reci-
bo de la letra, el portador deberla 
imputarse á sí mismo el hecho de 
haberse confiado de mí, remitién-
dome la letra , y el protesto en una 




En lo demás el propietario de 
la letra de cambio se juzga que ha 
cumplido con la Ordenanza , quan-
do el sugeto que se la ha dado, con-
viene en que se la devolvió con el aĉ  
to de protesto en el término de 1̂  
Ordenanza , del mismo modo que 
si hubiera hecho escribir un acto d̂  
denuncia de protesto por medio de 
un Escribano. 
I4p Este acto de denuncia de 
protesto es un principio de repeti-
ción por garantía: es bastante pa-
ra cumplir con el artículo de la Or-
denanza ya citado , que dice, que 
en el término reglado en ella : se 
repetirá por garantía contra los que 
hubieren dado ú endosado letras , y 
no es necesario el emplazamiento. 
E l propietario de la letra después 
que hubiere practicado este acto 
de denuncia , tiene todo el espacio 
de cinco años para entablar su de-
iñanda quando mejor le paredes 
f 1 
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Tai es el dictamen de Savart fom. 2, 
farecer 8. (47). 
150 Vice versa, SÍ el propieta-
rio de la letra , después de haberla 
hecho protestar , hubiere emplaza-
do en el término de la Ordenanza 
al dador , ó endosantes, para que se 
les condenase á pagar la letra , que 
no quiso satisfacer el sugeto , á cu-< 
yo cargo venia , aunque hubiere te-
nido la omisión de no hacerles po-
ner en la cabeza de la provisión de 
emplazamiento la copia del acto de 
protesto , con todo el propietario 
se juzgará , que satisfizo á la orde-
nanza ; porque en ella solo se dî  
ce qtie SÍ repetirá por garantía con-
tra el dador , y endosantes ; pero no 
dice que se les dará copia del pro-
testo. Es cierto , que siendo el pro-
testo el fundamento de la demanda 
del 
(47) La Ordenanza de Bilbao no señala tiem-
po para demandar en juicio á los obligados en 
una letra. 
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del propietario contra ellos, debe 
darles copia de él; pero es un prin-
cipio sentado 9 que el defecto de 
no haber dado en el escrito de de-
manda copia de los fundamentos 
en que estriba , no lleva consigo nu-
lidad de la demanda , y su pena so*» 
lo se reduce á que las copias, que 
se dieren en el curso de la instancia 
no entrarán en la tasación de cos-
tas , y los escritos, que se presenta-
ren respondiendo al traslado de 
aquella serán á costa del deman-
dante. Ordenanza Kde i 6 6 j tlt. 2, 
art i 6. 
151 Quando llega el caso del em-
plazamiento, éste debe despacharse á 
petición del propietario de la letra, y 
no seria válido , si se hiciese á ins-
tancia del portador de ella man-
datario de este propietario , aunque 
puede sacar el protesto por el pro-
pietario : la razón consiste en que 
según nuestras leyes solo el Rey 
íie-
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tiene derecho para litigar á nom-
bre de Procurador, 
152 El tiempo en que la Orde-
nanza de 1673. manda que se pro-
ceda por la acción de garantía , es 
de quince dias respecto de las per-
sonas domiciliadas en el Rey no , y 
á diez leguas del lugar donde es pa-
gadera letra ; y quando su domicilio 
está mas lejano se añade á la dila-
ción de quince dias uno mas por 
cada cinco leguas, que pasan de las 
diez por las que están señalados los 
quince , art* 1$* 
Las dilaciones, respecto de las 
personas domiciliadas en Inglaterra, 
Flandes , ú Holanda , son de dos 
meses, de tres para Italia , Alema-
nia , y Suiza , de quatro para Espa-
ña, y de seis para Portugal, Suecia, y 
Dinamarca, A r t . 13. Esta dilación se 
cuenta desde el dta siguiente a l frotes* 
to hasta el dta en que se intenta la ac~ 
cion de garantía inclusivamente. 
Por 
23i> 
Por exemplo, si el protesto se hi-
zo en el día primero de Mayo , de-
be repetirse contra el dador domi-
ciliado á diez leguas en el dia 16 
lo mas tarde ; porque el 16 es pre-
cisamente el último dia de los quin-
ce, que se empiezan á contar en 
el dia 2. que es el siguiente al del 
protesto ; y esta acción debe inten-
tarse necesariamente en uno de los 
dias de la dilación, como resulta de 
estas palabras: hasta el dia en que ss 
mienta la acción de garantía inclusiva-
mente. 
Los Domingos y Fiestas se com-
prehenden en estas dilaciones. A r -
ticula 14, 
153 No solo el propietario de 
la letra está obligado á denunciar 
el protesto, y á demandar por ga-
rantía en el tiempo reglado por Ja 
Ordenanza , sino que también está 
obligado el último endosante re-
querido como garante á exercitar su 
ac-
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acción de garantía contra el dador, ó 
endosante precedente en un término 
igual, que deberá correr desde el día 
siguiente al en que fuere citado de 
garantía 9 y se arreglará según la 
distancia del domicilio de este endo-
sante , que demanda por garantía, y 
de el en que se halla el citado de ga-
rantía ; y sucesivamente irá esta 
obligación de uno en otro endosan-
te hasta el primero, que está obliga-̂  
do á proceder por su acción de ga-
rantía en el término así reglado. 
Gomo podría suceder , que el 
último endosante requerido por la 
acción de "garantía , que compete al 
propietario de la letra , omitiese de-
nunciar los procedimientos intenta-
dos contra sí al endosante preceden-
te , quedando libres de la garantía, 
por esta omisión los anteriores en-
dosantes , y el dador, siendo así 
que están obligados á ella ; el pro-
pietario de la letra , para conservar 
la 
la acción de garantía , que tiene con-
tra todos , como que exerce los de-
rechos del último endosante, que le 
pasó la orden, puede intentar con-
tra ellos esta acción dentro de los 
plazos nxados por la Ordenanza* . 
154 Solo nos resta advertir , que 
la disposición de la Ordenanza de 
i ó / j e n lo tocante á las dilaciones 
dentro de las quales debe proceder-
se por la acción de garantía, pade-
ce excepción respecto de las letras 
pagaderas en los pagos de Lion; pues 
respecto de estos basta denunciar el 
protesto , é intentar la acción de 
garantía dentro de dos meses, quan-
do las letras están dadas dentro del 
Reyno. Así está dispuesto en el art, 
9. del Reglamento de 166/ $ que tam* 
bien establece diferentemente las di-
laciones , respecto de las que están 
giradas en países extrangeros , de-
clarando el Rey por su Ordenan-
za de Í6/J. tit. ¿ , art. 7. que no 
Q es 
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es su ánimo innovar en esta parte. 
V . 
¿1 qué ley deha arreglarse la forma 
de los protestos , el tiempo de ha-
cerlos , y de denunciarlos, 
155 yj^N todas estas cosas debe 
J j j seguirse la ley del pais, 
donde es pagadera la letra ; y no 
puede dudarse en modo alguno por 
jo tocante al protesto , porque es 
regla general , que en materia de 
formalidades de qualesquiera actos 
se sigue la ley y el estilo del lugar 
donde se escribe el acto; por con-
siguiente , debiendo hacerse el pro-
testo en el lugar donde es pagade-
ra la letra , debe hacerse conforme á 
las leyes, y estilo de este lugar. (48). 
Lo mismo se debe decir respec-
to 
(48) E l aceptante y pagador se han de ar* 
reglar siempre al estilo 3 y costumbre , que respec~ 
. . to 
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to al tiempo en que debe sacarse, 
y denunciarse el protesto ; porque 
la obligación de la letra de cambio 
se juzga contraída en el lugar don-
de es pagadera , según esta regla de 
Derecho : Contráxisse uríusquisque in 
eo loco intelligitur, in quo ut solve-
ret se ohligavit. la, 11* ff. de ohL 
act. Por consiguiente , las obligâ  
clones de este género deben arre-
glarse á las leyes y costumbres del 
dicho lugar, á las quales se juzga 
quisiéron someterse los contratan-
tes , según esta otra regla: I n con-
tractibus veniunt ea , qutf sunt morís 
et consuetudinis in regione, in quct con~ 
trahitur. 
§ .VI . 
to de los términos, usos , y cortesías se practica-
re en la plaza del pagamento, n. 6o, cap, 13. Parece 
que debe entenderse lo mismo de la forma de los 
protestos. 
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§. V L 
De ¡a pena en que se incurre por 
•omitir ia saca , ó la denuncia 
de protesto. 
156 i r Apena del propietario de 
§ v la letra de cambio, quan-
do él , ó su mandatario omiten sa-
car el protesto en el tiempo regla-
do por la ley , ó quando después de 
haberle sacado no han repetido por 
su acción de garantía contra el da-
dor , y endosantes en el tiempo 
prescrito por la Ordenanza , consis-
te en recibir sobre sí la insolvencia 
de la persona , á cuyo cargo está 
dada la letra , y por consiguiente 
en perder la acción, que tiene con-
tra el dador , y endosantes , para 
repetir la suma que dio por la letra 
de cambio. Ordenanza de i673. tit. 
¿, art. IJO) . 
Es* 
( 4 9 ) Véase la nota 35. 
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Esta pena es una consecuencia 
de la obligación , que contrae el 
portador , á quien se da la letra , reŝ  
pecto del librador que la da ? de 
presentarla á su vencimiento al su-
geto , sobre quien esta girada , y de 
liacer saber al dador la repugnan-
cia que hizo á pagarla , á fin de 
que el dador pueda toaiar sus me-
didas para hacer que se pague. El 
portador, que falta á esta obligación, 
debe satisfacer al dador los perjui-
cios , é intereses, que le ocasione se-
mejante descuido : estos perjuicioŝ  
é intereses, consisten en que el da-
por recibe sobre sí la insolvencia del 
sugeto i sobre quien libró , respecto 
á los fondos , que lehabia remitido 
para pagar la letra de cambio, y 
que hubiera podido retirar en tiem-
po, si se hubiese puesto en su noti-
cia la denegación del pagador. La 
reparación de estos daños, é intere-
ses consiste en hacer que sufra el 
Q3 Pro-
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propietario de la letra esta insolven-
cia en lugar del dador , negándose? 
le todo recurso contra el dador por 
el importe de la letra , quedándole 
siempre salvo el derecho de repe-
tir contra el pagador , contra quien 
puede exercitar todas las acciones 
que competen al dador. 
167 Para que esta pena tenga lu* 
gar , y para que el dador y endosan-» 
tes puedan oponer el artículo de no 
contestar á la demanda del propieta-
rio de la letra por la omisión del pro* 
testo, ó de la denuncia en los plazos 
fixados por la Ordenanza . es preci-
so que justifiquen dentro del térmi-
no señalado por el Juez, que el pa-
gador tenia fondos en el tiempo en 
que debió sacarse el protesto , ó que 
entónces era deudor del importe de 
la letra. Así está decidido por la Or-
denanza de i673. ¿ . art. 16. que 
dice ; Los dadores ¡y endosantes de le-
tras estarán oh ligados d probar que Im 
su-
2 4 7 
sugetos sobre quienes habían librado, 
eran deudores suyos, ó que tenían fondos 
a l tiempo en que dehiéron-protestarse las 
letras ; de lo contrario se les obligará 
á la garantía. 
La razón consiste en que no pa-
deciendo por la insolvencia del pa-
gador ningún perjuicio el dador , ó 
porque no le habla remitido fondos, 
ó porque no tenia crédito alguno 
contra él 5 y no causándole por con-
siguiente algún menoscabo la falta 
de protesto, ó de su denuncia, no 
puede quexarse de esta falta , ú omi-
sión , ni menos puede dispensarse 
de satisfacer la letra que no ha sido 
pagada , pretestando el descuido del 
sugeto sobre quien libró. 
Esta decisión tiene lugar tanto 
en el caso de haberse aceptado la 
letra , como en el de no haberse 
aceptado ; porque si bien es cierto 
que el aceptante se constituye deu-
dor mediante su aceptación del su-
Q 4 . 
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geto á quien es pagadera , también 
es constante , que no se constituye 
tal respecto del dador ?' que no le 
lia remitido fondos. 
158 Quando la letra no ha si-
do pagada, los endosantes para poder 
oponer el artículo de no contestar 
por defecto del protesto, ó de su de-
nuncia contra la acción de garantía 
del propietario déla letra,están igual-
mente obligados según las palabras 
de la Ordenanza5que ya hemos visto, 
á justificar , que en el tiempo en que 
debió protestarse la letra , habían 
hecho ya fondos por sí, ó por el 
dador al pagador , ó que éste era 
deudor suyo. Si no justificasen esto 
los endosantes; como no tenían ac-
ción contra el sugeto, sobre quien 
se había librado, para obligarle á pa-
gar esta deuda, tampoco pueden ex* 
perimentar daño alguno por su ía* 
solvencia ; y de consiguiente no puê  
den alegar, que la omisión del prô  
tes-
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testo , ó de su denuncia Ies lia causa-
do algún perjuicio. Están obligados 
del mismo modo, que los cedentes 
de un crédito , á garantear al cesio-
nario la existencia de la deuda. 
Con todo , si la letra se hubie-
re aceptado , creo deba decirse lo 
contrario : porque habiéndose cons-
tituido deudor mediante su acepta-
ción el sugeto, sobre quien está da-
da la letra , de todos aquellos, á 
quienes es pagadera ; aunque el da-
dor no le hubiese remitido los fon-
dos, no dexa de ser deudor de es-
ta letra á todos los endosantes, á 
quienes era pagadera; los quales de 
consiguiente tienen acción contra él 
para hacérsela pagar, y tienen por 
consiguiente interés en que se les 
denuncie la denegación de pago, pa-




A R T I C U L O IL 
I>el zxercicio de las acciones^ dque 
da lugar la denegación de pago de. 
la letra de cambio. 
í 59 'T7"A liemos visto en el ca? 
X pítulo precedente las di-
ferentes acciones , que el propie-
tario de la letra de cambio podia 
exercer en caso de negársele el pa-
go : por derecho propio suyo tie-
ne la acción, que nace del contra-
to de cambio contra el dador de 
la letra y de la que hemos ha-
blado arriba n. 62. y sig* Contra el 
aceptante tiene la acción , de que 
se ha hablado en el n. n / . Quan-
do la letra contiene uno ó mas en-
dosos tiene como cesionario dé los 
derechos , y acciones de el que se 
la ha dado acción contra cada uno 
de los endosantes anteriores, y con-
tra el librador. 
El 
*5* 
El propietario de la letra pue-
de exercer la acción , que tiene con-
tra el aceptante , aun quando hu-
biere omitido el protestarla ; pero 
ordinariamente no se le admite i 
exercer la que tiene contra los en-
dosantes , y el dador, si no quan-
do ha sacado el protesto, y ha prac-
ticado las diligencias , jie que se ha 
hablado en los párrafos precedentes. 
En el capítulo anterior^, i . 
n* 63, y 64, y art, 6, n, 11/. he-
mos visto lo que tiene derecho a 
pedir el propietario de la letra por 
medio de estas acciones, y remiti-
inos al lector á los lugares que cî  
tamos. 
160 El propietario de la letra 
de cambio, si le parece convenien-
te , puede intentar á un tiempo to-
das sus acciones contra los diferentes 
deudores, que le están obligados, y 
la acción, que intentare contra al-
guno de ellos, no le excluye de in-
ten-
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tentar las que tiene contra los de-
más : pero como estos diferentes 
deudores le son deudores de una 
misma cosa , el pago, que se le hi-
ciere por uno dellos libra entera-
mente á los demás. 
De aqui se sigue, que sí todos 
los que son deudores de una letra 
de cambio, Jo mismo el aceptante 
que el dador , y endosantes, hicie-
ren bancarrota, el propietario de la 
letra , que es acreedor de cada 
uno de ellos por el total, puede ha-
cerse colocar en la distribución de 
bienes de cada uno como acreedor 
por el total : pero así que por la 
distribución primeramente hecha, se 
le pague una parte de su crédito, 
V . g. el quarto, no podrá pedir en 
las ditribuciones, que restan por ha-
cer de ios otros deudores , mas de lo 
que se le debe, esto es mas de las tres 
quartas partes. 
161 La denegación de pago de 
la 
á53 
la letra de cambio abre támbien la 
puerta á la acción , que tiene con̂  
tra el aceptante el dador , que le 
remitió los fondos, para hacerle ga-
lantear la acción del propietario de 
la letra ; y vice versa á la acción, 
que tiene el aceptante contra el da-
dor, quando no le remitió fondos 
para que se los baga, y le garan-
tee la acción del propietario de la 
letra. 
La denegación de pago de la le-
tra da asimismo lugar á la acción 
de garantía , que tiene cada uno de 
los endosantes contra los endosan-
tes anteriores , y contra el dador; 
cada uno de estos puede hacerse co-̂  
locar en la distribución de bienes de 
«us garantes por su crédito de ga-
rantía , tanto por lo que ha paga-
do al propietario de la letra , pa-
ra que se lo reembolsen , como 
por lo que todavía se debe , pa-




doselo al propietario de la letra» 
Por exemplo : teniendo por ga-
rantes el último endosante , que ha 
dado la letra al propietario de ella, á 
los endosantes anteriores , y al dador, 
pueden este último endosante , y los 
procuradores de sus acreedores exercer 
por él de este modo la acción de 
garantía contra ellos , y hacerse co-
locar en las actas de distribución de 
bienes de los endosantes anteriores 
y del librador. 
162 No siendo el crédito , que 
tiene este último endosante por su 
recurso de garantía, y el que tie-
ne el propietario de la letra mas que 
de una misma cosa , las colocacio-
nes de uno y otro deben reunir-
se en la acta de distribución, como 
que solo componen uno ; y el pro-
pietario de la letra percibirá en la 
distribución mediante estas coloca-
ciones reunidas las libras , que se 
le abonen por mareo, y el pagô  
que 
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que se le hiciere se juzgará hecho 
al mismo tiempo á este último en-
dosante ; de manera, que este pago 
disminuyendo, y satisfaciendo par-
te de la deuda db este endosante, 
disminuye tanto la acción, que te-
nia de garantía, quanto importaba 
el pago» 
Supongamos para mayor clari-
dad que el propietario de la le-
tra de cambio es acreedor por una 
suma de mil libras de principal, in-
tereses , y gastos, y que se hace co-
locar en la distribución de bienes del 
dador para recuperar esta suma; los 
endosantes , que son deudores de es-
ta misma cantidad mancomunada-
mente , é in solidum al propietario 
de la letra , y que tienen por ga-
rante al dador , que debe satisfa-
cerla por ellos , se hacen igualmen-
te colocar en la distribución de bie-
nes del dador por este crédito de 
garantía de las mil libraŝ  todas es-
tas 
tas colocaciones no liacen más que 
una , y si por la distribución se ad-
judica el veinte y cinco por ciento 
á cada uno de los acreedores del li-
brador , el propietario de la letra, 
y los endosantes recibirán por sus 
colocaciones reunidas una suma de 
doscientas cincuenta libras, que se 
entregarán al propietario de la le-
tra , y este pago hecho al propie-» 
tario de la letra , se juzgará hecho 
al mismo tiempo á los endosantes; 
porque abonándose doscientas cin-
cuenta libras por el crédito del pro-
pietario de la letra , y reduciéndo-
le á setecientas , y cincuenta , se 
disminuyen otro tanto los créditos 
de garantía , que tenian los endo-
santes contra el dador, y se redu-
cen igualmente á setecientas, y cin-
cuenta libras. 
De esto resulta que un deudor 
de la letra , que nada ha pagado, 
no tiene interés en que se le colo-
que 
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que en la distribución de bienes; de 
los que son garantes suyos , sino 
en el caso en que hubiere omiti-
do intervenir en ella el propietario 
y acreedor de la letra : por exem-
plo en' la especie precedente, quan-
do el propietario de la letra hubie-
re intervenido en la distribución de 
bienes del dador, los endosantes, que 
nada han pagado en abono de es-
ta . letra , de que son deudores man-
comunada mente con el librador, no 
necesitan intervenir en ella por, la 
garantía, que tienen contra el dador;. 
porque' la parte que percibiere de 
dicha distribución el propietario de 
la letra , se tornará en su prove-
cho del mismo modo , que si hu-
bieran intervenido, 
Pero si uno de estos endosan-
fes, habiéndosele requerido por el 
propietario de la letra , hubiere pa-
gado una parte de ella , como el 
propietario no puede colocarse en 
'R. eŝ  
este caso en la distribución de bie-
nes del dador si no como acreedor 
del resto, que se le debe , el en-
dosante , que ha pagado una parte, 
tiene interés en hacerse colocar en 
la distribución de bienes del libra-
dor como acreedor de lo que ha pa-
gado, para hacerse reembolsar. (50). 
163 Sobre la qüestion de si la 
remisión , que hace el propietario 
y acreedor de la letra á uno de los 
deudores, libra á ios demás ; véass 
el capítulo siguiente art, 2. 
CA-
(50) En el n. 43. cap. 13. se prescribe el tér-
mino para acudir á los concursos del dador , en-
dosantes , y aceptantes, quando quebraren, y el 
modo de hacer las adjudicaciones. 
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C A P I T U L O VI . 
De los diferentes modos de extinguir" 
se los créditos de la letra de cambiô  
y de las prescripciones , que se la pue-
den oponer* 
iL principal modo de extinguir-
se los créditos de la letra de 
cambio es el pago ? que se hace de 
ella; y de él trataremos en el ar-
tículo primero de este capítulo. Tam-
bién se extinguen por la remisión 
hecha al deudor, como verémos 
en el segundo artículo. Finalmente 
se extinguen por todos los otros mo-
dos, que tienen de extinguirse to-
dos los demás créditos, quales son 
la compensación, la novación , y 
la confusión , de que hablaremos en 
el artículo tercero, dexando para el 
quarto las prescripciones, que se la 
pueden oponer. 
R a A R -
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A R T Í C U L O L 
D e l gago de la letra de cambio,. 
VEremos i. á quien debe ha-cerse el pago de la letra de 
cambio : 2. por quien puede ha-
cerse : 3. quando, y en que especies, 
i-
A quien dehe hacerse el pago de la. 
letra de cambio ? 
164 T j O r lo regular el pago de 
I la letra de cambio, asi co-
mo el de todos los demás créditos,de-
be en conformidad de los princi-
pios , que hemos sentado en nues-
tro tratado de las obligaciones part, 
3. cap. 1, art. 2. hacerse al ver-
dadero acreedor, para que sea vali-
do , esto es, al propietario de la 
le-
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letra de cambio, ó al que tiene las 
qualidades , ó poder para recibir en 
su nombre. 
De aquí se sigue que el pago 
hecho al sogeto , á quien es paga-
dera la letra según su texto , es in-
valido , si ha dexado de ser pro-
pietario de ella por endoso , que hu-
biere pasado á favor de otra perso-
na ; porque el pago en este caso no 
puede hacerse válidamente sino al 
sugeto , que al tiempo de él se ha-
lla propietario de la letra , y ver-
dadero acreedor por el endoso pues-
to en su favor, ó al que tiene su 
poder. 
165 Obsérvese una diferencia, 
que hay entre este endoso, y la cesión, 
que se hace de una letra por me-
dio de un acto separado, como se 
practica quando la letra no es d or-
den. Esta cesión hecha por un acto 
separado , del mismo modo que las 
cesiones de iodos los demás crédi-
R 3 tos. 
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tos , no transfiere al cesionario la 
propiedad de la letra según los prin-
cipios sentados en nuestro tratado 
de Venta 554 hasta el dia ea 
que intimare al aceptante, sobre 
quien está dada la letra , que le es 
deudor de ella; por consiguiente se-
gún los principios establecidos en 
nuestro tratado de venta ^. 555. el 
pago , que se hiciere de la letra al 
cedente después de la cesión hecha 
por acto separado b pero antes de 
intimarse al deudor , será un pa-
go válido b y producirá la liberacioa 
así del aceptante como del dador, 
Al contrario el endoso transfie-
re la propiedad de la letra , y to-
dos los derechos del endosante al 
sugetó en cuyo favor se pasa la 
orden , y desde entonces no puede 
hacerse el pago de la letra al en-
dosante. 
Ya se dexa comprehender, que 
hasta ahora solo hemos hablado de 
a que-
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aquella especie de endoso, que con-
tiene en sí una cesión , ó trasla-
ción de la letra de cambio ; porque 
en la otra especie de endoso , que 
solo encierra un simple mandato, 
como el endosante permanece siem-
pre propietario, y acreedor verdadero 
de la letra , no hay duda en que 
puede hacerse á él el pago tan váli-
damente como alsugeto, á quien pa-
sare su orden. 
166 Gomo el pago de un cré-
dito no puede hacerse válidamente 
según los principios establecidos en 
nuestro tratado de las obligaciones n. 
504. ni aun al verdadero acreedor, 
si no en quanto es capaz de admi-
nistrar sus bienes; es conseqüencia 
precisa , que si el propietario de la 
letra falleciere antes de cobrarla, y 
dexare herederos menores , é inca-
paces de exercer por sí sus derechos, 
el pago de la letra no puede ha-
cerse válidamente si no á su tutor; 
R4 y 
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y el que hiciere el aceptante á es-
tos m e n o r e s , n o le librará ni res-
pecto de e l l o s , ni respecto del l i -
brador , s i n o en Ja parte, ee que 
la cantidad p a g a d a se convirtiere en 
utilidad de los menores» 
Otra cosa será si la letra se die-
re á favor de un menor , aun quan-
do no sea mercader, ni tenga el 
uso de sus derechos ; pues el pago 
de la letra , que hiciere el sugeto, 
sobre quien está dada , á este me-
nor , sera válido , respecto del libra-
dor , que lo mando asi : según es-
ta regia de derecho quod jussu meo 
alicid sohitur ferinde est 'ac si mlhí 
solutum esse. L . i 80. ffl de R . J . Na-
da importa la calidad de la perso-
na 5 á quien se hiciere. L . 4. eod. de 
solut. Pero si este menor hubiere di-
sipado la cantidad recibida en pago 
de la letra de , cambio , y el dador 
de la letra , que se la hizo apron-
tar , no pudiere justificar , que ha he-
cho 
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cho de ella un uso conveniente á 
sus intereses, este menor será digno 
de restitución contra el billete , que 
hubiere dado al librador y por el 
que se hubiere obligado á darle el 
valor de la letra. 
167 Quando se hubiere dado 
una letra de cambio á una muger 
que administra sus bienes , y esta 
muger propietaria de la letra, an-
tes de cobrarla , se hubiere casado, 
y de consiguiente hubiere pasado á 
la potestad de su marido, no pue-
de hacerse válidamente el pago si-
no á su marido , y no será válido 
el que hiciere el aceptante á esta 
muger conociéndola, y no librará 
al aceptante ni respecto de ella, ni 
respecto de su marido , ni respecto 
del librador, ó de los que traen cau-
sa de él sino en la parte, en que 
la cantidad pagada se hubiere tor-
nado en provecho de esta muger, 
ó de su marido. 
Pe-
Pero sí el aceptante ignoraba el 
estado de la muger acaso por ha-
berse casado en un lugar remoto, y 
la hubiere pagado de buena fe la 
letra , este pago será válido, y pro-
ducir á la liberacÍGn del aceptante 
á causa de su buena fe ; el marido 
deberá culparse á sí mismo por haber 
dexado en manos de su muger la 
letra, ó á lo menos por no haber da-
do el aviso correspondiente al pa-
gador de que estaba casado con es-
ta muger, quando se la hizo el pa-
go de la letra , y no puede alegar 
para el efecto contrario el texto del 
Derecho , que dice : qul cum alio con~ 
trahit dehet esse gnarus condiítonis 
ejus , cum quo contrahit, porque na 
es aplicable á este caso. Quando yo 
contrato con alguno, no hay cau-
sa , que me obligue á contratar con-
él, y puedo tomarme tiempo , para 
informarme ántes de sus circunstan-
cias, si acaso no le conozco j pero 
un 
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un banquero , á quien se presenta 
una letra de cambio en el día de 
su vencimiento , está obligado á pa-
garla en el mismo dia, y no puede 
tener tiempo para informarse del es-
tado de todas las personas,que diaria-
mente le están presentando letras. 
168 El principio de que el pago 
de la letra > para ser válido , debe 
hacerse al propietario de ella, ó á al-
guno, que ten̂ a su poder , ó cali-
dad para recibir por él, sirve para 
decidir la qüestlon siguiente. 
El propietario remitió la letra 
por el correo á su corresponsal en 
el lugar donde es pagadera > des-
pués de pasarle la orden , para co-
brarla en su nombre : el correo fué 
acometido por los ladrones en el 
camino , y le quitaron la balija ; án-
tes que se pudiese avisar este acci-
dente al aceptante > sobre quien es-
tá dada la letra, uno de los ladro-
nes , que se apoderó de ella, la pre-
sen-
268 
smtsi baxo el falso nombre del su-
geto , á quien se pasó la orden, y re-
cibe el pago del aceptante : este pa-
go producirá la liberación así del 
aceptante, como del librador res-
pecto del propietario de la letra? 
Scacia §. 2. gl. 5. n. j^o. decide 
conforme al principio ya citado, 
que ni este pago es válido, ni pue-
de librar al dador , ni aceptante, 
respecto del propietario , por ha-
berse hecho á una persona, que ca-
recía de poder del propietario déla 
letra verdadero acreedor de la suma 
contenida en ella, y de calidad pa-
ra recibir por él. En vano se opon-
drá que el aceptante , que ha pa-
gado la letra al que se la presentó, 
engañado con el falso nombre del 
sugeto, que habia de cobrarla, al ver-
la en sus manos tuvo justo motivo 
para creer, que el falsario era con 
efecto la persona , que decia ser , y 
que el pago hecho á esta persona 
se 
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se había hecho de buena fe ; porque 
se responde, que la deuda contraí-
da por el librador respecto del to-
mador propietario de la letra de cam-
bio, y de sus sucesores , á la qual lia 
accedido el aceptante, no es deuda de 
•un cuerpo cierto, sino deudageneris 
seu quantitatis , esto es, de la suma 
de dinero contenida en la letra , que 
el dador se obligó á hacer se le 
aprontase en el lugar, para don-
de estaba girada, y hay grande di-
ferencia entre las deudas de un cuer-
po cierto , y las deudas generis seu 
qziantitatis, qual es la de una suma 
de dinero. En las deudas de un cuer-
po cierto la cosa debida es de cuen-
ta , y riesgo del acreedor, á quien 
se debe; el deudor queda libre quan-
do sin culpa suya ha dexado de es-
tar en posesión de ella ; de donde se 
sigue , que si el deodor la entregó 
á una persona de quien pudo pensar 
razonablemente, que tenî  poder 
* del 
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del acreedor para recibirla, aunque 
realmente no le tuviese , será váli-
da la entrega, y producirá su libe-
ración , puesto que mediante esta 
entrega ha dexado de poseer sin cul-
pa suya la cosa debida, Por exem-
plo ; si vos me habéis vendido vues-
tro caballo , y yo enviare á Pedro 
con una esquela, en que os man-
de entregar el caballo al portador 
de ella , y en el camino un ladrón 
arrebatare la esquela á Pedro , y 
presentándose á vos dixese falsamen-
te , que él es Pedro, y recibiese el 
caballo , no hay duda, en que es-
ta entrega os libraría para conmi-
go de la deuda del caballo , que es 
deuda de un cuerpo cierto, que ha-
béis entregado con buena fe al que 
podíais creer tenia poder mío ̂  para 
recibirle. No sucede asi en las deu-
das generis, qual es la deuda de una 
suma de dinero ; no puede decirse 
respecto de estas, que la cosa de-
bí-
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bida es de cuenta, y riesgo del acree-
dor, porque no puede señalarse pre-
cisamente qnal sea ; y ésta es la ra-
zón porque . aun quando el deudor 
de una suma de dinero hubiere per-
dido por una fuerza mayor las mo-
nedas , que habla destinado para 
el pago, no quedada libre por eso: 
incsndium aere alieno non exult de~ 
brtorem. L , 11, Coda si cert, pet. y 
por la misma razón el pago que haya 
hecho, aunque sin culpa suya , á la 
persona , que de buena fe creyó te-
nia poder, para recibirle , aunque en 
la realidad no le tenia , no puede 
librarle de esta deuda , á menos que 
por falta de su acreedor haya sido 
inducido en error. 
Se objetará, que el pago hecho 
por un deudor de una suma de di-
nero al que tenia poder del acree-
dor, después de habérsele rebocado, 
es válido por causa de la buena fe 
del deudor, que veia el poder, y 
ig. 
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ignoraba su revocación. /. 12. §. 2. 
/. 3^. §. 3. I. ¿ 1 . ff, de soluf. aun-
que este pago se haya hecho en 
tal caso á una persona,-que median-
te la revocación del poder no te-
nia ya mandato del acreedor , para 
recibirle; con que del mismo modo 
en esta especie el pago de la deu-
da de una cantidad de dinero he-
cho á persona, que no tenia poder 
del acreedor para recibirle, debe pro-' 
ducir la liberación del deudor á cau-
sa de su buena fe , mediante que tu-
vo justo motivo para pensar, que 
el sugeto , á quien pagaba, tenia es-
te poder. 
La respuesta es la siguiente : si 
en la especie de revocación del po-
der es válido el pago, no es precisa-
mente á causa de la buena fe del 
deudor ; sino porque el deudor fué 
inducido á error por culpa del acree-
dor , que anduvo negligente en ad-
vertirle, que había revocado el po-
der; 
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der ; pero quando no hay culpa al-
guna de parte del acreedor, la so-
la buena íe del deudor, que tuvo jus-
to motivo para pensar , que el su-
getó, á quien pagaba tenia poder 
para cobrar, no teniéndole realmen-
te , no hace valido el pago de una 
soma de dinero ; y esta es la razón 
porque Juliano en la ley 34, ^. 4, 
d. tit. dice : Si mdk mandato ínter-
esdente debitar falso existimaverit ve~ 
¡úntate mea pecuniam se numerare^ 
non liherahitur. 
Todavía podrá acaso hacerse 
otra objeción , á saber , que es vá-
lido el pago hecho al apoderado des-
pués de muerto el acreedor , pero an-
tes de haberse noticiado al deudor su 
fallecimiento. A esto se responderá, 
que la Ley ¿equitate , et utilitate ita 
suadente , prorrogad poder, que es-
pira con la muerte del poderdante, 
hasta el tiempo , en que pueda sa-
berse ; y esta la razón porque en 
S ai-
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gun modo puede decirse , que el 
recibidor del pago tenia poder para 
recibirle , y que por consiguiente es 
válido. 
169 La decisión , que acabamos 
de dar, que el pago de la letra de 
cambio hecho por el aceptante, aun-
que de buena fe, á una pe rsona, que 
no tenia poder para recibirle , no 
produce la liberación del dador, ni 
del aceptante , padece mucha dificul-
tad quando por culpa del propie-
tario , ó del portador de la letra su 
mandatario ha sido inducido en error 
el aceptante ; como sucede en el caso 
de haberla perdido el propietario, y 
haberla pagado el aceptante antes que 
se le hubiese advertido , que se infor-
mase de la persona , que se la pre-
sentaba , á un picaro , en cuyas ma-
nos habla caido , y habia tomado el 
nombre del sugeto, á quien era paga-
dera. Parece que en este caso el acep-
tante puede decir al propietario de 
la 
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la letra , culpa vuestra es, ó de vues-
tro mandatario , por quien vos de-
béis responder , no haber tenido el 
cuidado correspondiente de conser-
var la letra,quedebiais presentarme,y 
el haberla estraviado: por culpa vues-
tra ha caldo en manos ds un pi-
caro , que me induxo en error / yo 
no debo padecer por vuestro des-
cuido , y abonar segunda vez la le-
tra , que por vuestra negligencia he 
pagado al picaro, que me la ha pre-
sentado. Con todo los negociantes me 
han asegurado , que ni aun en este 
caso podía el aceptante escusarse á 
pagar la letra segunda vez al propie-
tario : que no puede objetarle haber 
caldo en error por culpa de él, pues-
to que la culpa es suya propia ; por 
quanto la regla de comercio previe-
ne , que un banquero no debe pagar 
una letra de cambio á la persona, que 
se la presenta, quando no la conoce, 
hasta hacerse certificar , que es la 
S a mis-
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misma , á quien es pagadera. 
La qüestion no tendrá dificultad 
alguna , si al aceptante se le ad-
virtiere ya por el texto mismo de la 
letra , ya por carta de aviso , que 
no la pague hasta hacerse certificar 
de la persona, que la presentare. 
$, I L 
Por quién dehe hacerse el pago de la, 
letra de cambio ? 
170 T T ^ L pago de la letra no solo 
E^v puede hacerse por el su-
geto, á cuyo cargo viene, por las per-
sonas indicadas en la letra en caso 
de ausencia ó denegación del paga-
dor , y por los que han puesto 
su avakr baxo de la aceptación; si-
no que también puede hacerle, pe-
ro solo en caso de protesto, qual-
quiera sugeto que sea , por honor 
del dador 5 o de algún endosante 
con 
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con el fin de impedir los procedi-
mientos ulteriores. 
érvese , que solo en caso de 
protesto puede un extrangero, que 
ni está indicado en la letra , ni tie-
ne interés en que se pague , obligar 
al propietario de ella } á recibir su 
importe. Fuera de este caso no se 
le admite á pagarla contra la vo-
luntad de su dueño ; y va confor-
me esta doctrina con los principios 
sentados en nuestro tratado de las 
obligaciones n. 500 (51). 
171 Aunque respecto de las de-
mas deudas el extrangero , que no 
tiene interés alguno en que se paguen, 
no quede subrogado, pagándolas él, 
en 
(51) En la Ordenanza de Bilbao no se hace 
diferencia alguna entre los extrangeros, y nacio-
nales , que quieran pagar por honor, ni entre las 
causas , que puedan moverlos á ello : lo que dice 
aquí el autor solo tiene lugar en Francia , en 
cuya nación existen todavía muchas leyes, que 
en tiempos menos favorables al comercio Se h i -
ciéron contra los extrangeros. 
s3 
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eñ los derecíios del acreedor, sino 
han consentido el deudor , ó acree-
dor en esta subrogación ; con iodo, 
respecto de las letras de cambio el 
extrangero , que Jas paga en caso 
de protesto , queda subrogado pleno 
jure., en todos los derechos del pro-
pietario de la letra, aunque no ha-
ya intervenido cesión , y el lasto, 
que se le haya dado , no haga men-
ción de que tal subrogación se le 
habia concedido , ó de que él la ha-
bía solicitado. Así está dispuesto en 
la Ordenanza de 1673 » t¡it ó- art' J* 
y asi se ha mandado jure singulari, 
para mejor excitar á los amigos del 
dador, y endosantes á hacerles este 
servicio , y á conservar por este me-
dio el honor del comercio , y el cré-
dito de los negociantes. 
§. I IL 
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§. I I I. 
iQudndo puede hacerse el pago de ¡a 
letra de cambio, y en quémoneddi 
172 IT A deuda de una letra de 
J á cambio conviene con las 
demás deudas, en que habiéndose 
fixado en ella cierto término para 
pagar el deudor, no puede ser cos-
treñido al pago sino después de ven-
cido el término. 
Pero tiene de particular. 1. que 
ademas del término concedido por 
la misma letra , goza también el 
deudor de cierto plazo, que se lla-
ma término de cortesía , ( de grace) 
y de que hemos hablado ya arriba 
n, 139. Este plazo de diez días , que 
según los términos de la Ordenanza 
de 167J. tit. ¿ . art. 4. parece que 
solo se ha establecido en favor del 
portador, cede también en prove-
S 4 cho 
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cho del deudor, exceptuados los lu-
gares donde hubiere oso en contra-
rio. Declaración del' Rey, de 28. de 
Noviembre de 1 ^ Í J , y de 20, de Fe-* 
hrero de i?i¿f* 
Yo he oído decir á un antiguo 
negociante , que algunos pensaban 
debía gozar el deudor , sobre quien 
está dada la letra , este término de 
diez días de gracia indistintamente 
respecto de todas las letras , aun de 
laŝ  que no tienen plazo alguno pre-
finido , y son pagaderas lisa y lla-
namente d la vista, Pero esta opi-
nión no me parece justa ; porque, 
según la observación, juiciosa de M r . 
Jousse en su Comentario sobre la Or-
denanza de 1673. iA 7o- ^ Ordenan-
za, que concede este término de cor-
tesía , habla solo de las letras acep-
tadas , ó que vencen en día cierto , y 
no puede por consiguiente extender-
se á las que son pagaderas d la vis-
ta , y no tienen íixado el dia de 
su 
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su cumplimiento. Ademas , se-
ría muy contrario á la equidad el 
que un sugeto tomase una letra de 
cambio á la vista sobre una ciu-
dad , por donde debía pasar sin de-
tenerse , y el que le hiciese espe-
rar la necesidad, que tenia del di-
nero, para continuar su víage, por es-
pacio de diez días hasta recibir el 
pago. 
173 2. Aunque en las deudas 
ordinarias se presume , que el tér-
mino se fixa solo en favor del deu-
dor , y éste puede de consiguiente 
obligar al acreedor á recibir el pago 
antes de cumplir el plazo, y si re-
husa admitirle, hacer consignación, 
con todo en las letras de cambio, 
según la Declaración de 28, de No-
viembre de 1713 , no puede obligar-
se al portador de la letra á recibir el 
pago antes de su vencimiento. La 
razón consiste en que necesitando 
los mercaderes ordinariamente tener 
su 
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su dinero en cierto lugar hasta cier-
to'día , se juzga , que el término de 
cortesía se ha establecido en las le-
tras de cambio no ménos en favor 
del acreedor , que del deudor (5 2). 
174 También las letras tienen 
una qualidad propia y peculiar, y 
es que si el portador de la letra 
no se presentó á cobrarla en el úl-
timo día del plazo de cortesía , ó 
si no hubiere este término , en el 
dia de su vencimiento , y sobrevino 
después diminución de las especies, 
el portador está obligado á recibir 
el 
i $2) En el n. 39. cap. 13. se dice que por 
convenio entre los tenedores, y aceptantes po-
drán éstos pagar ántes de cumplir los términos; 
con que solo mediante este convenio puede pagar 
ántes ei aceptante. Esta regla padece una restric-
ción, 37 consiste en que el pago solo será válido man-
teniéndose en su sano crédito los aceptantes has-
ta cumplir los términos de las letras , porque 
si durante ellos estuvieren próximos á quebrar, los 
tenedores estarán obligados á devolver lo reci-
bido , dicho n. 39. Esto es lo mismo que decir, 
que en fraude de los acreedores no se pagan 
bien las letras ántes de cumplir, sus plazos. 
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el pago sobre el pie de lo que val-
gao 5 al tiempo de cobrar , las espe-
cies disminuidas : así está mandado 
por la Declaración de 1̂ 713 , para 
prevenir los fraudes de los portado-
res de letras, quienes con el fin de 
evitar la pérdida de una diminución 
de especies, que amenazaba , no se 
presentaban á recibir el pago de su 
letra , aunque ya hubiese vencido, 
hasta que se habia verificado la di-
minución ; y para alivio de los deu-
dores , que por ignorar el tenedor 
de la letra , se veian privados1 del 
medio de ofrecer y consignar, pa-
ra librarse del daño (53). 
(53) También te ordena y y manda, por evitar dife-
rencias , que en los pagamentos de las letras sea vis-
to cumplirse con ¡hacerlos en las. monedas usuales 
en estos Rey nos al tiempo de ellos según Reales 
Pragmáticas y aunque las letras contengan y y p i -
dan cierta especie de moneda, n. 38. cap. 13. Pe-
ro con el fin de prevenirlos perjuicios, que cau-
saban á los tenedores los aceptantes extrangeros 
pagando en billetes, ó en especies, que perjudi-
caban á los tomadores, se manda en el n» 8. del 
mis-
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La disposición de esta ley solo 
p'iede aplicarse á las letras de cam-
bio , que tienen dia cierto para cum-
plir , y no á las letras que se dan 
á la vista; pero en estas suele pac-
tarse , que se pagarán , según el pie 
de valor en que estuvieren las es-
pecies , que corrían en el dia de la 
data. Esto suele explicarse con es-
tas palabras : d la vista en especies 
ai curso de este dia. 
A R T I C U L O I I . 
De la remisión. . 
175 - j r ^ L crédito de la letra de 
JL1¿ canibio puede extinguir-
se, como otro qualquiera crédito, 
por la remisión de la deuda, que ha-
ce el acreedor al deudor. 
Co-
mismo capítulo , que los libradores sean compe-
lí dos á pagar el menoscabo á dichos tomadores, 
luego que recurran con instrumento, que lo jus-
tifique. 
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Como la letra de cambio enro-
dó lo cpe comprebende contiene di-
ferentes créditos , aunque de una mis-
ma cantidad, contra el dador,el acep-
tante , y ios endosantes, si lian in-
tervenido endosos; puede el propie-
tario de la letra , á quien pertenecen 
estos diferentes créditos , hacer re-
misión de ellos á cada uno de sus 
deudores , quando exerce por sí sus 
derechos. 
§. 1. 
De la remisión hecha a l aceptante. 
176 ^ W ü a n d o el propietario de 
\ f la letra de cambio hace 
remisión de la deuda de 
la letra al aceptante , ó bien ántes, 
ó bien después de vencida , queda 
extinguido el crédito de ella , y no 
subsiste mas. 
Si hiciere esta remisión al acep-
tante por medio de carta, retenien-
do la letra, y después en perjuicio 
de 
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de esta remisión endosare la letn 
á vuestro favor, recibiendo el va-
lor de ella , yo no creo , que en 
tal caso pueda el aceptante oponeros 
útilmente la remisión hecha por 
medio de la carta , para dispensar-
se de pagar la letra , quando os pre-
sentareis en el dia de su cumplimien-
to á recibir el pago ; porque según 
los principios sentados en nuestro//'^-
tado de las obligaciones n. ^49 , esta 
carta , que podría ser antidatada, no 
hace fe de su data contra vos, que sois 
un tercero , y de consiguiente no 
puede asegurarse por su contesto, que 
la deuda de la letra estaba remiti-
da , y extinguida al tiempo del en-
doso , que se puso en vuestro fa-
vor. Ademas, esta carta se hace tan-
to mas sospechosa, quanto que vues-
tro endosante, si quisiese efectivamen-
te condonar la deuda al aceptante, 
el medio natural era remitir á éste 
la letra con el quitamiento escrito de-
baxo de ella. Finalmente, habien-
do pagado de buena fe el valor á 
vuestro endosante , vuestra causa es 
favorable: certas de damno vitando. 
Esta es la razón porque el aceptan-
te no puede excusarse á pagar el im-
porte de la letra , aunque podrá re-
currir contra el que os la hubiere endo-
sado en perjuicio de la remisión acor-
dada , para que le indemnize de este 
perjuicio ; porque si bien la carta no 
hace fe del tiempo, en que se conce-
dió esta remisión contra vos , que 
sois un tercero , no dexa de hacer-
la contra el sugeto , que la escribió. 
No pudiendo remitirse una deu-
, da, según los principios sentados en 
nuestro/r^i /o , ^ las obligaciones, 
n. 614. sin el consentimiento del 
acreedor, que otorga la remisión , y 
del deudor , que la acepta, se sigue 
de aquí, que quando el propietario 
y acreedor de una letra de cambio 
escribe una carta al aceptante, y deu-
dor 
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dor de ella , diciendo que le remite la 
deuda de la letra , y se la envía ponien-
do debaxo el quitamiento ; como no 
pueden encontrarse, ó intervenir las 
dos voluntades del acreedor , y deu-
dor hasta que el aceptante haya re-
cibido la carta , tampoco puede ad-
quirir su perfección la remisión de 
la deuda , y surtir su efecto hasta 
que el aceptante hubiere recibido 
la carta , perseverando en la mis-
ma resolución el acreedor , y pro-
pietario de la letra de cambio. Es-
ta es la razón porque si hubiere fa-
llecido , ó se justificare , que habia 
mudado de voluntad antes de reci-
bir la carta el aceptante, no pro-
ducirá su efecto el quitamiento. 
Por la misma razón no tendrá 
efecto la remisión, si el aceptante 
hubiere muerto antes de recibir la 
carta en que se declaraba, que la deu-
da estaba remitida. 
I7j7 La remisión de la deuda de 
la 
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la letra, que hace al aceptante el pro-
pietario de ella,ántes queel aceptante 
por medio del protesto se haya cons-
tituido en demora de pagarla > apro-
vecha al dador? No cabe duda en 
que le aprovecha en quanto por es-
ta remisión dexa de estar sujeto á 
las acciones de garantía , que hubie-
ra podido tener contra él el pro*-
pietario de la letra ; porque pudien-
do solo dar lugar á estas acciones 
la demora del aceptante en pagar 
la letra certificada con un protes-
to hecho en debida forma ; y no 
pudiendo verificarse el caso de cons-
tituirse en demora el aceptante de 
pagar la letra , supuesta la remisión 
de ella, que se ha le concedido.se si-
gue la conseqüeneia forzosa de que 
no puede haber lugar á estas accio-
nes de garantía. 
Mas dificultad se encuentra en re-
solver la qüestion , si el quitamiento 
de la letra de cambio concedido 
T al 
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al aceptante deba aprovechar al da-
dor j de manera que el aceptante su 
mandatario no pueda cargarle en 
cuenta los fondos destinados al pa-
go de la letra de cambio, que no 
ha pagado mediante la remisión otor-
gada por el propietario de ella. Es-
ta qüestion se decide con una dis-
tinción, que nos enseña la ley 10. 
§. Jín* et seq. ff. mandat. Si el 
acreedor de la letra de cambio hi-
zo remisión al aceptante en recom-
pensa de algunos servicios, que le ha-
bla prestado, se juzga, que el aceptan-
te ha pagado la suma contenida en 
la letra por la compensación , que 
se hace de ella con sus servicios, 
y por los que tenia obligado al acree-
dor á lo menos naturalmente; y esta 
es la razón porque en tal caso pue-
de el aceptante obligar actione man-
dati contraria al dador su mandan-
te á abonarle esta suma : pero si 
la remisión ? que concede el acreedor 
de 
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de la letra al aceptante , ha sido 
puramente gratuita , como no pue-
de juzgarse, que el aceptante haya 
pagado cosa alguna por el quita-
amientOjtampoco puede cargar la can-
tidad al dador su mandante, según 
esta regla : sciendum est non plusji** 
dejussorem conseguí dehere mandati 
judicio, quam quod solverltJ. 26. ^. 
ff. mandat. Véase nuestro tratado 
de las obligaciones n, 430. 
178 Si después de hecho el 
protesto , el propietario de la le-
tra de cambio concede remisión al 
aceptante , quedarán libres por ella 
el dador , y endosantes de las ac-
ciones, á que había dado lugar el 
'protesto ? Es preciso distinguir si es-
ta remisión es un quitamiento real; 
si el propietario de la letra de cam-
bio ha escrito al aceptante declaran-
do , que tenia la letra por pagada, 
y le ha á&áo quita, sin haber re-
cibido el importe de ella ; porque 
T 2 una 
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una remisión de esta especie , extin-
guiendo la deuda de la letra , no 
hay duda en que produce la libe-
ración de todos los que estaban obli-
gados por ella , del dador, de los 
endosantes , del mismo modo que 
produce la del aceptante. Tratado de 
las Obligaciones n. 616. 
Quando la remisión hecha por éi 
propietario de la letra ai aceptante 
no es mas que un descargo perso-
nal de su obligación , como si le es-
cribiese , que le descargaría de la le-
tra de cambio ; es preciso subdistin-
guir : si el aceptante había recibido 
del dador los fondos f para pagar la 
letra , y de consiguiente estaba obli-
gada á garantear los procedimientos; 
que se intentaren contra él, por no hâ  
berse pagado la letra; en tal caso la 
remisión hecha al aceptante producirá 
la liberación del dador, y endosantes, 
ya por el total, si el propietario había 
hecho remisión del total al acep-
tan* 
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tanté , ya por la parte de que le hu-
biere descargado, porque de otro 
modo no puede el librador apro-
vecharse de la remisión : pero si el 
dador no habia remitido al aceptan-
te los fondos necesarios para el 
pago de la letra , la remlson conce-
dida por el propietario, después de 
sacado el protesto , al aceptante , ni 
produce la liberación del dador , ni 
ménos sirve de obstáculo,para que el 
propietario de la letra intente con-
tra él la acción , que dimana del pro-
testo por el total ; porque en este 
caso la acción del propietario con-
tra el librador no puede reflectir so-
bre el aceptante , no teniendo re-
curso el dador contra él , por no ha-
berle hecho los fondos. 
Esto no obstante en uno, y en 
otro caso produce la liberación de 
los endosantes la remisión concedi-
da al aceptante; porque bien se le 
hayan remitido los fondos, bien que 
T 3 no 
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no se 1c hayan hecho , el aceptan-
te debe pagar por los endosantes, 
siendo solo el librador quien está 
obligado á ponérselos. Esta es la ra-
zón porque en uno y otro caso no 
puede intentar el propietario de la 
letra sus acciones contra los endo-
santes , porque debiendo éstas re-
flectir sobre el aceptante , no puede 
gozar de la remisión, que se le ha 
concedido. 
179 Obsérvese, que el propie-
tario de la letra , que ha remitido 
una parte de su crédito al aceptan-
te , no está excluido de pedir esta 
porción al dador , ó endosantes, que 
tienen recurso de garantía contra el 
aceptante, sino quando la remisión 
concedida es puramente voluntaria. 
Por el contrario en el caso de una 
remisión forzada , v. g. si el acep-
tante habiendo alcanzado espera por 
los votos de tres quartas partes de 
sus acreedores,concediéndole remisión 
de 
de una quarta parte de sus créditos, 
hubiese hecho declarar este con-
trato común con el propietario de 
la letra; este propietario no por eso 
quedaria excluido de repetir el to-
tal de su crédito contra el dador, 
y endosantes; el aceptante no que-
daría en este caso privado indirec-
tamente de la remisión por la quar-
ta parte , que se obligó á hacerle 
el propietario por el juicio en que se 
declaró , le era común con los de-
mas acreedores el contrato de es-
pera : por quanto puede el acep-
tante obligar también al dador, y 
endosantes á acceder al contrato de 
espera, y á hacerle la mismaremision 
sobre el crédito de garantía, que les 
compete conta el. Véase lo que he-
mos dicho acerca de otra especie se-
mejante en nuestro tratado de ¡as 
obligaciones n. 380. 
T 4 i 11. 
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De Id remisión hecha al dador , é 
a uno de ¡ús Endosantes, 
180 ^ v ü a n d o el propietario de 
\ 3 la letra hace remisión de 
ella por el todo , ó por 
parte al librador , que se la dio p r o -
duce este quitamiento, siempre que 
sea voluntario, la liberación por el 
todo, ó por parte no solo del dador,á 
quien se concede; sino también del 
aceptante , á quien todavía no se ha-
blan remitido los fondos para el par 
go ; porque de otro modo si el que 
hace remisión de la letra al dador 
pudiese no obstante pedir el pago 
al aceptante; no gozaría el dador 
de la remisión , que se le hace, su-
puesto que el aceptante podría exi-
gir de él que le hiciese fondos para eí 
pago de la letra. 
i 97 
i 8 r Correrá la misma decisioa 
respecto del caso, en que el dador 
hubiera enviado al aceptante los 
fondos, para pagarle la letra, antes 
que se le hubiese concedido la re-
misión por el propietario de ella? 
Aunque la razón alegada en la es-
pecie precedente no tenga lugar en 
ésta , por quanto la demanda hecha 
al aceptante no puede rechazar con* 
tra el dador ; con todo puede decirse 
en favor de la liberación del aceptan-
te , que la obligación contraída por 
el dador respecto del propietario de 
la letra , á quien la dio , de hacer 
que se le apronte la suma conte-
nida en ella en el lugar donde es 
pagadera , es la obligación princi-
pal, á la que accede la 4el acep-
tante , quien se obliga mediante su 
aceptación á pagar por el dador: pues 
bien es un principio constante, que la 
remisión de la obligación principal, 
que la extingue enteramente, trae con-
^ i -
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sigo por precisión la extinción de 
las obligaciones accesorias, que no 
pueden existir sin la principal. Véa-
se nuestro tratado de las obligacio-
nes n. 9,7/. De este argumento pa-
rece , que deberla concluirse, que 
también en el caso presente la re-
misión de la letra concedida al da-
dor por el propietario, debe librar 
al aceptante del mismo modo que 
al librador. Con todo yo pienso, que 
si la remisión otorgada por el pro-
pietario de la letra al dador de ella, 
no es una remisión real,sino un sim-
ple descargo personal , que ha que-
rido concederle; no debe producir 
la liberación del aceptante, á quien 
el dador habia hecho los fondos pa-
ra pago de la letra. La razón con-
siste, en que el aceptante accedien-
do por medio de su aceptación á 
la obligación contraída por el libra-
dor respecto del propietario de la 
letra, no ha accedido como un sim-
ple 
599; 
pie fiador , sino que se lia constituí-
do deudor principal mancomuhada-
mente, é in soüdum con el dador; 
y por esto el descargo personal de 
la obligación del librador no trae 
consigo necesariamente el del acep-
tante; asi como el quitamiento per-
sonal de un deudor obligado in so-
lidum no produce la liberación de 
sus condeudores , tratado de las obli-
gaciones n. 617. 
182 Quando la letra no ha ve-
nido á manos del propietario , por-
que se la diese cr librador y sino por 
cesión de algún endosante, el des-
cargo , que concede el propietario al 
dador , produce la liberación de los 
endosantes; porque de otro modo 
no gozarla el dador de la remisión, 
que se le hace , supuesto que las 
demandas, que se intentaran con-
tra los endosantes, rechazarían con-




Quando el propietario de 
la letra ha hecho una remisión 
de ella al endosante , de quien la re-
cibió, si esta remisión no es mas 
que un descargo personal, no pro-
duce la liberación ni del aceptante, 
ni de los endosantes, ni del dador; 
porque siendo diferentes los crédi-
tos , que tiene contra estas diferen-
tes personas, aunque sean todos por 
una misma cantidad, puede con-
ceder remisión de uno , y rete-
ner en sí la facultad de üsar de 
los demás. 
AR-
A R T I C U L O I I L 
De los otros modos con que ŝe ex-
tinguen los créditos de la letra 
de cambio. 
%. i . 
T)e la compensación* 
184 TT A letra de cambio se ex-
i j tingue por medio de la 
compensación 5 ya sea por el total, 
quando después de haber cumplido 
la letra, el aceptante se halla acree-
dor del propietario de ella por una 
suma igual, ó mayor que la ex-
presada en la letra, y cuyo térmi-
no para el pago está igualmente ven-
cido ; ya sea por parte debiendo el 
aceptante abonar solo el resto hasta 
igualar la suma de que es acreedor 
el propietario de la letra, quando 
es-
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esta suma compensada es inferior 4 
la que en ella se expresa. 
Esta compensación tiene lugar 
principalmente, quando la cantidad 
de que es acreedor el aceptante res-
pecto del propietario de la letra , de-
be satisfacerse en el mismo lugar, en 
que ésta es pagadera. Verémos ade-
lante si puede hacerse también en 
el caso de deberse pagar las dos deu-
das en diferentes lugares. 
185 La compensación es igual á 
un verdadero pago , y extingue los 
créditos , que encierra la letra de 
cambio , del mismo modo que si se 
hiciera pago real, y verdadero de 
toda la cantidad , que expresa. 
De aqui se sigue que después de 
hecha esta compensación,esto es,des-
pués de haber vencido la letra, si des-
de el mismo dia del vencimiento de 
ésta el aceptante se halla acreedor 
del propietario de ella, ó desde el 
dia en que se halló tal acreedor , si 
es-
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esto se venficó después de haber 
cumplido , no puede hacerse válida-
mente endoso alguno en favor de 
otra persona ; porque es evidente, 
que no es posible ceder por un en-
doso derechos, que no existen ? y 
que han sido extinguidos por la com-
pensación. 
Por la misma razón, si la com-
pensación se hiciere solo por parte 
de la suma contenida en la letra, 
el endoso no podrá hacerse, veri-
ficada la compensación , sino por el 
resto, que se debe hasta igualar la 
suma contenida en dicha letra. 
186 Adviértase, que la compen-
sación no puede hacerse sino ai 
tiempo de vencer la letra, ó des-
pués , y de ningún modo ántes del 
vencimiento: la razón consiste , en 
que no pudiéndose obligar al pro-
pietario de la letra á recibir el pa-
go , que se quisiese hacerle ántes de 
cumplir ^ tampoco se le puede pre-
ci-
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cisar, á sufrir la compensación, que 
es un pago verdadero, y efectivo. 
Esta es la razoníporque si el acep-
tante se hallare antes del cumpli-
miento de la letra , acreedor respec-
to del propietario de ella por igual, 
ó mayor cantidad, que la /conteni-
da en la letra, no podrá todavía 
compensar; y solo se verificará la 
compensación, si al tiempo de cum-
plir la letra el propietario deudor 
de el aceptante , se hallare dueño 
de ella: pero si antes del vencimien-
to dexó de serlo por un endoso á 
favor de otro, no podrá tener lugar 
la compensación. 
187 Para que tenga lugar la com-
pensación bastara que el plazo pa-
ra el pago señalado en la letra , es-
té ya cumplido y pasado ? Es ne-
cesario esperar que pase también el 
término de gracia ó de cortesía ? La 
Declaración de 2%. de Noviembre de 
1713. habiendo decidido 7 que el 
por-
30S 
portador de la letra no está obli-
gado á recibir el pago antes del dia 
décimo, en que espira este plazo, 
parece que se extiende por consi-
guiente á decir, que no puede ha-
cerse ántes la compensación por la 
razón , que ya hemos explicado. Y 
no se nos diga , que en nuestro tra-
tado de las obligaciones n, 627. he-
mos establecido, que los téríninos de 
gracia no impiden la compensación, 
porque allí solo hemos hablado de 
los términos de gracia , que son pu-
ramente tales, como los que se con-
ceden por letras de moratoria ( l e -
treVde repi) otorgadas por el Prín-
cipe,.cuy o efecto es solo detener los 
procedimientos del acreedor : pero 
este término, que concede X̂  O i ^ i -
TÍZUZZ, es término de gracia solo en el 
•nombre, porque le concede humara-
tutis rattone, y para distinguirle del 
que esté señalado en la letra: es real-
mente término de derecho, puesto 
V que 
306 
que la ley es quieft le Otorga. 
Para que tenga lugar la com-
pensación , será necesario que la can-
tidad , de que se halla deudor el pro-
pietario de la letra al tiempo de su 
vencimiento , ó después de vencida, 
respecto del aceptante , sea pagade-
ra en el mismo lugar , en que es 
pagadera la letra? La diversidad 
de lugares, en que respectivamente 
sean pagaderas estas dos deudas, im-
pedirá la compensación? Porexem-
plo : si yo tengo una letra de mil 
libras dada sobre un banquero de 
L y o n , y pagadera en Lyon f y a l 
tiempo de vencer la letra , se halla 
este banquero acreedor mió por una 
cantidad igual ó mayor , pagadera 
en Orleans, que es el lugar de mi 
domicilio , podrá, digo , este banque-
ro oponer á mi corresponsal porta-
dor de la letra > quando se presente 
a cobrarla, la compensación de la 
suma, que yo le debo pagadera en 
Or-
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Orleans lugar de mi domicilio ? Se-
gún los principios del Derecho Ro-
mano la compensación puede tener 
lugar aun eíi este caso ^ pero coa la 
obligación de abonarme el banque-
ro el coste de la remesa : asi resul-
ta de la ley i ^ , ff, de CQmpens. xPQ' 
ro entre nosotros puede dudarse si 
debe seguirse esta doctrina. • Ella 
es cierto que es una conseqüencia 
de los principios, que establece el De-
recho Romano acerca de la acción 
d? ep quod certo loco , por la que un 
acreedor podia exigir de su deudor, 
donde quiera que le hallase , la can-
tidad que le debia , aunque fuese pa-
gadera en otro lugar , abonándole 
en cuenta el coste de la remisión 
desde el lugar donde habia. estipu-
lado pagar á el lugar donde se le 
pedia el pago : pero Automne en el 
titulo de $o quod certo locó, asegura, 
que esta acción no está recibida en-
tre nosotros. No pudiendo, pues, un 
V 2 aeree-
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acreedor exigir entre nosotros la 
suma , que se le debe , sino en el 
lugar donde es pagadera , parece 
que debe concluirse , que tampo-
co puede oponerla en compensa-
ción de una deuda , que él debe sa-
tisfacer en otro lugar ; por consi-
guiente parece que en la especie pro-
puesta, si el banquero me opone en 
compensación de la suma expresa-
da en la letra , que debe aprontarme 
en Lyon, la cantidad, que yo le debo 
en Orleans, podré yo responderle, 
que estoy pronto á pagarle en Or-
leans. lo que le debo en Orleans, y que 
no estando obligado á pagarle en 
Lyon lo que le debo en Orleans , no 
puede obligarme á compensar una 
cantidad con otra;que necesitando el 
dinero, que debe darme en Lyon pa-
ra los negocios, que traigo en Lyon, 
y que habiendo cambiado para este 
efecto mi dinero en Orleans por la 
letra^queme dio ellibrador,de quien 
el 
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él es mandatario , no estoy obligado 
á recibir en Orleans el dinero, que 
tíebo á este banquero en lugar del 
que debe darme en Lyon , y de que 
necesito en Lyon. Estb no obstan-
te Domat, Uh. 4. t i t . i . §. 2f. w. 8. pien-
sa , que debe admitirse la compen-
sación de las deudas , aunque sean 
pagaderas en diferente^ lugares abo-
nando el coste de la remesa. Esto 
podrá depender del examen de las 
circunstancias, y de la urgente ne-
cesidad, que asista al propietario de 
la letra , de recibir su dinero en el 
lugar donde es pagadera, 
188 Los créditos de la letra de 
cambio pueden también extinguirse 
por la compensación de lo que se 
hallase deudor el propietario de la 
letra respecto del librador, que se 
la ha dado ; pero esta compensación 
no puede hacerse sino después de ha-
ber sacado el protesto de la letra , y 
después de haberle denunciado al da-
V 3 dor 
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dor; porque solo medíánte esta denun-
cia se hace exígible el créditOíque tie-. 
ne el propietario de la letra contra el. 
librador , y un crédito no puede opo-
nerse en compensación sino desde 
que puede exigirse. 
I I . , 
- , De la Novación, 
189 TT^L crédito de una letra puc-
1^7 de e^^tinguirse, como to 
dos los demás créditos por la no-
vación , y lo que hemos dichó acer-
ca de ella en nuestro tratado dejas 
obligaciones p. 3, cap, 2. puede apli-
carse á esta especie de crédito del 
mismo modo que á la de otro qual-
quiera. f 
Hay novación en la especie siguien-
te ? Pedro banquero de Paris me 
dio en 1. de Febrero de 1772. una 
letra de cambio de mil libras á car-
go 
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go de Ybon banquero de Nantes pa-
gadera en primero de Marzo. En 
8V de dicho mes de Febrero me pre-
senté á Ybon para hacer que la acep-
tase; y en lugar de aceptarla medió 
una letra de igual importe i cargo 
de David de la Rochela pagadera 
en 15. del mismo Febrero: yo le en-
tregué un exemplar de mi letra de 
cambio dada á su cargo por Pedro, 
y puse debaxo quitanza en una le-
tra de cambio de 1. de Febrero , que, 
me ha dado sobre David de la Ro-
chela , y envié á mi corresponsal 
de la Rochela mi letra sobre Da-
v id , quien rehusó pagarla á su ven-
cimiento , y el corresponsal me la 
devolvió con el protesto. Habiéndo-
me avisado el corresponsal antes del 
vencimiento, que David podria muy 
bien no pagar, escribí á Pedro di* 
eiendo, que me remitiese segundo 
exemplar de su letra de cambio.^ ad--
virtiéndole solamente, que ya no es-
i'̂ b • V 4 r ta-
312 
taba en mi poder ; pero sin expli. 
car todo lo que pasó : yo denuncié 
á Ybon el protesto de la letra , que 
me dio á cargo de David , y le pedi, 
que supuesto no me la habia pagado 
David,me abonase él la que Pedro me 
habia dado á su cargo; pero negándo-
se á ello , saqué el protesto de esta le-
tra ,en r o. de Marzo, día en que espi-
raba el término de cortesía, se le de-
suncié á Pedro, é intenté contra él 
mi acción de garantía ; este es el 
único recurso que me queda , por-
gue Ybon después hizo quiebra* En 
defensa mia puede decirse , que el 
dador de una letra de cambio no 
puede quedar libre respecto del to-
mador , si no se verifica el pago de 
la letra; que permanece deudor mió 
supuesta la denegación de pago, y 
que siempre que yo hubiere hecho 
en tiempo el protesto , y las diligén-
cias, mi acción procede contra éL 
Pedro responde, que la obligación 
del 
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del dador de una letra de Gambio 
puede extinguirse no solo por el pa-
go real , sino también por la no-
vación ; que en la especie propues-
ta yo he hecho novación de la obli-
gación contenida en la letr^ de cam-
bio de Pedro por la obligación, que 
Ybon ha contraído respecto de mí 
en lugar de aquella , mediante la le-
tra , que me ha dado á cargo de 
David; que mi voluntad de hacer 
esta novación no puede ser equívo-
ca , supuesto que he dado quitanza 
de la letra de Pedro , y que por 
medio de este abono he apron-
tado el valor de la letra dada por 
Ybon sobre David. Estas son las ra-
zones porque decide en el caso pre-
sente Scacia §. 2. gL ¿ , qu<est. 8. 
que ya no tengo acción contra Pe-
dro. Por el contrario me parece que 
puede sostenerse, no hay en este ca-
so novación ; porque debiendo ser 
expresa la voluntad de hacer nova-
ción, 
clon , y no presumiéndose nunca, 
para que pueda decirse , en esta espe-
cie , que yo he querido hacer no-
vación de la letra de Pedro , era 
preciso, que yo hubiese dado una 
quita lisa , y llana ; pero habien-
do dicho en ella , que consistia en 
una letra , que Ybon me habia da-
do sobre la Rochela, he declarado su-
ficientemente, que no era mi áni-
mo dar quitanza de la letra de cam-
bio de Pedro sino baxo la condi-
ción , y en el caso de pagarse la 
que se me dip sobre la Rochela ; no 
habiéndose pagado , faltó la condi-
ción , baxo la qual habla dado yo 
quita de la letra de Pedro j y da 
consiguiente no produce efecto aU 
guno la liberación , que otorgué con 
este requisito. Tal es el dictamen de> 
M . R. 
Mucha menor dificultad habria 
en decidir , que no intervino no-
vación en el caso de haber re^ 
te-
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tenido yo la letra de Pedro hasta que 
se pagase la otra. 
•! - 5- n i . 
Tle la Confusión. 
190 T T ^ L crédito , que encierra la 
letra de cambio , puede 
también extinguirse por la confu-
sión , quando el propietario de ella 
viene á ser heredero lisa y llana-
mente del aceptante su deudor;ó vice 
versa, quando el aceptante viene á 
ser heredero puro , y simple del 
propietario de la letra de cambio , ó 
quando un tercero llega á heredar 
pura y simplemente al uno, y al otro. 
La razón consiste en que todos los 
derechos del difunto , y la quali-
dad, que tenia de acreedor ó deu-
dor de la letra , pasan á la persona 
de su heredero, que tiene por su 
parte la qualidad opuesta; y con-
cur-
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curriendo efl una misma persona es-
tas qualidades , se destruyen mutua-
mente Ja una á la otra , porque nin-
guno puede ser acreedor , ni deu-
dor de si mismo. Ademas como se 
reúnen en una misma persona los 
bienes del acreedor, y del deudor 
de la letra , se juzga , que halló en 
los bienes del deudor con que pa-
gar la letra , que de consiguiente se 
presume satisfecha» Aditio hcereditatis 
pro solutione cedit* L . 95. §. 2. 
de soíut, 
191 La confusión , que se hace 
quando el propietario de la letra de 
cambio llega á heredar al aceptan-
te, ó mee versa, produce la extin-
ción de ella no solo respecto del 
aceptante , sino también respecto 
del dador , y endosantes , tanto por-
que se presume pagada con esta con-
fusión, como porque no estando obli-
gados por la letra el dador, y endo-
santes al propietario de ella sino 
en 
en el caso de negarse á pagarla el 
aceptante, y no pudiendo tener lu-
gar esta denegación mediante la con-
fusión, se ha de seguir precisamen-
te la liberación del dador, y en-
dosantes. 
p l dador queda enteramente l i -
bre de las obligaciones, que se im-
puso por el contrato de cambio res-
pecto del dador de valor, ó toma-
dor de la letra ; pero sus obligacio-
nes respecto del aceptante , que re-
sultan del contrato de mandato ce-
lebrado entre los dos , subsisten , y 
debe reembolsarle la suma conte-
nida en la letra , qúe se presume 
pagó á si mismo. 
192 Como el heredero sucede 
al difunto desde el instante de su 
muerte, aun quando no tenga no-
ticia de ella , según la máxima de 
nuestro Derecho Francés , <?/ muer-
to apodera al vivo {\Q mort saisit le 
vif . ) la confusión se hace desde el 
mo-
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momento en que fallece, y produ-
ce la extinción del crédito, que en-
cierra la letra de cambio ; de don-
de se -sigue, que ya desde entonces 
no puede endosarla válidamente, 
porque no puede cederse, ó tras-
ladarse un derecho extinguido, y que 
ya no existe. Esta es la razón por-
que si el propietario de la letra, 
después de ía muerte del aceptan-
te , de que no tenia conocimiento 
alguno, é ignorando , que por su 
muerte habia quedado heredero su-
yo , endosó la letra á favor de Pe-
dro, que le entregó el importe ves-
te endoso es nulo; Pedro tiene so-
lamente en este caso , condicñone si-
ne causa , la. repetición de lo que pa-
gó á su endosante , como pagado 
por error, y sin causa por precio 
de un endoso nulo ; pero en el ca-
so de insolvencia de este endosan-
te no tiene recurso alguno contra el 
dador, y endosantes precedentes, 
que 
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que quedaron enteramente libres de 
la letra de cambio desde el momen-
to , en que murió el aceptante, á 
quien sucedió el propietario de la le-
tra por medio de la confusión , y 
extinción de la deuda de ella ve-
rificadas en este instante. 
193 También se hace confusión 
y extinción del crédito de la le-
tra de cambio , quando el pro-
pietario llega á ser heredero del l i -
brador , ó vice, versa; y esta confu-
sión libra también al aceptante quan-
do el dador no le hizo los fondos; 
porque este propietario no es admi-
sible á pedir contra él el pago de la 
letra, estando obligado en calidad de 
heredero del librador á ponerle fon-
dos con qüe pagarla. 
Que los fondos se hayan remi-
tido , ó no al aceptante, esta con-
fusión libra á los endosantes; porque 
habiéndose constituido el propieta-
rio por su qualidad de heredero del 
da-
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dador garante de los endosantes, 
se sigue también de aquí, que ya 
no puede tener acción contra ellos. 
194 Quando el propietario dé 
la letra de cambio viene á ser he-
redero puro , y simple de un endo-
sante, que habia puesto el endoso 
en su favor , ó vice versa, no se ha-
ce confusión sino de la obligación 
particular, que este endosante ha-
bía contraído con é l , y de la ac-
ción , que de ahí resulta , pudiera ha-
ber tenido contra este endosante en 
caso de negarse al pago el aceptan-
te ; pero el crédito de la letra sub-
siste tanto contra el aceptante , co-
mo contra los endosantes anteriores, 
y el dador. 
ip5 Quando el propietario no 
ha sucedido á su endosante , sino 
á otro endosante anterior, ó vice ver-
sa, se hace extinción no solo del cré-
dito, y de la acción , que podría ha-
ber teñido en caso de protesto con-
tra 
tra este endosante , á quien ha su-
cedido , sino también de las que po-
dría haber tenido contra lós endo-
santes posteriores , porque habién-
dose constituido heredero de un en-
dosante anterior está obligado á ellos 
en calidad de tal por la garantía. 
En lo demás conserva su acción 
tanto contra el aceptante , como 
contra los endosantes anteriores á 
aquel de quien es heredero , y con-
tra el dador. 
196 Solo nos resta advertir , que 
quando el propietario de la letra no 
ha heredado sino por parte ya al 
aceptante ya al dador , ó mee ver-
sa , no se hace confusión > y ex-
tinción de la deuda de la letra sino 
por esta parte ; y si no hubiere acep— 
tado la herencia con beneficio de 
inventario , bien sea del todo, ó 
de parte de ella, no se hace con-
fusión alguna , porque uno de los 
efectos del beneficio de inventario 
X es 
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es el impedirla. Véanse los princi-
pios , que hemos sentado acerca 
de la confusión en nuestro tratado 
dé las obligaciones part. 3. cap, 5, 
A R T I C U L O I V . 
De la prescripción de las letras de 
cambio, 
197 TT A Ordenanza de 1673. ^ 
I ^ 5. art, 21. ha establecido 
una prescripción particular respec-
to de las letras de cambio , y bille-
tes de cambio, pues dice:/o^x las 
letras , y billetes de cambio se pre-
sumirán pagados pasados cinco años 
después de la cesación de la demanda, 
o de otra diligencia , y se contarán 
desde el otro dia del vencimiento ó del 
protesto, ó desde la ultima diligencia. 
De este artículo resulta una pres-
cripción contra las demandas, que 
intentare el propietario de la letra 
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ya contra el aceptante, contra el 
dador , y endosantes pasados los 
cinco años después del vencimien-
to de la letra , si no se protestó, 
ó después del protesto, si se hizo, 
y no se practicáron después de él 
otras diligencias , ó después de la 
última diligencia en solicitud del pa-
go (54> 
198 ¿Quando empiezan a cor-
rer los cinco años respecto de las 
letras á la vista, que no se han pro-
testado ? Yo pienso , que lar pres-
cripción debe correr desde el ins-
tante , en que pudo presentarse la 
letra , porque un crédito vence en 
el momento , en que puede ya exi-
girse ; pues bien una letra á la vis-
t a 
(5^) La prescripción de las letras parece, que 
se halla adoptada por la Ordenanza de B i l -
bao, pues en el n. 29. cap. 13. se dice que si 
el tenedor recurriere contra el aceptante , podrá 
después repetir (si éste no pagare) contra él da-
dor , ¡y endosantes dentro de quatro años , pero 
no pasado este tiempo, 
X 2 
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ta puede exigirse al instante que 
se presenta, con que debe contar-
se su cumplimiento desde el dia en 
que pudo presentarse. 
199 Esta prescripción tiene igual-
mente lugar contra la acción , que 
el aceptante , que ha pagado la le-
tra sin que el dador le haya remi-
tido fondos, ¿tiene contra éste , pa-
ra hacer que le abone su importe ? 
La qüestion parece que tiene algu-
na dificultad , y yo me inclinaria al 
dictátóen de Savari , parecer 72. 
que opina no debe correr en este caso 
la prescripción de cinco años. El 
artículo de la Ordenanza dice sola-
mente , que las letras de cambio se 
presumirán pagadas después de pa-
sados cinco años ; y esto parece, 
que solo excluye las acciones , que 
t eae el propietario , y acreedor de 
la letra para exigir el pago de ella. 
La Ordenanza presume bien , que la 
letra se juzgará pagada al cabo de 
cin-
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cinco años ; pero no d £C , que pa-
sado este tiempo se presumirá reem-
bolsado por el dador el aceptante, 
que la hubiere pagado. Estas son dos 
cosas muy diferentes: concede pres-
cripción contra los créditos, que re-
sultan de la letra ; pero el aceptan-
te , que la paga , no es propiamen-
te acreedor de la letra, el crédito, 
que resultaba de ella , se extinguió 
con el pago que hizo; y solo es 
acreedor de la suma que desembol 
so por el dador, pagando la letra. 
200 La acción que tiene el da-
dor , que se ha visto precisado á pa-
gar la letra por haberse protestado 
contra el aceptante , que la ha de-
xado protestar , aunque le habia re-
mitido fondos, ¿está sujeta á la pres-
cripción ce cinco años ? 
Esta qüestion tiene todavía ma-
yor dificultad. Se puede decir eíi fa-
vor de la prescripción, que siempre 
se debe la letra en este caso por el 
X 3 acep-
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aocptante, q̂ue en lugar de deberla 
al propietario , la debe al dador, que 
la pagó al propietario. Por el contra-
rio puede decirse . que habiéndose 
abonado la deuda de la letra , me-
diante el pago, que el dador hizo de 
ella al propietario , el dador no es 
acreedor de la letra , sino de los 
fondos , que habia remitido al acep-
tante para su pago. 
201 Dice la Ordenanza, que la 
prescripción de cinco años corre des-
de el diadela ultima diligencia. De 
aquí nace esta qüestion : El portador 
de la letra sacó el protesto en prime-
ro de Enero óc i / é o , y en prime-
ro de Julio demandó al aceptante, 
y dador para que le pagasen la le-
tra , que cinco años después se de-
claró perimida , por no haberse con-
tinuado la demanda ; ¿podrá en pri-
mero de Abril de 1765 presentar 
nueva demanda? Por la afirmativa 
se dirá , que la prescripción de cin-
co 
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eo años no debe correr sino desde 
primero de Julio de 1760, dia en 
que se notiñcó la demanda , que fué 
la última diligencia , que practicó, y 
que de consiguiente, no habiendo 
cumplido la prescripción, debe ad-
mitírsele nuevamente la instancia; 
la respuesta que debe darse para deci-
dir por la negativa , es , que la úl-
tima diligencia , de que habla la Or-
denanza > debe entenderse de una di-
ligencia subsistente , y que no haya 
perimido: la notificación de la de-
manda hecha en primero de Julio 
de 1760 , habiéndose declarado pe-
rimida , debe reputarse como no he-
cha , y de consiguiente , no puede 
haber producido efecto alguno 9 ni 
haber detenido la prescripción de 
cinco años establecida en nuestro 
artículo : debe , pues, correr desde 
el dia siguiente al protesto, sacado 
en primero de Enero de 1760 , y 
por consiguiente la demanda presen-
X 4 ta-
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tada en primero de Abril de 1765. 
no está puesta en tiempo. 
202 Sí el aceptante hubiese al-
canzado letras de moratoria , el tiem-
po de la prescripción correría duran-
te el tiempo concedido en la mora-
toria , que se hubiese hecho saber al 
propietario de la letra? Heinecio di-
ce, que la qüestion es muy contro-
vertida ; yo me inclinaria á distin-
guir, si la letra de cambio fué pro-
testada , ó no , y opinarla , que en el 
caso de no haber sido protestada, no 
dexaria de correr la prescripción de 
cinco años , desde el dia siguiente 
al del vencimiento , no obstante las 
letras de moratoria, porque estas le-
tras no impedían que el propieta-
rio de la letra pudiese protestarla; 
pero si la letra se hubiese protesta-
do , no pienso que el tiempo de la 
prescripción pudo corfer contra el 
portador df la letra , respecto del 
aceptante, que le hubiese notifica-
do 
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do las letras de moratoria, porque 
es máxima en la materia de pres-
cripciones , que adversus non valen-
tem agere, non currit prcescriptio ; y 
la moratoria impedia al propietario 
de la letra practicar qualquiera dili-
gencia contra este aceptante. 
Pero como esto no 1© impedia 
el poder repetir contra el dador y 
endosantes, podrían oponerle la pres-
cripción así el dador , como los en-
dosantes. 
Si el propietario de la letra hu-
biese alcanzado sentencia condena-
toria , ¿se le admitiria á pedir la exe-
cucion de ella después de cinco años? 
Yo pienso que s í , porque la sen-
tencia es un nuevo título , que ha 
adquirido el portador contra la par-
te condenada en ella , y solo está 
sujeto á la prescripción ordinaria de 
treinta años, y no á la quinquenal 
establecida en este artículo. Se ha 
dicho que las letras de cambio se 
jUZ-
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juzgarán pagadas después de cinco 
años ; pero no se ha establecido es-
to mismo, respecto de las senten-
cias condenatorias , que se dieren en 
materia de letras. 
203 Como esta prescripción so-
lo está fundada en una presunción 
de pago, se sigue de aquí , que el 
propietario de la letra , quando in-
tenta su acción , después de cumpli-
do el tiempo de la prescripción, pue-
de deferir el juramento decisorio al 
demandado : así se decide en la Or-
denanza en el artículo citado con es-
tas palabras : JLos pretendidos deudo -
res estarán obligados dafirmar, si fue-
sen requeridos , que ya no son respon-
sables. Por exemplo, si el aceptan-
te fuere el demandado, debe jurar 
que ha pagado la deuda ; si fue-
re el dador , debe jurar , que remi-
tió los fondos. 
La Ordenanza permite asimismo 
deferir este juramento á las Viudas, 
he-
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herederos y otros sucesores. Es cier-
to que estas personas no están obli-
gadas á jurar precisamente que se 
pagó la letra, no pudiendo siempre 
tener noticia de un hecho del di-
funto , en que ellos no han tenido 
parte; pero deben á lo ménos ju-
rar , que les parece de hiena fe , que 
no se debe cosa alguna ; esto es lo 
que dice la Ordenanza. 
204 Nos resta observar acerca 
de esta prescripción , que el tiem-
po de ella está arreglado distinta-
mente de lo preceptuado en la Or-
denanza, en lo tocante á las letras 
pagaderas en los pagamentos de 
Lyon ; porque según el Reglamen-
to de 166/. art. 1 o. se presumen pa-
gadas al cabo de un año contado des-
de el vencimiento, respecto de los por-
tadores de billetes domiciliados en la 
plaza ; y a l cabo de tres años , respec-
to de otras qualesquiera personas yún. 
que puedan pasado el año ó los 
tres 
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tres años pedir el pago al aceptan 
te, si no justificaren que han prac-
ticado diligencias contra él. 
205 También ha establecido la 
Ordenanza en el art , 20 de, dicho 
título otra especie de prescripción en 
favor de los que se constituyen fia-
dores f o r el éxito de las letras de 
cambio , sea abonando al dador , ó 
á un endosante , ó al aceptante; pues 
quiere que estas cauciones se juzguen 
extinguidas^/m?jure, después de tres 
a ñ o s , que deberán contarse desde las 
últimas diligencias practicadas por el 
acreedor de la letra. 
Como la Ordenanza solo se ex-
plica en general acerca de las cau-
ciones y debe extenderse á toda suer-
te de fiadores, bien se hayan obli-
gado en la misma letra de cambio, 
bien lo hayan hecho por un acto 
separado. 
206 Siendo el objeto de estas 
prescripciones quinquenal , y trienal 
im-
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impedir todo género de investiga-
ción , corren contra los ausentes del 
mismo modo que contra los pre-
sentes , y aun contra los menores. 
Ordenanza de 167J. tit . j . art. 22. 
Sobre la qüestion si privan al 
acreedor de la letra no solo de de-
recho de acción , sino también del 
derecho de oponer su crédito en com-
pensación , véase nuestro tratado de 
las obligaciones n.676, 
P A R T E S E G U N D A . 
De los hilletes de cambio , billetes d 
orden, al portador, y otros billetes 
de comercio. 
A R T Í C U L O I . 
De los hilletes de Cambio, 
207 T7VL billete de cambio es el 
que se hace en execucion 
del contrato de cambio. 
De 
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De esta definición se sigue , que 
ningún billete debe reputarse de cam-
bio , si no se hiciere por letras de 
cambio, que estén ya dadas, ó que 
se hayan de dar. Ordenanza de 1673. 
tit . 5. art. 2 / . 
§• l -
De las diferentes especies de Billetes 
de Cambio, 
208. Dos son las especies de 
billetes de cambio : la primera es de 
los que se hacen por letras de cam-
bio ya dadas : éste es un billete 
por el que uno se obliga , respecto 
de otro, á pagarle cierta cantidad 
por el precio de las letras de cambio, 
que le ha dado. 
La Ordenanza en el art.28. pres-
cribe cierta forma á estos billetes: 
quiere que se comprehenda en ellos: 
1. la declaración , ó expresión de 
las letras de cambio dadas, por cu-
yo 
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y ó precio se l*ce el billete : 2. que 
se explique en los billetes á cargo 
de quien están dadas: 3. quién sea 
el sugeto, que se dice en las letras ha-
ber pagado el valor de ellas : 4. en 
qué se declaró en estas letras haber-
se pagado su valor , si en dinero , si 
en mercaderías , ó en otros efectos, 
. La Ordenanza requiere la expre-
sión de todos estos particulares en 
el billete, haxo la fena de nulidad: 
pero esto no significa , que el bille-
te en que se hubiere omitido algu-
na de estas declaraciones, será abso-
lutamente nulo, y que el deudor que 
le hubiere firmado, podrá dispensar-
se de pagarle , lo que seria contrario 
á la buena fe ; sino que da á enten-
der solamente , que el billete será 
nulo considerado como billete de 
cambio, y qué solo valdrá como bi-
llete ordinario. 
Estas formalidades se requieren, 
por la Ordenanza en los billetes de 
cam-
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cambio, para asegurar la verdad del 
billete, y para impedir que se lleven 
intereses usurarios á un deudor por 
el préstamo simple de dinero á títu-
lo de interés de cambio , haciéndo-
le subscribir un billete falsamente 
causado por letras de cambio dadas. 
209 La segunda especie de bi-
lletes de cambio es la de los que se 
hacen por letras de cambio , que se 
han de dar. 
Un billete de cambio por letras 
de cambio, que se han de dar , es 
aquel por el que uno se obliga , res-
pecto de otro á darle letras de cam-
bio sobre tal lugar , por el valor de 
ellas, que ya ha recibido. 
La Ordenanza exige en el drf.2gt 
las formalidades siguientes en los bi-
lletes decambio de esta segunda espe-
cie : 1. que hagan mención del lugar 
para donde deben girarse las letras 
de cambio, que se obliga á dar el 
que subscribe el billete : 2. que con-
ten-
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tengan una declaración del valor,c¡ue 
ha recibido por ellas, 3. que expre-
sen la persona de quien se ha reci-
bido. 
Estas tres formalidades se hallan 
en estas palabras , baxo de las qua-
les se conciben ordinariamente es-
tos billetes : He recibido de fula-
no la cantidad de .... contante ( ó 
bien ) en mercaderías , que me ha en-
tregado for cuya suma prometo yo 
darle letra de cambio pagadera en 
tal ciudad , d ta l plazo. 
La Ordenanza exige estas for-
malidades baxo la pena de nulidad^ 
esto es, que si alguna se omitiere, 
el billete no valdrá como billete de 
cambio , sino como billete simple, 
que solo darla al acreedor, en el ca-
so de no dar las letras el que le ha-
bía firmado , el derecho de exigir 
de él la suma , y los intereses des-
de el dia de la demanda, y no el 
de tomar por su cuenta dinero á 
Y re» 
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recámbio , ni el de lá coacción cor-
poral. 
Estas formalidades se requieren 
para asegurar, que la intención así 
de la parte , que subscribe el bille-
te , como del sugeto, en cuyo fa-
vor se hace , es efectivamente la de 
celebrar un contrato de cambio, y 
no un simple préstamo paliado con 
el contrato de cambio. 
210 También se puede imagi-
nar una tercera especie de billetes 
de cambio , que reúna en sí las otras, 
dos , y se haga juntamente por letras 
de cambio dadas, y por letras de 
cambio , que deban darse v tal se-
ria un billete concedido en estos 
términos. Yo reconozco , que fulano me 
ha dado una letra de cambio de tan* 
d cargo de fulano de ta l lu-
gar pagadera á ta l plazo , en la quat 
se declaró ¡ que yo pagué su valor con* 
tante, sin embargo de que no lo hs 
pagado, y j ¡ por cuyo valor prometo dar 
d 
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á dicho fulano una íetra de cambio 
de igual cantidad d cargo de fida-
no de tal lugar , pagadera d tal 
flazo. 
Para que un billete como éste 
sea válido , y es absolutamente nece-
sario, que reúna las formalidades de 
Una , y otra especie ? Yo pienso, que 
debe valer como billete de cambio, 
siempre que comprehenda todas las 
formas de una de las dos especies: 
porque supongamos, por exempio, 
que falta algún requisito de los pres* 
criptos por eí art. 29. en orden a 
los billetes ^ que se hacen por letras 
de cambio , que se han de dar , se 
seguirá de aquí solamente, que no 
podrá valer como billete hecho por 
letras, que se han de dar; pero si 
contiene todo lo que requiere el art, 
.28. respecto de los billetes, que se 
hacen por letras dadas , valdrá alo 
ménos como billete hecho por le-
tras dadas ; y esto basta para que val* 
ga Y * 
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ga como billete de cambio (55). . 
- ' • § I L \ 
T>e la negociación de los Billetes di 
cambio 9y de las acciones , que re~ 1 
sultán de esta negociación» 
211 T OS billetes de cambio se 
JL^ hacen ordinariamente pa? 
ga-
(55) E n la Ordenanza de Bilbao no veo que 
se hable de 'estas dos especies de billetes por le-
tras dadas , ó que se hayan de dar ; pero en el 
cap. 14. se trata de vales $or dinero prestado, 
mercadurías vendidas, ó alcance de cuentas , los 
quales son negociables , y se equiparan en un to-
do á las letras de cambio, como se puede ver eti 
dicho capítulo. Esto me hace creer que Vale dé 
qualquiera especie,. y' billete de cambio es una 
misma cosa en aquel consulado así respecto de 
las obligaciones que producen , como respecto del 
modo con que se ha de repetir contra los deudo-
res de ellos. 
Por lo tocante á su forma se manda en el n. 
l . cap. 14, que se haya de expresar en ellos la can~ 
tidad el lugar donde debe hacerse el pago den? 
tro de que término 9 y 4 quien con la fecha y firma 
mera» - „ ,. * 
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gacferos i la órden del sugeto, en 
cuyo favor se escriben, pero no es 
esto lo que se constituye la esen-
cia, y el carácter de billete de cam-
bio; porque un billete hecho por le-
tra, de cambio dada, 6 que deba dar-
se , no dexa de ser billete de cam-
bio , aunque no sea d orden, y sea 
-pagadero determinadamente al su-
geto , en cuyo favor se hace , y 
-por el contrario hay billetes á or-
den , que no por eso son bille-
tes de cambio. Lo que únicamen-
te constituye la esencia del bille-
te de cambio, es el que tenga por 
causa, ó por objeto una letra de 
cambio, como ya vimos al prin-
cipio. 
Quando estos billetes de camv 
blo son pagaderos á orden, se ne-
gocian , ó endosan del mismo mo-
do que las letras de cambio; pero 
si no son pagaderos á orden , ó al 
portador, se juzga , que pertenecen 
Y 3 siem-
siempre al particular nombrado en 
€l billete, en cuyo favor se hacen* 
212 El endoso de los billetes de 
cambio , que son á orden , produ-
ce el mismo efecto que el de las le^ 
tras de cambio : transfiere flenojurt^ 
y sin necesidad de intimación algu^ 
na la propiedad del billete al suge-
to en cuyo favor se pone el endo-
so , y el endosante sé obliga res-
pecto de él á hacer que se le apron-
te la cantidad expresada en el bille-* 
te (56). 
De esta obligación nace una aĉ  
cíon de recurso , que tiene el pro-
pietario del billete de cambio con-
tra el endosante en caso de negar* 
se % pagarle al vencimiento el deu-
dor de él. 
E l 
( 56) Los endosos de los Vales se han de formar 
contada claridad, y expresión del nombre déla per" 
sena á quien se d a n l a razón porque poniendo la 
fecha y firma entera sin admitir rubrica sola n, 
3. cap, 14. 
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El propietario del billete de cam-
bio , del mismo modo que el pro-
pietario de la letra de cambio , ce-
leritate conjungendarum actionumf 
puede exercer esta acción de recur-
so , no solo contra el último en-
dosante del billete, que pasó la or-
den á su favor , sino también in so~ 
¡idum contra todos los precedentes. 
Estas acciones , que competen al 
propietario del billete contra los en-
dosantes , son semejantes alas que 
tiene el propietario de una letra de 
cambio contra los endosantes , y el 
dador ; producen unas mismas ven-
tajas, llevan un mismo fin , y están 
sugetas á las prescripciones. 
213. M. Jousse en su Comenta-
rio al art, 31 , del tit. ¿. de la Or-
denanza de ÍÓ/J. observa que solo 
hay una diferencia respecto de este 
recurso entre el billete, y la letra de 
cambio ; á saber , que en caso de ne-
garse el deudor del billete á pagar 
Y 4 á 
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á su vencimiento , no está obliga-
do el portador de él, para poder 
exercer su acción, á hacer un acto 
de protesto, como lo está el porta-
dor de una letra de cambio ; le bas-
ta hacer constar por medio de una 
simple intimación hecha al deudor 
su denegación á pagar la suma ex-
presada en el billete , ó dar las le-
tras de cambio, que prometió en 
su billete. 
Esta distinción me parece que 
tiene su fundamento en la Ordenan-
za de. IÓ/J. porque el art. 4. del 
íit. ¿ . de esta Ordenanza , que man-
da sacar el protesto , solo habla de 
las letras de cambio 5 los portadores 
de letras é*c. y en los art, 31 , y 
32. donde se habla de los billetes, 
no se dice , que el portador del bi-
llete estará obligado á sacar protes-
to en caso de denegarse el pago: 
solamente se dice , que el portador 
de un billete negociado estará obliga-
do 
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do d hacer sus diligencias. Con to-
do yo he oido decir á un nego-
ciante , que era uso protestar los bi-
lletes de cambio del mismo modo que 
las letras ; pero no creo que un por-
tador, que no se conformase con 
este pretendido uso, y que en lu-
gar de hacer protesto , se hubiese 
contentado con intimar al deudor 
que pagase , perdiese por eso su ac-
ción de garantía contra los endo-
santes del billete ; porque no requi-
riendo la Ordenanza sino diligen-
cias , sin determinar de qué especie 
hayan de ser, y no exigiendo es-
pecialmente el protesto , el porta-
dor no está obligado á sacarle, su-
puesto que en materia de formali-
dades nadie está precisado á mas de 
lo preceptuado por la ley (57). 
El 
(57) Los plazos de los Vales se contarán del 
mismo modo que los de las letras de cambio, y 
gozaran treinta dias de cortesía n. 2. cap. 14. si pa-
sado este tiempo no pagare el deudor , el últL 
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El portador del billete de cam-
bio debe hacer estas diligencias con-
tra el deudor del billete dentro de 
los diez dias, que deberán contar-
se desde el dia siguiente al del ven-
cimiento incluso éste, art, 
Después que hubiere hecho sus 
diligencias debe intimarlas d el que 
haya jirmado el billete , 6 la ór~ 
den i esto es, á los endosantes , y fia-
dores , y citarlos de garantía den̂  
tro del mismo término prescripto 
para las letras de cambio, de que 
fie-
mo tenedor sacará el protesto , y dentro de ocho 
dias recurrirá contra los cedentes, y endosantes, 
pór los gastos, é intereses de la demora á estilo 
de comercio. Si dexare pasar dichos términos, solo 
podrá repetir contra el deudor principal del Vale 
n . 4. cap. citado. Si el deudor pagare solo una 
parte deberá sacarse el protesto por el resto, n. 
5. siguiente. Respecto de los Vales pagaderos fue-
ra de Bilbao deberá entenderse y observarse en 
quanto á sus términos, presentaciones, devolución, y 
recurso lo mismo que está prevenido acerca de las 
letras de cambio , según los lugares, en que hubie-
ren de pagarse , pero siempre han de gozar los 30« 
dias de gracia n, 7. 
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hemos hablado en leparte i . cap, 
5. art. último. Asi se manda en el 
art. 32. 
Si el billete ho se hubiere en-
dosado á favor del portador sino 
después de haber espirado el térmi-
no fatal de los diez dias , que corren 
desde el vencimiento del billete, pre-
tende Borhier,que en tal caso no hay 
término alguno fatal, dentro del qual 
pueda estar obligado el portador á 
hacer diligencias contra el deudor 
del biliete, para después recurrir con-
tra el endosante ; pero me han ase-
gurado, que esta opinión de Bornier 
no está recibida , y que el porta-
dor está obligado á practicarlas den-
tro del tiempo, que el Jaez arbi-
trare, y crea suficiente para eva-
cuarlas : también se le puede argüir 
con lo que se ha dicho arriba n. 141. 




De la amon contra el Deudor del 
Billete* 
2/4 TTiL billete de cambio prô  
j ^ j duce una acción contra 
el que se ha obligado por él, la qual 
le somete á la jurisdicción consular* 
y á la coacción corporal, porque ná-
ce del contrato de cambio. 
Estos billetes de cambio, del mis* 
mo modo que las letras de cambio, 
se presumen pagados al cabo de cin-
co años después de su vencimiento, 
si en ellos no se ha intentado nin-
gún procedimiento , ó después de la 
última diligencia , que se hubiere 
practicado, art. 21. Gumplido este 
tiempo no se admite al acreedor á 
demandar el pago ni al deudor 
ni a los endosantes , y no le que-
da otro remedio que el derecho de 
de-
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déferir el juramento decisorio al deu-
dor , como sucede en las letras de 
cambio. 
§. I V 
De los billetes pagaderos en Domi-
cilio. ; 
515 Tj\Stos billetes son de nue-
f ^ j va invención , y se usan 
mucho al presente en el comercio. 
El billete en domicilio puede 
definirse un billete , por el que yo 
me obligo á pagaros á vos , ó al que 
tuviere vuestra orden , cierta canti-
dad en un lugar cierto por medio 
de mi corresponsal, en cambio de 
la misma, ó de igual valor, que me 
habéis entregado aquí, ó debéis en-
tregarme. 
De esta definición resulta , que 
este billete encierra el contrato de 
cambio, del mismo modo que la le-




Con todo en su forma se dife-
rencia de la letra de cambio; pues 
en esta el sugeto á cuyo cargo es-
tá librada, debe aceptarla , por me-
dio de su aceptación se constituye 
deudor de ella , y el que la ha da-
do es solamente garante : pero quan-
do yo he dado á alguno un billete 
pagadero en domicilio , soy yo úni-
camente el que debe pagarle, mi cor-
responsal , en cuyo domicilio pro-
toeto pagar, no es mas que una per-
sona , que indico para hacer el pa-
go como instrumento mió: esta es 
la razón porque no se hacen aceptar 
estos billetes por el sugeto, en cu-
yo domicilio son pagaderos* 
Estos billetes entre mercaderes; 
y libradores ( Traitans ) dan al pro-
pietario , siempre que no son pa-
gados , los mismos derechos con* 
tra los dadores , que las letras de 
cambio contra los. libradores , y le 
obligan á las paismas diligencias pres-
7 cri-
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critas el art. 31. del ///. de 
la Ordenanza ya citado. 
A R T I C U L O IL 
De algunas otras especies de billetes, 
o.-th oi to §. 1. s i 
Z)̂  /OÍ hilletes d orden. 
216 i r OS billetes á orden son 
J L / aquellos por los que uno 
promete a otro pagar alguna cosa, 
ó á el, ó d su orden , esto es , al su-
geto á quien pasare su orden en la 
espalda del billete. 
Es propio de estos billetes el ne-
gociarse del mismo modo que ya 
hemos visto se negocian las letras 
de cambio, y los billetes de cam-
bio , quando estas letras, y billetes 
se dan á orden , y en esto se dife-
rencian de los billetes simples. 
De 
S*2 
De aquí nacen las diferencias si-
guientes entre los billetes simples, y 
los billetes á orden. 
P R I M E R A D I F E R E N C I A . 
2 1 7 El derecho de un billete sim-
ple no puede pasar á otro sino por 
medio de un acto de translación, que 
debe intimarse por cesionario al deu-
dor del billete. Hasta verificarse es-
ta intimación al cedente permanece 
siempre propietario del billete, y 
del crédito , que en sí contiene , sin 
embargo de la translación; y por 
consiguiente sus acreedores pueden 
embargar , y seqüestrar este crédito, 
no obstante la cesión , siempre que 
no esté intimada, y el deudor pue-
de hacerle válidamente el pago. 
Por el contrario quando el pro-
pietario de un billete á orden po-
ne en la espalda del billete su or-
den á favor de otro por valor re-
c¡< 
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cibido de él en contante, ó en merca-
derías , el sugeto á cuyo favor se 
ha pasado así la orden, se hace pro-
pietario , y dueño del billete incon-
tinentemente ; y habiéndose desa-
propiado de él la persona , que pa-
só la orden , ya no puede hacérse-
la válidamente el pago 5 ni el cré-
dito puede embargarse por sus acree-
dores. 
Para esto es necesario que el bi-
llete explique en qué se ha recibi-
do el valor , por quanto la misma 
razón milita para exigir este requi-
sito de forma en los billetes á orden, 
que en las letras, y billetes de cam-
bio. Este es el dictamen de Sava-
r i Parecer 57. qtiest. 2. 
S E G U N D A D I F E R E N C I A , 
218 La segunda diferencia que 
hay entre la cesión , ó translación 
de un billete simple , y la cesión , ó 
Z trans-
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translación, que encierra el endoso 
de un billete á órden, es, que la trans-
lación de un billete simple no obliga 
al cedente(á no ser que por una clau-
sula especial estipule hacer efectivo 
su pago en todo acontecimiento ) 
á otra garantía , que á la de ser ver-
dadora la deuda del billete , pero 
no le obliga á garantear la solven-
cia del deudor. L . 4. ff. de hered, 
vel act. vend. Por el contrario la 
traslación, que encierra el endoso de 
un billete á órden,comprehende tam-
bién una obligación de parte de el 
que pasa su órden , de procurar se 
pague el billete al endosatario en 
cuyo favor la puso, y que le dio 
el valor. 
T E R C E R A D I F E R E N C I A , 
219 No hay término fatal en 
que el cesionario de un billete, a 
quien se ha garanteado la solven-
cia 
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ciá del deüdof, este obligado á ha-
cer sus diligencias contra el deudor, 
para" poder exercitar su acción de 
garantía : este término se dexa ar-
bitrio boni viri. 
Por el contrario está arreglado 
el tiempo dentro del qual los por-
tadores de un billete á orden , de-
ben hacer sus diligencias contra el 
deudor del billete, para después en-
tablar sus recursos de garantía ; y 
este tiempo (como para los billetes 
de cambio)es de diez dias, que se' 
cuentan desde el siguiente al ven-
cimiento ^ quando el billete proce-
de de empréstito de dinero; y de 
tres meses si es por mercaderías, ú 
otros efectos. Ordmanza de 1673. 
tit. 5. art. 3 i . 
Estos tres meses son -de trein-
ta dias cada uno , tengan mas, ó 
ménos los meses: así se acostumbra 
contarlos meses en materia de comer-
cio , según lo que resulta del art, ¿i 
Z 2 Quan-
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Quando el billete no explica si 
su valor se ha dado en dinero , ó 
en mercaderías, para decidir si las 
diligencias practicadas después délos 
diez dias, pero dentro de los tres 
meses, se han hecho en tiempo, de-
ben los Jueces admitir la prueba del 
hecho , si se ha dado el valor en di-
nero , ó en mercaderías, y esta prue-
ba puede hacerse con los libros. Este 
es el dictámen de Savari parecer, 
84. 
¿Quien está obligado á hacer es» 
ta probanza, el endosante, ó el por-
tador del billete? Yo opino, que el 
endosante : la razón consiste en que 
incumbe á la parte,que opone el artí-
culo de no contestar , fundar su ex-
cepción según este principio reus ex~ 
cipendo fit auctor. Así es que el en-
dosante, que opone á la demanda 
de garantía intentada por el porta-
dor, el artículo de no contestar, á 
causa de no haberse prácticado en 
tiem-
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tiempo hábil las diligencias,debe jus-
tificar , que efectivamente no se hi-
ciéron en el término señalado, y por 
consiguiente también le incumbe pro-
bar, que el valor del billete se pa-
gó en dinero, porque de este hecho 
pende la qüestion de si se hiciéron 
en tiempo. 
220 El portador del billete i 
orden debe denunciar sus diligencias 
á los endosantes en el término re-
glado para la letra de cambio, ba-
xo la pena de perder su acción de 
garantía. 
El Comentador de la Ordenan-
za de 1673. Priende, que el ¿ir/. 
32. del tit. 5. que manda hacer es-
ta denunciación, debe entenderse en 
esta parte de todos los billetes á or-
den , aunque solo habla dé los bi-
lletes de cambio , siendo relativo al 
precedente , que com prebende de un 
modo expreso todos los billetes á 
orden. 
Z 3 Por 
35» 
Por él contrario el cesionario en 
•virtud de translación de un simple 
billete , no está obligado á hacer 
esta denuncia de diligencias en el 
tiempo prescrito por la Ordenanza. 
221 Los billetes á orden, que 
no son billetes de cambio, se dife-
rencian también de los billetes de 
cambio. r 
P R I M E R A D I F E R E N C I A . 
La primera , y principal dife-
rencia consiste en que el sugeto, que 
firma un billete dé cambio por le-
tras dadas, puede obligarse válida-
mente á pagar por interés de cam-
bio alguna cosa mas de la cantidad 
expresada en las letras, que se le 
han dado , con tal de que no exce-
da el premio , que ganaban las le-
tras sobre el dinero en la plaza , y 
en el tiempo en que se diéron , en 
lugar que el deudor de un billete 
á 
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a orden no puede obligarse válida-
mente á pagar una suma mayor, que 
la recibida , y los intereses de ella no 
se deben sino desde el dia en que 
se demandaren judicialmente; qual-
quiera otra cosa, que se exigiese de él 
seria un interés usurario , que de-
bería rebasarse de la suerte prin-
cipal. 
S E G U N D A D I F E R E N C I A . 
222 El pago de los billetes á ór-t 
den no se exige sino por los me-
dio ordinarios , del mismo modo que 
el de los billetes simples, quando 
el que los ha firmado no es mer-
cader , ni banquero , ni empleado 
en la Real Hacienda (ni Financier). 
Respecto, á los mercaderes, y ban-
queros , que en esta parte se repu-
tan mercaderes , pueden ser compe-
lidos por medio de la coacción cor-
poral al pago de los billetes , que 
hubieren firmado por valor recibido 
Z 4 con-
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contante, ó por valor en mercaderías^ 
ya los billetes sean á orden, ya no 
lo sean. Ordenanza de -76/3. tit. 5; 
art. 1. 
Aun también se ha juzgado por 
un auto difínitivo (par Arret) de 
1684. cuyas palabras se refieren to-
das en Bornier, que los billetes de 
los mercaderes por valor recibido, 
aunque no contengan la palabra con-
tante, pueden hacerse pagar por me-
dio de la coacción corporal; cuyo 
auto fué dado con arreglo al dic-
támen de muchos banqueros, que 
atestiguáron al Parlamento , que en 
el uso del comercio no se hacia di-
ferencia entre los billetes por valor 
recibido contante, y los que dicen 
sólo por valor recibido. 
La razón de esta coacción cor-
poral consiste en que los billetes de 
estas especies,se presumen hechos por 
los mercaderes con motivo de ios ne-
gocios de su comercio. 
La 
3(5i 
La Declaración del Rey de 1692. 
ha extendido esta disposición de la 
Ordenanza de 1673. á todos los Re-
ceptores de. Rentas Reales, arren-
dadores , y subarrendadores, y otros 
interesados en los negocios del Rey, 
y ha mandado por consiguiente, que 
todas estas personas estén sujetas á 
la coacción corporal por los bille-
tes , que firmaren por valor recibido. 
El fin, que se propone la ley, 
es el que puedan de este modo ha-
llar con mas facilidad dinero , para 
cumplir sus contratas con el Rey. 
;;. v i . ; 5 / 1 1 . ; ':/t 
De ¡os lilletes en blanco , y de los 
billetes pagaderos al Portador. 
223 T os billetes en blanco eran 
J á unos billetes, que con-
tenían una promesa de pagar cier-
ta cantidad á una persona , cuyo 
nom. 
3^ 2 
nombre se dexaba en blanco en el 
billete , y cpe el portador de él lle-
naba con el nombre, que gustaba, 
quando no quería ser conocido. ) 
Como ordinariamente se usa-
ban estos billetes para cubrir frau-
des , y usuras, se prohibiéron por 
Autos del Parlamento dados en-
toga roxa (en robe rouge) de 7. de 
Jonio de 1611. y de 26. de Mar-
io de 1624. 
224 A estos billetes sucedieron 
los billetes pagaderos al portador. 
Se llaman billetes pagaderos al por-
tador aquellos, que contienen una 
promesa de pagar cierta cantidad al 
portador del billete; pero sin desig-
nar la persona del acreedor de él, 
que ha dado su valor. 
Como estos billetes servían or-
dinariamente para ocultar los mis-
mos fraudes , para que antes se va-
llan de los billetes en blanco, y 
principalmente en las quiebras frau-
du-
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dulentas, en las que se presentaban 
acreedores supuestos,produciendo por 
título de sus créditos estas suertes 
de billetes , se prohibió el uso de 
ellos por Edicto de Mayo de i / i 6, 
pero por la Declaración del Rey 
de 21. de Enero de .1721. se res-
tableció , y se mandó que todos los 
negociantes , mercaderes , y gentes 
encargadas del manejo, y cobran-
za de las Rentas Reales , que hu-
bieren firmado billetes pagaderos a l 
portador por valor recibido contante, 
ó en mercaderías , pudiesen ser apre-
miados corporal mente al pago de 
ellos, y que el conocimiento en esta 
parte toca á los Consulados. 
A R T Í C U L O I I I . 
De las descripciones. 
225 "|" A rescripcion es una le-
tra por la que yo man-
do 
3̂ 4 
do á alguno, que pague ó entre-
gue por mí á un tercero cierta can-
tidad. 
Según esta difinicion las letras 
de cambio son una especie de res-
cripciones, pero como tienen el nom« 
bre de letras de cambio, que les es 
propio, no se llaman ordinariamen-
te res(Hpdones las letras de cam-
bio, que se dan en conseqüencia de 
un contrato de cambio de dinero 
entre la persona , que da la letra, 
y la que la recibe. Así las otras es-
pecies de rescripciones, que no tie-
nen mas objeto que el de pagar una 
deuda , ó hacer un empréstito de di-
nero , aunque tengan la misma figu-
ra , que las letras de cambio , y es-
ten concebidas en los mismos tér-
minos, no por eso dexan de ser 
cosa muy diferente. 
§.i. 
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Z)̂  /̂ x re ser clones para pagar una 
deuda» 
226 TT A principal especie de res* 
J L / cripcion es aquella , por 
la que un deudor manda á alguno 
pague cierta cantidad por él á su 
acreedor , en cuyo poder pone pa-
ra este efecto la rescripcion (58). 
Esto es lo que se llama adsig-
natío» En esta especie de negocio 
intervienen tres personas: 1. el deu-
dor adsignans , que indica á su acree-
dor la persona , de quien recibirá 
la cantidad cierta, que le debe: 2. 
la 
(58) Lo que el autor llama rescripcion me 
parece que es lo mismo que libranza, y baxo de 
éste nombre creo habla de ella la Ordenanza 
de Bilbao, quando dice en el n. 7. cap, 14. que 
los comerciantes dan libranzas unos contra otros^ 
para en su virtud hacerse varios pagamentos. 
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la persona indicada al acreedor pa-
ra recibir de ella la cantidad , ad~ 
signatus : 3. El acreedor , á quien se 
hace la asignación , adsignatarius. 
La persona indicada adsignatus 
es ordinariamente alguno de los deu-
dores del indicante , pero también 
puede serlo alguno de sus amigos, 
que sin ser su deudor quiera adelan-
tar por él la cantidad debida. 
227 Este negocio encierra dos 
contratos de mandato , por el uno 
manda el indicante al indicado pa-
gue por él á su acreedor la suma 
expresada en la rescripcion : por el 
otro manda el mismo indicante á 
su acreedor, que reciba de la perso-
na indicada la suma contenida en 
la rescripcion , para retenerla en pa-
go de lo que le debe. 
La persona indicada contrae, 
consuma , y executa al mismo tiem-
po el primer mandato , pagando la 
rescripcion, y no se obliga á otra 
co-
cosa act'wne mandatl directa , respec-
to del indicante, que á remitirle la 
rescripcion con el recibo puesto en 
ella por su acreedor, para que le 
sirva de data , ó carta de pago : el 
indicante está obligado acfwne man-
dan, contraria , á abonar al indica-
do , que le remite la rescripcion 
pagada , igual cantidad, si es deu-
dcu; suyo, y sino lo fuere, á restituir-
le la suma. 
228 Por el segundo mandato, 
que se contrae entre el indicante 
y su acreedor, á quien se hace la 
indicación , este acreedor, cpe es el 
mandatario, no se obliga á otra co-
sa , actiom mandati directa , que á 
recibir el importe de la rescripcion, 
y a poner debaxo el recibo al in-
dicante ; y como el mandato se exe"* 
cuta sin hacer gastos el mandatario, 
ao produce alguna acción contraria 
de mandato. 1 
229 Este acreedor del indican-
te 
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te, portador de la rescripcion no 
está obligado á hacer diligencia al-
guna contra la persona indicada, ni 
tampoco puede entablar procedi-
miento alguno contra ella por el pa-
go ; la rescripcion le da poder pa-
ra recibir , pero no para exigir. 
Esta es la razón pprque expo-
niendo el acreedor, que la perso-
na indicada se ha negado á pagar, 
y ofreciendo devolver á su deudor 
la rescripcion, que le habia dado, 
puede exigir de él el pago de lo que 
le debe , como sino hubiera habi-
do tal rescripcion. 
Tampoco hay determinado tiem-
po alguno , dentro del qual esté pre-
cisamente obligado el acreedor á pre-
sentarse á la persona indicada , pa-
ra recibir el importe de la rescrip-
cion. Con todo si hubiere dexado 
pasar un tiempo considerable , el 
qual debe estimarse arbitrio judiéis, 
y durante este tiempo la persona 
in-
íadleada se Iiubiese coBStltuido en 
estado de no poder pagar , parece, 
que debe sufrir los perjuicios de es-
ta insolvencia ; porque habiéndose 
encargado de recibir la cantidad, to-
mando la • rescripcion , está obliga-
do á satisfacer los daños , y perjui-' 
clos , que vengan al mandante , por 
no haber él executado el manda-
to, y no haber ido á recibir la su-
ma de la persona ipdicada ^quando 
podía pagar mediante , se habi^ en-
cargado de ello (59). 
Pero mientras que M cosa está 
íntegra , y está solvente la persona 
indicada , el acreedor portador de 
la 
(59) Los tenedores de libranzas, que no tengan 
plazo determinado , han de acudir á cobrarlas, 
Juego que las reciban , n. 7. cap. 14. Si expresaren 
término se contará desde el día .siguiente á su fe-
cha y y deberán pagarse en ei mismo dia de su 
vencimiento, n, 8. siguiente. No gozan cortesía, y el 
tenedor , si se negare el pago , no está obligado á 
protestarlas sino á devolverlas á sus dueños den-
tro de seis días jaaíuraleg n. 7. citavdp? 
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la rescripcion puede descargarse de 
la obligación de ir á recibir el im-
porte desaquella, ofreciendo resti-
tuirla al deudor , que se le ha dado; 
porque es un principio contante en 
materia de mandato ? que el man-
datario puede descargarse de la obli-
gación de executarle , renunciando 
al mandato , siempre que haga esta 
renuncia en tiempo , y que el man-
dante pueda hacer por si mismo ó por 
otro el negocio , de que él estaba 
encargado : remmfiari {inandato) ittt 
gotest ut integrum jus mandatorlreser* 
vetur , vel fer se , vel per alium 
eamdem rem comino di explicandi. L . 
22. i . Jf. mand, 
230 Quando el deudor indica-
do subscribe á la rescripcion , y se 
obliga á pagarla, no por eso queda li-
bre respecto de su indicante, ni el in-
dicante se libra resoecto de su aeree-
dor , a quien ha dado la rescripcion; 
y en esto se diiereocia la simple 
in-
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indicación adstpnaüo de la verdade-
ra delegación ; porque en la dele-
gación luego que un deudor animo 
novandi ha delegado su _ deudor- al 
acreedor suyo, para que le pague por 
él, y el deudor delegado en conse-
qüencia de la delegación se ha obli-
gado respecto de este acreedor , que-
da extinguido el crédito , que tenia 
el delegante contra su -deudor por -
él delegado , y el que tenia el acree-
dor contra el delegante espira igual-
mente , y no le resta mas que el 
nuevo crédito , que adquiere contra 
el deudor delegado , que se ha obli-
gado á pagarle. 
231 El deudor indicado , que 
acepta la rescripcion , la acepta co-
mo deudor del indicante, y no se 
obliga á pagarla al portador de ella 
sino en el tanto, y en el modo 
en que podria ser obligado á ello 
por el indicante su acreedor. 
Esta es la razón porque si otros 
Aa % aeree--
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acreedores del indicante embargasen 
en poder del deudor indicado lo 
que debe al indicante el deudor in-
dicado , no obstante la aceptación 
que hubiese puesto en la rescrip-
cion , no podria ser obligado á pa-
gar al portador de la rescripcion, 
si no estuviere colocado en el me-
morial de los demás acreedores em-
bargantes. 
Sobre la qüestion que podría ori-
ginarse de prelacion en este caso en-
tre los acreedores embargantes, y 
el portador de la rescripcion acep-
tada , debe decirse que si estos acree-
dores del indicante tienen un pri-
vilegio sobre la deuda embargada, 
como v. g. si el deudor embargado 
lo es por alquileres de casa, y los em-
bargantes son acreedores por renta 
arrasada de la casa, ó por mejoras que 
hubiesen hecho en ella, serán prefe-
ridos al portador de la rescripcion, 
cuy o crédito no tiene privilegio. Si ni 
los 
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los unos5 ni los oíros fueren acreedo-
res privilegiados , como la acepta-
ción de la rescripcion es equipolen-
te á un embargo hecho por parte 
del portador de ella , si la data de es-
ta aceptación es anterior á la del em-
bargo de los demás acreedores , lo 
que se averigua por el sello ó por la 
muerte del deudor indicado, que la 
aceptó ; en este caso el portador se-
rá preferido como primer embar-
gante. Pero si la data de la aceptación 
no tuviere respecto de los demás 
acreedores mas anterioridad , que la 
del dia en que se la hace presente, 
serán preferidos estos acreedores al 
portador de la rescripcion. Esto no 
obstante , si en uno y otro caso el 
deudor común no tuviere bienes su-
ficientes con que pagar , todos debe-
rán percibir tantos, sueldos por libra, 
sin perjuicio de los privilegiados 
quando los hubiere. 
También se diferencia en esto 
Aa 3 la 
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la indicación de la delegación : por-
que el crédito que tenia el dele-
gante contra el deudor , que ha de-
legado á su , acreedor , queda extin-
guido , como hemos visto, y no pue-
de ya embargarse por los acreedo-
res del delegante en manos del deu-
dor' delegado ; y lo qué no existe no 
puede ser embargado. 
La indicación difiere también eá 
esto de la cesión ; porque el crédi-
to cedido 5 dexando de pertenecer 
al cedente, mediante la intimación, 
ó aceptación de la cesión , no pue-
de ya en adelante ser embargado por 
estos acreedores , que no tienen de-
recho de embargar lo que de ningún 
modo pertenece á su deudor. 
Asimismo se diferencia de la 
letra de Cambm •, porque después 
que el deudor del dador , a cuyo 
cargo está dada , la ha aceptado, los 
acreedores del dador no pueden em-
bargar la cantidad, que se ha obli-
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gado á pagar por ellibrador, como 
ya hemos visto. 
232 La aceptación que hace de 
la rescripcion el deudor indicado, 
da al portador de ella una acción, 
para hacer que se la pague, pero 
no le obliga á usar de esta acción, 
y á entablar procedimientos contra el 
deudor indicado , porque él solo se 
ha encargado de recibir pero no de 
exigir; y .esta es la razón porque 
restituyendo la rescripcion tempore 
congruo , puede hacerse pagar por 
su propio deudor. 
233 Nos resta observar que no 
consistiendo la indicación de pagar 
que se hace por medio de una res-
cripcion , que el deudor indicante da 
á su acreedor contra la persona in-
dicada , sino en simples mandatos, 
como hemos visto , y siendo de 
naturaleza de los mandatos el ser 
revocables re integra',st sigue de aquí 
que estas rescripcioncs pueden re-
Aa 4 yo-
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vocarse por el indicante.siempre que 
no se hubieren pagado, y que no-
tificada esta revocación, i la perso-
na indicada, ya no debe pagar al 
portador .de la rescripcion. 
§ . i i . • ;.; T 
íD̂  ¡as restricciones por causa de pres" 
tamo, o de donación. 
22,4 T As rescripciones pueden 
3 u J usarse con motivo de 
préstamos , ó de donaciones. Yo 
quiero prestar á alguno una canti-
dad , ó quiero donársela , y no te-
niendo en mi casa esta cantidad le 
doy una rescripcion dirigida á al-
guno de mis deudores, ó á algún 
amigo mió que quiera adelantarla 
por mí , diciéndole me haga el fa-
vor de entregar la cantidad á la 
persona nombrada en la rescripcion. 
La rescripcion que yo doy al 
- sugeto á quien quiero prestar una 
cantidad de dinero > contiene, como 
la 
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Ja de que hemos hablado en el pár-
rafo precedente, un mandato , por 
el que el rescribente encarga al su-
geto , á quien dirige la rescripcion, 
apronté por él la cantidad á la per-
sona expresada en la rescripcion ; y 
-este mandato se contrae luego que 
la persona á quien va dirigida la res-
cripcion , la paga , ó á lo ménos 
se encarga, de pagarla. 
Pero en este caso no hay ordinaria-
mente un segundo mandato , como 
en la especie del párrafo precedente, 
que interviene entre m í , y el su-
geto, á quien doy la rescripcion, por 
el que se obligue respecto de mi á 
ir á recibir esta cantidad. En la es-
pecie precedente solo por hacerme 
favor, y por no hacerme sacar el 
dinero de la bolsa , recibe mi acree-
dor la rescripcion de la cantidad, 
que le doy contra mi deudor; no 
puede ménos de reconocerse en es-
te un mandato por el que se en-
car-
carga él de ir á recibir esta su nía; 
pero en esta otra especie en que 
doy á un amigo mió , que me pide 
le preste cierto dinero , una rescrip-
cion, para que vaya á. recibirle de 
uno de mis deudores; este amigo no 
se encarga por precisión de ir á co-
brarle de mi deudor. No se pro-
pone ir á recibirle sino en quanto 
le precisare la necesidad de dinero; 
pero no en el caso de no necesi-
tarlo. No le doy , como en la espe-
cie precedente , la rescripcion por 
mi propio interés ; bien al con-
trario se la doy por su beneficio, 
y para que pueda recibir esta canti-
dad , que le hace falta. No intervie-
ne pues entre nosotros contrato al-
guno de mandato , porque el man-
dato se contrae mandantis gratia v no 
hay mandato 5̂' tua tantum gratia 
t ibi man de m. I , 22. ff> mand. 
Con todo si apareciese por las 
circunstaacias, que el sugeto á quien 
yo 
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yo he dado una rescrípcion de la can-
tidad, que me pidió prestada , se hu-
biese encargado precisamente de ir 
i recibirla de mi deudor , y que yo 
tuviese motivos para encargársela, 
v. g. si no hubiese ocasiones para sa-
car el dinero del lugar donde vive el 
deudor , y donde es pagadera la deu-
da ; en este caso habría intervenido 
entre nosotros un contrato de man-
dato , y el sugeto á quien yo habiu 
dado la rescripcion , habria contraí-
do para conmigo las mismas obli-
gaciones , que en la especie prece-
dente. 
¿35 Respecto del caso en que 
yo diere á alguno una rescripcion 
para recibir de mi deudor , á quien 
está dirigida, una cantidad de que 
quiero hacerle donación , no hay 
duda que en este caso solo hay 
un mandato , de que se encarga la 
persona á quien se dirige la rescrip-
cion , y que no puede suponerse un 
se-
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segundo mandato entre mí 5 y el su-
geto á quien doy la rescripcion, por 
el que se encargue de ir á recibir 
esta cantidad ; porque supuesto que 
yo le doy la rescripcion para que 
se guarde la suma á título de dona-
ción , él solo tiene interés en cobrar-
la , sin que yo experimente benefi-
cio alguno en que él la reciba; pues 
bien , como hemos dicho ya , no 
hay madato de una cosa , que solo 
es concerniente al interés del man-
datario : Si tiui tantmn grafía tihi 
man de m, super vacuum est mandatum^ 
Ó* oh id nulla ex eo ohligatio ñas el* 
tur. L z.ff.mandat. 
Obsérvese , que la donación que 
yo quiero hacerle , dándole esta res-
cripcion , no se perfecciona sino me-
diante eH pago que se hace de ella; 
hasta que se verifique este caso, pue-
do mudar de voluntad , y dar orden 
contraria al sugeto á quien está diri-
gida la rescripcion. 
§. IIL 
38r 
§. I I I . 
De ¡as carias de crédito , ó de r ^ 
comendacion, 
236 T J " A y una especie de res-
J7I cripcion , que se lla-
ma carta de crédito , por la que 
un mercader , ó un banquero man-
da á su corresponsal en otro lu-
gar entregue á la persona nombra-
da en la carta ó letra el dinero, que 
dixere necesita. 
Esta especie de letras se dan á 
los viageros, para excusarlos la mo-
lestia de llevar consigo demasiado 
dinero ; unas veces son ilimitadas, 
abiertas , y otras veces se limitan 
á cierta cantidad. 
Solo contienen un mandato por 
el que el sugeto , que da la letra, 
encarga á la persona á quien la diri-
ge , que apronte el dinero á la per-
sona nombrada en ella. (60). 
El 
(60) E n los nn. 10. y 12. cap. 14. se prescri-
be la forma de esta especie de Eescripción ó car-
3̂ 2 
El portador de. k letra no se pre-
sume que se encarga de recibir ; so-
lo usa de ella según la necesidad, y 
en el modo que le parece ; no con-
trae obligación , sino recibiendo di-
nero , y la que contrae es de prés-
tamo , que se verifica mediante la: 
numeración que se le hace del di-
nero. 
ta orden, y se manda expresar la cantidad, y 
las señas de la persona que ha de recibirla , la 
qual ha de firmar juntamente con ei dador de ella 
para que el pagador coteje la firma. Respecto de 
las rescripciones, que se dieren á cargo de co-
merciantes de Bilbao , se manda á estos , que 
atiendan asi á la cantidad , como á la • persona 
que la recibe , la qual deberá presentar sugeto del 
pueblo , que la conozca , y firmar con el paga* 
dor el recibo para el efecto ya dicho. L a O r -
denanza no impone pena aiguna al que no ob-
observare estos requisitos ; pero seria conveniente, 
que estuviesen en práctica tales precauciones pa-
ra asegurar la fe del comercio contra ios embus>r 
teros , y falsarios. 
- F I N. 
( 1 ) 
L U I S X I V . 
R E Y D E E R A N C I A : 
Y D E N A V A R R A ; 
Que contiene un reglamento para el Comer-
cio entre Negociantes y Mercaderes, tan- ' 
to por mayor como por menor. 
' ^ uis por la gracia de D i o s l e y de F r a n -
cia y de Navarra : A todos los presentes y futuros, 
salud : siendo el comercio el origen de la abundan-
cia pública , j de la riqueza de ios particulares, 
í iemos dedicado de muchos años á esta parte 
todos nuestros desvelos á hacerle floreciente en 
nuestro reyno, Con este motivo hemos estable-
cido entre nuestros subditos muchas compa-
ñías , por cuyo medio sacan al ; presente de 
Jos países mas remotos lo que ántes solo po-
dían tener por el tráfico de las demás na-
ciones. Esto mismo nos obl igó también a ha-
cer construir y armar un gran número de na-
vios para adelantar la navegación , y á empleaí 
la fuerza de nuestras armas por mar y tierra, 
para afianzar la seguridad de ella. Y habiendo 
producido «estos- establecimientos todos los bue-
nos efectos, que podíamos esperar, nos hemos creí-
do obligados á proveer a su duración y permanen-
cia por medio de reglamentos capaces de ase-
gu-
( I I ) 
gurar ent^e los negociantes U buena fe contra 
el fraude , y de remover los obstáculos que los 
retraen de su ocupación , á causa de las dila-
ciones de los pleytos consumiendo en ellos la 
ine>pr paite de sus ganancias. Por estas causas 
con el dictamen de nuestro Consejo y de nues-
tra ciencia cierta . pleno poderío y autoridad 
real , hemos dicho , declarado y ordena-
do y es nuestra voluntad , que se hiaga l o s i« 
guíente . 
T I T U L O I , 
2̂  los Aprendices , Negociantes y Mercaderes^ 
tanto por mayor como fo r menor. 
A R T . I . E n los lugares donde hay aprendizage 
de mercaderes , los aprendices estarán obliga-
dos á servir en él el tiempo establecido 
por los estatutos respectivos: ésto no obstan-
te los hijos de mercaderes se juzgará ha-
ber cumplido su aprendizage si hubieren per-
manecido siempre hasta la edad de diez y sie-
te años cumplidos en la casa de su padre o de 
su madre, haciendo profesión de la misma mer-
cadería. 
A R T . I I . E l que hubiere cumplido su aoren-
dizage , estará obligado todavía á permanecer 
otro tanto tiempo en casa de su maestro , ó en 
la de otro mercader de la misma profesión ; lo 
qual se observara igualmente respecto de los hi-
jos de iriaesirds. 
A R T i i i . Ninguno será recibido de merca-
der , sino tuviere veinte años cumplidos , y no 
presentare el testimonio y certificaciones de apren-
dizage y del tiempo que " hubiere servido des-
pués de cumplido éste. % en ei caso de np ser 
\ cletr-
( I I I ) 
derto el contenido de los certificados , los aspi-
rantes no podrán obtener el título de maestros; 
el maestro de aprendizage que hubiere dado se-
mejante certificación , será condenado en qui-
nientas libras de multa , y los demás que hu-
bieren certificado, cada uno en trescientas libras. 
A R T . I V . E l aspirante á la maestría será ex|-
minado sobre el modo de llevar los libros , y re-
gistros á partida doble y sencilla ; sobre las le-
tras y billetes de cambio ; sobre las reglas de 
Arithmética ; sobre la divis ión de la A n a ; sobre 
la libra y peso de marco ; sobre las medidas y 
qualidades de la mercadería en la parte que bas-
tare , para entender el ramo de comercio á qug 
intenta dedicarse. 
A R T , V . Prohibimos á los particulares y á 
los gremios tomar , ni recibir de los aspirantes 
ningún presente por su admisión ni otros dere-
chos , que ios establecidos por ¡os estatutos ba-
xo de quaiquiera pretesto •»' pena de una multa 
que se les impondrá , y no podrá ser menor de 
cien libras. Prohibimos también al aspirante te-
ner fescin .alguno baxo la pena de anular su re-
cepción.. 
A R T . V I . Todos los negociantes y merca-
deres por mayor y por menor , como también 
los banqueros serán reputados mayores de edad, en 
materias de su cemercio y banco , y no podrán 
ser restituidos por el pretesto de menor edad. 
A R T . V I I . Los mercaderes por mayor y me-
nor , los maestros de obras 3 albañiles carpin-
teros , meiadores , cerrajeros , vidrieros , plo-
meros', soladores , y otros oficiales de esta espe-
cie estarán obligados á pedir se les pague den-
tro^ de un año lo que devengaren por sus sa-
larios y mareriales. 
A R T . V i l l . Esta acción se intentará en el 
término de sei§ meses por mercaderías y g é n e -
Bb ' ro$ 
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ros vendidos al menudo por los panaderos , pas-
teleros , carniceros , cocineros , sastres , pasama-* 
ñeros , silleros , guarnicioneros y otros semejantes. 
A R T . I X . Queremos se guarde el contenido 
de estos dos artículos , aunque se continué en 
subministrar materiales ó géneros , ó en deven-
gar jornales , a no ser que ántes del año , ó de 
los seis meses se liquidare cuenta , ó hubiere 
intimación ó interpelación judicial , vale , obli* 
gacion ó contrato. 
A R T . X . Esto no obstante podrán los Mer -
caderes y artesanos deferir el juramento á sus 
deudores , emplazarlos y hacerles sufrir interro-
gatorio. Y respecto de las viudas tutoras de sus 
h i jos , de los herederos ú otros que tengan cau* 
sa de éstos , podrán hacerlos declarar , si sa-
ben que se debe la cosa , aunque hayan espira-
do ya el año ó los seis meses. 
A R T . X I . Todos los negociantes y merca-
deres , así por mayor como por menor , tendrán 
cada uno sus anas herradas por los dos extre-
mos , y marcadas ; y los pesos y medidas igual-
mente selladas. Les prohibimos servirse de otros, 
baxo la pena de falso , y ciento y cinqüenta l i -
bras de multa. 
T I T U L O 1 1 . 
De tos agentes de hunco y corredores,. 
A R T . I . Prohibimos á los agentes de banco 
y de cambio , hacer el cambio ó tener banco 
de su cuenta particular en su nombre , ó en el 
de otras personas directa ó indirectamente , p e 
na de privación de ofíeio s y de mil y quinien-
tas libras de multa. 
A R T . I I . Tampoco podrán los corredores de 
mercaderías hacer ningún trafico d@ su cuenta, 
. , . ' " ' t " : 1 ;' ^ ^ • - ni 
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ni tener caxa en sn casa , p firmar letras de 
cambio por medio de avalér. Pero bien podrán 
certificar la verdad de la firma de las letras de 
cambip.. 
A R T . i p . Los que hubieren obtenido letras 
de moratoria ó espera de sus acreedores , 6 hu-
bieren quebrado , no podrán ser agentes de cam-
bio ó de banco, ó corredores de mercaderías. 
T I T U L O I I I . 
De los lihros y registros de los negociantes,, 
mercaderes y banqueros» 
A R T . I . Los negociantes y mercaderes así 
por mayor como por menor, tendrán un libro, 
en quf anotarán todos sus negocios , sus letras 
de cambio i sus deudas activas y pasivas , y las 
cantidades , que emplearen en el gasto de su 
casa. 1 \ 
A R T . I í . Los agentes de cambio y de ban-
co tendrán un libro diario , en el que apunta-
rán todas las partidas que negociaren , para re-
currir á él en caso de duda. 
A R T . Ü i . Los libros de los negociantes y 
mercaderes , tanto por mayor como por menor, 
estarán foliados , firmados y rubricados en su pri-
mera y última hoja por uno de los Cónsules en 
las ciudades donde' hay Consulado , y en las 
otras por el Corregidor ( M a i r e ) ó uno de los 
Regidores ( E c h e v i n ) sin gastos ni derechos , ó 
por los que fueren comisionados por los C ó n -
sules i Corregidor ó Regidores , haciéndose men-
ción de su encargo en la primera hoja. 
A R T . I V . los libros de los agentes de cam-
bio y de banco csraivn firmados , rubricados y 
foliados por upo de los Cónsules en cada ho-
ja , y j n la plftigifL se h-ara m o n d ó n del nom-
B b a bre 
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bre del agente de cambio , ó de banco y de 
la qualidad del libro , expresando si es diario , ó 
de caxa ; si es el primero , segundo, ú otro; 
sacando de todo un registro , que quedará en la 
escribanía ( au greífe ) del Consulado ó del A y u n -
tamiento. 
A R T . V . E n los libros diarios se ha de apun-
tar todo seguidamente por el orden de las fe-
chas , sin dexar ningún blanco, rayando por deba-
xo cada asiento , y en el margen no se escri-
birá cosa alguna. 
A R T . V I . Todos los negociantes , mercade-
res y agentes de cambio y de banco estarán 
obligados en el termino de seis meses siguien-
tes á la publicación de esta nuestra Ordenan-
za á hacer nuevas libros diarios y registros, 
firmados , rubricados y foliados en la forma ar-
riba dicha ; y en ellos podrán trasladar , si les 
pareciere conveniente , los estractos de si s l i -
bros antiguos. 
A R T . V I L Todos los negociantes y mer-
caderes tanto por mayor como por menor , i'( i -
iriaran legajo de las cartas que rtclbieven, 
y en el registro sacarán copia de las que escri-
bieren. 
A R T . V i I I . Asimismo estarán obligados to-
dos los mercaderes a hacer , dentro del mismo 
término de los. seis meses , inventario firmado de 
su mano de todos sus efectos muebles é inmue-
bles , y de sus deudas activas y pasivas , repi-
tiendo esta diligencia de dos en dos anos. 
A R T . I X . L a presemacion y comunicación de 
los libros diarios , registros o inventarios no 
podrá pedirse , ni mai>áarse en justicia , sino en 
causas de sucesión , compañía y separación de 
socios , y en caso de quiebra. 
• A R T . X . Con todo , en el caso de querer un 
negeciame o mercader servirse de sus libros 
dia-
. (VTÍ) . 
dlaflos de registro , y la parte adversa ofrecie-
re darlos fe , podrá ordenarse la presentación 
de ellos , para extraer y compulsar lo que con-
viniese en el caso de l a disputa. 
T I T U L O I V . 
De las compañías. 
A R T . I . Toda sociedad general , ó aquella 
en que uno pone el dinero , y otro la industria, 
( ou en commandke ) , se reducirá á escrkurá, 
ó bien ánte Escribano , ó bien baxo de firma pri-
vada ; y no se recibirá prueba alguna de testi-
gos contra , y fuera de lo contenido en el acto 
de sociedad , ni ¡obre lo que se alegare haber-
se dicho ántes , al tiempo , ó después del acto, 
aun quando se trate de suma ó valor, que no 
llegue á cien libras. 
A R T . I I . Las escrituras de compañías en-
tre mercaderes y negociantes por mayor y me-
nor se registrarán en la escribanía del Consu-
lado , si íe hubiere en el pueblo , y sino en 
la de Ayuntamiento ( de l1 Hotel común de la 
Y i l l e ) , ó en la de nuestros Jueces de los lu-
gares , ó en la de los Jueces de señorío ; y el 
extracto de ellas inserto en una tabla se colo-
cará en un lugar púb l i co ; todo baxo la pena de 
nulidad de los actos y contratos , que se hubie-
ren celebrado, tanto entre los asociados como 
con los acreedores , ó los que tuvieren causa de 
ellos. 
A R T . I l í . No se registrará acto alguno de 
sociedad , si no estuviere firmado ó por los so-
cios , ó por los que hubieren condescendido en 
la sociedad , y si no contiene los nombres , ape-
llidos , qualidades y domicilios de los compa-
ñeros , y las cláusulas extraordinarias , sí las hu-
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biere , baxo de las que se ba de firmar el ac-
to y el tiempo en. que debe empegar y acá* 
b.ar la compañía : la qual no se reputar/ con-
tinuada, s i n o se hiciere después otro acto por 
escrito , registrado y... publicado en , la misma 
forma. ' • " , ; , . • . 
A R T . I V . Todos los actos, eri que se estable-
cieren la mutación de asociados y nuevas esti-
pulaciones ó cláusulas , qué hayan de firmarse , se-
rán- registrados y publicados , y no tendrán lu-
gar hasta el dia de su publicación. 
^ A R T . V . Los escribanos ( grefíiers ) ntí po-
drán llevar por el registró de la sociedad , y 
,su copia en la tabla mas de cinco sueldos , y 
por cada extracto que dieren de ella tres sueldos. 
A R T , V I . Las sociedades no tendrán efecto 
respecto de los asociados , sus viudas , y here-
deros acreedores , y los que traigan causa de 
ellos^ hasta el dia en que fueren registradas y 
publicadas en la escribanía del domicilio de ca-
da uno de los contratantes , ó del lugar do¡1« 
de tengan almacén. 
A R T . V I I . Todos los asociados estarán obl i -
gados in solidum por las deudas de la compa-
ñía , aunque haya firmado.uno s ó l o , en el caso 
de haber firmado por la compañía , y no de otro 
modo. 
A R T . V I H . Los asociados en comman-
dite no estarán obligados sino Basta la suma 
que hubieren puesto. 
^ A R T . i X . Toda sociedad deberá contener la 
cláusula de sumisión á los arbitros en las con-
troversias que puedan ocurrir entre los asocia-
^os ? y aunque se omitiere esta cláusula , no po-
drá nombrarlos uno de los compañeros 5 s i n á 
que habrán de nombrarlos todos los demás aso-, 
ciados 5 y de 1© contrario el Juez elegirá en lu -
gar de los que 'se negarett á tt^.rob.rar. 
ART. 
• A R T . X . Queremos también que en caso 
muerte , ó ausencia larga de uno de jos arbitros, 
los asociados nombren otro , y si no lo h i -
cieren , el Juez elegirá en lugar de los que se 
negaren á ello, 
A R T . X í . E n caso que los arbitros estén dis-
cordantes en sus pareceres , podrán elegir por 
sí un tercero sin el consenrimiento de las par-
tes, y si no convinieren en la elección , se nom-
brará por el Juca. 
A R T . X I I . Los arbitros podrán juzgar con 
vista de los documentos y memorias , que Se les 
presentaren , sin alguna forma de juicio ,y aun-
que esté ausente alguna de las partes. 
A R T . X I I I . Las sentencias dadas por los ar-
bitros entre los asociados sobre negocios , mer-
caderías ó banco , serán aprobadas con audien-
cia de los interesados en el tribunal de Consu-
lado si le hubiere ; y sino en los tribunales or-
dinarios de nuestros Jueces ó de los de señorío , 
A R T . X I V . Todo lo dicho tendrá lugür res-
pecto de las viudas , herederos , ó de los que 
traygan causa de los asociados. 
T I T U L O V . 
De Jas tetras y hilíetss de cambio y promesas 
. de darlas. 
A R T . I . Las ledas de cambio han de con-
tener sumariamente el nombre de aquellos a quie-
nes hayan de pagarse las cantidades expresa-
das en e l las , el tiempo del pago , el nombre 
del sugeto que ha dado el valor de ellas , y si 
este se ha recibido en dineros , mercaderías ú 
otros efectos. 
A R T . I I . Todas las letras de cambio se acep-
tarán por escrito pura y simplemente. Abroga-
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mos el uso dé aceptarlas verba! ra en te , ó por 
estas -palabras : Vista sin aceptar , ó Aceptada, 
•para responder. á su tiempo i y todas las de* 
mas aceptaciones baso de condic ión , las • quales 
pasarán por denegación , y las letras podrán pro-* 
testarse. 
A S T . I Í I . E n caso de pfotestarse la letra de 
cambio , podrá pagarla otro qualquiera sugeto, 
que no sea a(|uel á cuyo cargo está dada 5 y me-
diante el pago quedará subrogado en todos los 
derecbps del portador de la l e tra , aunque no 
intervenga c e s i ó n , subrogación ni órden., 
A R T . I V . IÍOS portadores de letras que hu-* 
bieren sido aceptadas , ó cuyo pagamento tie-
ne dia cierto , estarán obligados á hacer que se 
las paguen , ó á protestarlas dentro de los dieá 
dias siguientes á el del vencimiento. 
A R T . V . Los usos para el .pago de letras 
serán de treinta dias , aunque los meses tengart 
mas ó menos dias^ 
A R T . V i . E n los diez días • señalados para 
sacar el protesto se eomprehenderán los del ven-
cimiento, y del protesto , los de Domingos y 
fiestas por solemnes que sean. 
A R T . V i l . , K o queremós púr esto innovar 
cosa alguna de nuestro reglamento de dos dé 
Junio de 1667 tocante á las aceptaciones ^ paga* 
meneos y otras disposiciones relativas al comer* 
c i ó de nuestra ciudad de X y o n . 
A R T . V Í I I . l o s protestos no podrán ha-
•cersié sino por dos Escribanos , ó por i in E s * 
cribano y dos testigos , ó por un Portero , aun-
que sea del tribunal del Consulado , con dos 
testigos , y han de contener su nombre y do-
micil io. 
A R T . I X . E n el acto dé protesto deberán 
copiarse las letras de cambio con las órdenes 
y las, respuestas , si las hubiere j y una copia de 
( x n 
todo firmada sé dexará á la parte , pena de fal-
so , y de los daños é intereses. 
A R T . X . E l protesto no podrá suplirse con 
ningún otro acto. 
A R T . X I . Después de sacado el protesto el 
que hubiere aceptado la letra , podrá ser de-
mandado por el portador de ella. 
ART. X I I . Asimismo los portadores podrán 
con permiso del Juez embargar.- los efectos de los 
que hubieren dado, ó endosado las letras , aun-
que no hayan sido aceptadas , y aun también los. 
efectos de aquellos sobre quienes estuvieren l i -
bradas , en el caso de haberlas aceptado. 
• A R T , X I I I . Los que hubieren dado ó en-
dosado las letras serán demandados por garan-
tía en : el termino de quince di as, si están do-
miciliados á distancia de diez leguas ; y si mas 
léjos , se contará un dia por cada cinco le-
guas , sin que en esto pueda haber diferen-
cia por los diferentes distritos de los P a r -
lamentos. Esto es por lo que toca á las per-
sonas domiciliadas en nuestro reyno ; fuera de 
él las dilaciones serán de dos meses para las 
personas domiciliadas, en Inglaterra , Flandes y 
Holanda ; de tres meses para Italia , Alemania 
y los Cantones Suizos 5 de quatsro meses para 
España , y de seis para Portugal , Succia y D i -
namarca. 
A R T . X I V . Las dilaciones referidas se con-
tarán desde el dia siguiente á el del protesto 
hasta el día de la acción de garantía inclusi-
vamente sin distinción de Domingos y fiestas. 
ART. X ¥ . Pasadas estas dilaciones no se 
admitirá á los portadores de letras la acción de 
garantía ni otra alguna demanda contra los da-
dores y endosantes. 
ART. X V I . Los dadores' ó endosantes de 
letras estarán obligados á probar en caso de ne» 
gar-
( X T I ) 
farse la aceptacibtr, que los sugetos , á cuyo car-
go estaban dadas , íes eran deudores, ó que te-
nían provisión al tiempo en que debieron pro-
testarse ; y de lo contrario se les obligará á sa-
l ir garantes de ellas. 
A R T . X V I I . Si después del tiempo seña-
lado para sacar el protesto los dadores ó en-
dosantes recibieron el valor en dinero, ó en 
mercaderías , por cuenta , compensación , ó de 
otro modo , estarán obligados también á la ga-
r a n t í a , 
A R T . X V I I I . Si se estraviare una letra pa-
gadera á un pariicular y no al portador , ó á 
orden , podrá exigirse el pago de ella , y ha-
cerse en virtud-áe segunda letra sin dar cau-
c ión , expresando que esta léfra es segunda, 
y que la primera v ó qualquiera anterior se 
anulará. •. • 
A R T . X I X . E n el caso que la letra extra-
viada sea pagadera al portador , ó 4 orden , no 
se hará el pago de ella sillo mediando _ man-
dato de Juez , y dando caución de salir ga-
rante del pago el portador ó tenedor. 
A R T . X X . Los que dieren cauciones en mate-
ria de letras de cambio quedarán descargados 
plenamente por derecho de sus fianzas, sin que sea 
necesaria sentencia judicial , proceso ó intima-
ción , si no se les pidiere cosa alguna en el 
espacio de tres a ñ o s , que deberán contarse des-
de el día en que se practicaren las últimas di -
ligencias. 
A R T . X X I . Las letras ó billetes de cam-
bio se juzgarán pagados á é s p u e s , de cinco años 
que se hubiere cesado en la demanda ó en las 
-demás diligencias y se contarán desde el dia s i -
guienre al del vencimiento ó protesto , ó al de 
la última diligencia. Sin embargo los preten-
didos deudores estarán obligados á afirmar, 
si 
(XITI) 
sí fueren requeridos para ello , que ya no son 
deudores de las letras ; y sus viudas , here-
deros , ó los que tuvieren causa de ellos, 
¡que juzgán de buena fe, que no se debe co-
sa alguna. 
A R T . X X I I . E l contenido de estos dos ar-
tículos referidos tendrá lugar respecto de los me-
nores y de los ausentes, 
• A R T . X X I I I . Las firmas puestas en la es-
palda de las letras de cambio no servirán s i -
no dé endoso y no de órden , á no ser que 
tuvieren fecha , y expresaren el nombre del s u -
geto que ha pagado su valor en dinero , mer-
caderías ó de otro modo. 
A R T . X X I V . Las letras de cambio endosadas 
en la forma prescrita en el artículo preGedente» 
¡pertenecerán al sugeto con cuyo nombre se hu-
biere llenado la órderi sin que sea necesaria 
cesión ó intimación. 
A R T . X X V . E n el caso de no hacerse el 
endoso eri la forma referida , la letra se juz-
gará que pertenece al que la hubiere endosa-
do , y podrá embargarse por sus acreedores , y 
compensarse por los alcances que tuviere con-
tra sí . > * -, 
A R T . X X V I . Prohibimos antidatar las ó r d e -
nes baxo la pena de íalso . 
A R T . X X V I l , N ingún billete será reputado 
de cambio , si no se diere por letras de cam-
bio que se hubieren dado , ó que deban darse. 
A R T , - X X V Í Í L Los- billetes por letras, de 
cambio dadas harán mención del sugeto á c u -
yo cargo estuvieren libradas , del que hubiere 
aprontado el valor de ellas , y si se dió en d i -
nero , en mercaderías ú otros efectos baxo la 
pena de nulidad, 
A R T . X X i X . Los billetes por lett-as de cam-
h'tó que se hayan de dar ^ expresarán el lugar 
don-
(XTV) 
dohde se librarán , y si se ha recibido el va* 
lor de ellas , y de qué personas , también ba-
xo la pena de nulidad. 
A R T . X X X . Los billetes de cambio paga-
deros á un particular nombrado en ellos , no 
se juzgará pertenecen á i otro , aunque haya en 
ellos una cesión intimada , si no son pagaderos 
al portador ó á órden. 
A R T . X X X í . E l portador de un billete ne-
gociado estará obligado á hacer sus diligen-
cias contra el deudor en el espacio de seis dias, 
si fuere por valor recibido en dinero ó en le-
tras de cambio que se hubieren dado ó deban 
darse , y en el espacio de tres meses, si es 
por mercaderías ú otros efectos. Estas dilacio-
nes se contarán desde el dia siguiente al del 
vencimiento inclusivo. 
A R T . X X X Í Í . Si no se hiciere el pago de! 
contenido en un billete de cambio , el porta-
dor hará denunciar sus diligencias al que hu-
biere firmado el billete ó la órden , y la cita-
c ión de garantía se practicará dentro de los pla-
zos arriba prescritos para las letras de cambio. 
A R T . X X X I I I . Los que hubieren puesto su 
avaler baxo de letras de cambio , baxo de pro-
mesas de darlas , baxo de órdenes ó de acep-
t a c i ó n , baxo de billetes de cambio , ú otros 
actos de esta especie concernientes al comercio» 
estarán obligados ¿n solidtim con los dadores, 
promitentes , endosantes y aceptantes , aun quan-
do esto no se expresare en su avaler» 
T I -
( X V ) 
T I T U L O V I . 
~Dc los intereses del catnbio y del recarntlo, 
A U T . I . Prohibimos á los negociantes , mer-
caderes , y á otros qualesquiera , comprehender 
el interés en el principal en las letras o bille-
tes de cambio ú otro acto qualquiera; 
A R T . I I . Los negociantes , mercaderes ú 
otros qualesquiera , no podrán llevar el interés 
de interés baxo de ningún pretexto. 
A R T . í í l . E l precio del cambio se arregla-
rá según el curso del lugar en que se diere la 
letra , y con respecto á la plaza para donde 
se hiciere la remesa. 
A R T . I V . No se deberá pagar recambio a l -
guno por el retorno de las letras , si no se ius-
tiíicare con documentos validos, que se tomó d i -
nero en el lugar á donde fué girada la letra; 
de otro modo por el recambio solo deberá 
restituirse el cambio con. el interés , los gastos 
de protesto y de viag«?, si se hubiere hecho , y 
prestando juramento ante Juez de que se hizo 
por este motivo. 
A R T . V . Siendo protestada la letra de cam-
bio , aun quando sea pagadera al portador , ó 
á orden , no deberá pagarse el recambio por 
el que la hubiere dado , si no se tomare en el l u -
gar adonde se hizo la remesa , y no si se to-
mare en otros lugares para donde se hubiere 
negociado : quedando siempre salvo al porta-
dor su derecho de repetir contra los endosantes 
el pago del recambio tomado en los lugares pa-
ra donde se hubiere negociado la letra según sus 
órdenes . 
A R T . V I . E l recambio deberá abonarse por 
el dador de las letras negociadas si se tomare 
en 
( X V I ) 
en los lugares para donde se hubiere dado fa-f 
cuitad de negociarlas , y si &e tomare en otros 
qualesquiera , quando la facultad de negociar-
las es indefinida, y se concede para qualquier 
ra parte. 
A R T . V I I . E l ínteres del principal y del 
•«cambio se abonará desde el dia del protesto, 
aunque no se pida en juicio. E l del recambio, 
gastos de protesto y de viage no se deberá pa-
gar sino desde el dia que se demandare eî  
juicio, 
A B T . V i l ! . No se hará emprést ito alguno 
foaxo de prenda sino por medio de un acto an-
te Escribano que se quedará con una minuta, 
en que se , expresará la suma prpstada , las pren-
das que se dieren • baxo la pena de restituirlas, 
á que será compelido con prisión el prestador, 
sin que pueda alegar privilegio uiguno sobre 
e l las , quedándole salvo el derecho de intentar 
las demás acciones que le competan. 
A R T . I X . Las prendas que no pudieren ex-
presarse en la obligación , se apuntaran en una 
factura ó inventario , de que se hará mención 
en el acto de obl igación , y la factura ó invenT 
tario contendrá la cantidad , qualidad , peso y 
medida de las mercaderías lí otros efectos da-
dos en prenda. , baxo las penas ¡referidas en. el 
jwrtícyio prepedente. 
T I T U L O V i l . 
]D.f l a coacción corporal, 
jAS-T. I . Los .que hubieren firfriadlp letras ó jbir. 
|letes de cambio podrán ser apremiados coa 
prisión , como también los qug hubieren pues-
to efl ella su .«tv^aler , los que hubieren prome-
tido daifas gpi? Repesa de una- plassa á otra , los 
( X V I I ) 
que hubieren hecho promesas por letras de cam-
bio dadas en su favor , o que deban darse , y 
todos los negociantes ó mercaderes que hubie-
ren, firmado billetes por valor recibido c ó m a n -
te ó mercaderías , bien deban pagarse á un par-
ticular nombrado en ellos , ó á su orden, ó al 
portador, 
A R T . I I . Este apremio tendrá lugar tam-
bién en la execucion por contratos marít imos, 
gruesas aventuras , fletamentos , ventas y com-
jpras d^ navios. 
T I T U L O V I I I . 
Jpe las separaciones de íiieties. 
A R T . I . JSn los lugares donde se halla es-
tablecida la comunión de bienes entre marido 
y muger por la costumbre ó por el usage : la 
cláusula que se pactare en los contratos ma-
trimoniales de los mercaderes por mayor y me-
nor , y de los banqueros , derogándola , se pu^ 
blicará en la Audiencia del Consulado, si 
hubiere, y si no en el Ayuntamiento de la C i u -
dad , y se insertará en una tabla expuesta en lu -
gar p ú b l i c o , pena de nul idad, y la clausula 
no tendrá efecto sino desde el dia en que se 
publicare y registrare. 
A R T . 11. Queremos se guarde esto mismo 
entre los negociantes y mercaderes por mayor, 
y menor , y banqueros en caso de hacerse sepa-
ración de bienes entre marido y muger , sin 
per inicio de las demás formalidades que para 
ello se requieren, 
( X V I I I ) 
T I T U L O 1 % 
De los salvos conductas y letras de Moratoria, 
A R T . I . N ingún negociante , mercader ó ban-
quero podra impetrar salvo conducto , para no 
ser preso , ó letras de moratoria , sin p o n e r á n -
tes en la escribanía de la jurisdicción , don-
de deban confirmarse con audiencia de las par-
tes , los salvos conductos ó letras , ó en la 
del Consulado , si le hubiere , ó en la de 
Ayuntamiento., un estado certificado de todos 
sus efectos tanto muebles como inmuebles , y 
de sus deudas , y sin presentar igualmente , an-
tes á sus acreedores ó á los encargados de ellos, 
si le requieren , sus libros y registros, cuyo cer-
tificado deberá acompañar las letras baxo del 
contra, sello. 
A R T - I I . E n caso de hallarse frauduloso el 
estado , los que hubieren alcanzado letras ó 
salvos conductos perderán la gracia impetrada, 
aun quando hayan sido confirmadas en juicio 
contradictorio ; 'y el impetrante no podrá ob-
tener otras, ni ser admitido al beneficio de ces ión . 
A S T . I I I . Los salvos conductos , y las le-
tras de moratoria se notificarán en el término 
de ocho dias á los acreedores y á los dema§ 
interesados , que se hallaren en el lugar , y no 
producirán efecto alguno respecto de aquellos 
á quienes no se hubieren hecho saber, 
A E T . I V . Los que hubieren impetrado sal-
vas conductos o letras de moraioria , no po-
dran pagar ó preferir á algún acreedor en perr 
juicio de los demás , baxo la pena de perder la 
«racia de las letras o salvos conductos. 
ART. V . Queremos que los que. hubieren 
impetrado letras de moratoria ó salvos con? 
duc-
( X I X ) 
iuctos ^ no puedan ser electos Gorregidores 
Kegidores , Pt lores y Cónsules de los merca-
deres , ni tiner voz activa y pasiva en los cuer-
pos y comunidades ni ser administradores d̂ í 
hospitales , ni obtener otros cargos públicos , 
.y aun mandamos, que sean excluidos de ellos 
en el casQ de haUarse actualmente exercien-» 
¿o lo? . 
T I T U L O X . 
JDe las cesiones ¿e bknes, 
A R T , I . Ademas de las formalidades quf 
se practican ordinariamente, para admitir al be-
neficio de la cesión de bienes á los negocian^ 
íes y mercaderes por mayor y menor , y á los 
banqueros ; los impetrantes estarán o b l i g a d o s / á 
comparecer personalmente en la Audiencia del 
Consulado , si le hubiere , y sino en el A y u n -
tamiento de la Ciudad para declarar Su nom^" 
bre •> apellido , qualidad y habitación , y que han 
sido admitidos por e l Juez ordinario á hacer" 
cesión de bienes ; y su declaración se leerá y 
publicará por el Escribano , y se insertará en una 
ta]bla colocada en lugar publico. 
A R T . I I . Los extrangeros que hubieren al-
canzado nuestras letras de naturaleza , o de 
declaración de naturaleza , no podran ser ad.?* 
ínit idos á hacer cesión de bienes. 
T I T U L O X L 
DÍ las qtitehras y hancarr'otas* 
A R T . I . L a quiebra ó bancarrota se repu-
tará manifiesta desde el dia en que el deudor 
se hubiere retirado, ó se hubiere puesto el se-
llo sobre sus bienes. 
C§ A T O 
A R T . 11. Los que hubieren hecho quie-
bra , estarán obligados á dar á sus acreedores un 
estado certificado por sí mismos de todo lo que 
poseen , y de todo lo que se les debe. 
A R T . 111. Los negociantes , mercaderes y 
banqueros estarán también obligados á pre-
sentar todos sus libros y registros foliados, 
firmados y rubricados en la forma prescrita 
por los artículos I . I I . I I I . I V . V . V I . 
y V I I . del t ítulo I I I . de esta Ordenanza para 
depositarlos en la escribanía del Consulado , si 
le hubiere , ó en la de Ayuntamiento , ó en 
manos de los acreedores á su e lecc ión. 
A R T . I V . Declaramos nulas todas las tras-
laciones , cesiones , ventas y donaciones de bie-
nes muebles ó Inmuebles hechas en fraude de 
los acreedores , y mandamos ¿jue se traigan á 
la masa c o m ú n de los efectos. 
A R T . V . Las resoluciones tomadas en las 
juntas de acreedores á pluralidad de votos pa-
ra recobrar efectos , ó pagar deudas , se exe-
cutarán provisionalmente , no obstante quales-
quiera oposiciones y apelaciones. 
A R T . V I . Los votos de los acreedores pre-
valecerán no por el número de las personas, 
sino habido respecto á lo que se les debe , si 
llegare á tres quartas partes del total de 
deudas. 
A R T . V I I . E n caso de oponerse ó negarse á fir-
mar las deliberaciones los acreedores , cuyos c r é -
ditos no excedan de la quarta parte del total 
de deudas , queremos que se aprueben iud icu l -
mente y se executcn como si todos los hubieran 
firmado, 
A R T . V I I I . Esto no obstante no queremos 
derogar á los privilegios sobre ios muebles', 
ni á los privilegios é hipotecas sobre los in -
muebles , los quaies se guardarán s sin que lo 
ques. 
que tienen e| privilegio ó la hipoteca puedan 
ser precisados á entrar en compos ic ión alguna, 
remis ión ó espera con motivo de las sumas, 
porque les competa el privilegio ó hipoteca, 
A R T . I X . Los- dineros contantes , y los que 
procedan de la venta de muebles y efectos mo-
vibles se depositarán en poder de los que á plq-
ralidad de votos fueren nombrados por los acreer 
dores , y no podrán vindicarse por los Depo-
sitarios , Escribanos , gotarios ó Porteros , ú 
otras personas públ i cas , ni tomarse por ellos, 
ó por los Depositarios derecho alguno , pena de 
concus ión . 
A R T . X , Declaramos quebrados fraudulentos 
á los que hubieren extraviado sus efectos , sim-
puesto acreedores , ó declarado que se les de-
bía mas de lo que verdaderamente les per-
tenecía. 
A R T . X I . Los negociantes y los mercade-? 
res por mayor y menor y los banqueros , que 
luego que sucediere sp quiebra , no presenta-
ren sus registros y diarios foliados , firmados y 
rubricados , como hemos dic^o arriba , podrán 
reputarse quebrados fraudulentos. 
A R T . X I I . Los quebrados fraudulentos se-
rán perseguidos extraordinariamente , y castiga?? 
dos de muerte. / 
A R T . X I I I . Los que hubieren cooperado ó 
favorecido la bancarrota fraudulenta , extravian-
do efectos , aceptando cesiones , ventas ó do-
naciones simuladas , y sabiendo que se hacen en 
fraude de los acreedores , y declarándose acree-
dores sin serlo , ó declarándose tales por una 
suma mayor de la que se les debe , serán con-
denados en mil y quinientas libras de rnult ? 
y en el duplo de lo que hubieren extraviado ó 
pedida de mas , aplicado todo á los acr€edores? 
te* . w 
( X X I I ) 
T I T U L O X I I . 
De la jurisdicción de los Consulados, 
A E . T . I . Peclavamos comunes á todos los 
tribunales de Consulado el Edicto de estable-
cimiento en nuestra buena Ciudad de Paris del 
mes de Noviembre de 1563 , y todos los de-
mas edictos y declaraciones tocantes á la juris-
dicción consular , registrados en nuestras Cor-
tes ( Cours ) de Parlamento. 
A R T . I I . Los Priores y Cónsules conoce-
rán de todos los billetes de cambio hechos en-
tre negociantes y mercaderes, ó cuyo valor es-
tuvieren debiendo : y entre todas las personas 
por letras de cambio ó remesas de dinero he-
chas de una plaza á otra. 
A R T . I I I . Les prohibimos , sin embargo de 
esto , conocer de billetes de cambio entre par-
ticulares que no sean negociantes ó mercade-
res ó cuyo valor no estuvieren debiendo. Quere* 
mos que las partes recurran ante los Jueces OF* 
diñarlos , como si fueran simples promesas. 
A R T , I V . Los Priores y Cónsules conoce-
rán de las controversias procedidas de ventas 
hechas por mercaderes á los artesanos y geni-
tes de oficio para revender ó trabaiar en su 
destino , como al sastre por estofas, l istonería, 
y otros recados ; á los panaderos y pasteleros, 
por trigo y harinas ; á los alarifes por piedra, 
cantería y yeso ; á los carpinteros , porta-ven-
taneros , carreteros , tont'kroá y torneros por 
maderas ; á los cerrajeros, cuhiileros, herradores, 
y armeros por hierro ; a ios plomeros y fon-
taneros por plomo , y asi de otros semejantes. 
ART, V. Conocerán también... en,.materiarde. 
pases , salarios y pensiones de los comisiona-
43 • : dos, 
^ (XXIÍÍ ) 
dos , factores ó criados de los mercaderes pe-
ro solo en lo relativo al tráfico* 
A R T . V i . Los Priores y Cónsules no po-
dran conocer de las controversias sobre man-
tenimientos , venta , ó alquiler de muebles, 
ni aun entre mercaderes , á no ser que ten-
gan por oficio también este género de industria. 
A R T . V i l - Los Priores y Cónsules conoce-
rán de las diferencias originadns por causa de 
seguros , gruesas aventuras , promesas , obli-
gaciones y contratos relativos al comercio ma-
rít imo , flete y locación de navios. 
A R T . V Í I Í . Conocerán también del comer-
cio hecho durante las ferias celebradas en los 
lugares de su establecimiento , si no estuvie-
re esta jurisdicción arribuida á los Jueces con-
servadores del privilegio de las ferias. 
A R T . I X . Conocerán igualmente de la exe-
cucion de nuestras letras , quando fueren relati-
vas á los negocios de su competencia , con tal 
de que no se trate del estado , o qualidad de 
las personas. 
A R T . X . Los Clérigos , Caballeros , C i u -
dadanos , Labradores , Cosecheros de vino y 
otros podrán demandar por ventas de granos, 
vinos , ganados , y otros géneros procedentes 
de sus crudos , 6 bien ante los Jueces ordina-
rios , ó b^en ante los Priores y Cónsules , si las 
ventas se hicieren á los mercaderes ó artesa-
nos , que hacen profesión de revender. 
A R T . X í . No se establecerá en los tribu-
nales de Consulado algún Procurador Síndico ú 
Otro oficial , si no estuviere mandado así en el 
edicto de creación del tribunal , ó en otro edic-
to registrado en debida forma. 
A R T . X Í L E l modo de proceder en los C o n -
sulados se arreglará á las formas prescritas en 
el título X V L de nuestra Ordenanza del mes 
de A b r i l de 1ÓÓ7. Ce 3 • A R T . 
(xxrv) 
A R T , X I I I . Los Priores y Cónsules en las. 
materias de su competencia podrán juzgar , no 
obstante qualquiera declinatoria excepción de 
Incompetencia >, recusación , remis ión pedida é 
intimada aun en virtud de nuestras letras , de 
committimus a los Maestros de memoriales de 
nuestra casa , ó del Palacio , y no obstante el 
privilegio de las Universidades las letras de 
Garde gardienne , y otras qualesquiera. 
A R T . X Í V Con todo , sí el conocimiento 
rio les pertenece , estarán obligados á deferir 
ú la declinatoria , á la excepción de incompe-
tencia , a la recusación y á la remis ión . 
A R T . X V . Declaramos nulas todas las O r -
denanzas , comisiones y mandatos para hacer eíh-
jpíazar , y los emplazamientos dados en conse-
cuencia de ellos ante nuestros Jueces y los dé 
señorío , revocando los que se hubieren despa-
chado ánte los Priores y Cónsules . Prohibimos 
baxo la pena de nulidad casar ó sobfeseer en 
los procedimientos y execucion de sus senten-
cias , y el inhibir que se proceda ante ellos. 
Queremos que en virtud de esta nuestra O r -
denanza se executen las sentencias que pronun-
ciaren , y que las partes que dieren peticiones 
para hacer casar , revocar , sobreseer ó prohi-
bir la execucion de sus sentencias , los Procu-
tadores que las firmaren , y los porteros que 
las intimaren , sean condenados cada uno en qui-
nientas libras de multa , mitad jiara la parte , y 
jtnitad para los pobres , sin que pueda esta pe-
na remitirse ó moderarse , y al pago de ella es-
tarán obligados mancomunadamente , é ín solí-
•duin las partes , los Procuradores y los Porteros. 
ART?. X V í . Las viudas y herederos de los 
mercaderes , negociantes y otros que podrían ser 
Emplazados ánte los Priores y Cónsules , serán 
^emtmdados «n el tribunal de Consulado , ó 
con-
> ( X X V ) 
continuando la acción ya entablada , ó instau-
rándola de nuevo. Y en caso <jue se dispute 
sobre la qualídad de heredero puro y simple , ó 
con beneficio de inventario , ó que se trate de 
de viudedad , legado universal ó particular , las 
partes serán remitidas ^nte los Jueces Ordinarios, 
par^ arreglar sus pretensiones ; y después de la 
sentencia sobre la qualidad , legado ó viudedad, 
serán remitidas otra vez ante los Priores y C ó n -
sules. 
A R T . X V I I . E n las materias atribuidas i 
los Priores y Cónsules el acreedor podrá hacér 
gue se despache el emplazamiento á su elección» 
ó bien en el lugar del domicilio del deu-
dor , ó en el logar en que se hubiere hecho ia 
promesa, y se hubiere-entregado la mercadería 
6 en el lugar én que deba hacerse el pago. 
A R T . X V I I Í . Los emplazamientos en ma-
teria de comercio marít imo se despacharán án-
te los Priores y Cónsules del lugar en donde 
se hubiere hecho el contrato. Declaramos nulos 
todos los que se dieren ánte los Priores y Cón-
sules del lugar de donde hubiere salido, el na-
vio , ó del en que hubiere hecho naufragio. 
Dada en Versailles en el mes de Marzo del 
año de gracia de 1673 , y en el trige'simo de 
nuestro reynado. p Lu i s . - Por el Rey. - Cólbert. -
Registrada en el Parlamento , en la Cámara 
de cuentas, y en la Corte de Subsidios. 
Ce 4 m . 
(¿xvi) 
T A B L A 
de los Capítulos , Artículos , Seccio-
nes y Párrafos contenidos en este 
volumen. 
P A R T E P R I M E R A . 
el contrato de cambio y de la negociación rela-
tiva á este contrato, que se hace por la letra de 
cambio, Pag. 4. 
'Capítulo í* 
Qual sed'el origen del contrato de carnhio , y deta. k* 
tra de cámh'o,y guales lás diferentes especies de le-
tras de cambio. 0. 
§. I . Qiíal sea el origen del contrato de carnhio y dé 
-la letra de carnhio, ibid» 
§. I I , De las diferentes especies de letrás de 'camMo, 
Capituló 11. 
M>'e las personas qiíe intervienen eñ la negó'ciacion Ú'e 
la letra de catkhio y dé l'ds qiialidades que dehtíi 
tener, • i g . 
^. L De las personas que intervienen en la negocia-
•̂ cion de la letra de cambio. ' / ibid. 
| . 1L Dé las cualidades que deben tener las personas 
que intervhnén en la itegbciacíon de las letras de 
cambió-. i 6 , 
Gapítülo I I K 
h que -cotostítíipt -¡a aencia dt iá Mita dé cám* 
}ÍÓ , dé s u f o m á y de la de otros actos que ínfer-
vienen en la negociación dé las Uiras de cambio. 37. 
| , I . De lo que constituye la esencia de la letra de ^ 
camBtd y de su forma. ibid. 
§. I I . De la form a de los endosos. . 4/» 
§.ÍIl.,Delaformadelaaceftacion* SS" 
^.lY.DelosAvaler. 4̂* 
- • . Capítulo IV» 
3elos diferentes contratos que encima la'négoc'fíi' 
don de las letras de cambio. 65» 
Artículo I . 
Del contrato qué mterviekd.én ¡a negóciacíon de las 
letras de cambio entre él librador, que da Id letrd 
y el dador de valor que la recibe. ' ibid. 
§. I . De la naturaleza del contrató que interviene 
entre el librador, que da la letra de ¿ambio y el 
dador de valor que la recibe. 66* 
§. 11. De las úbligacionet que contrae el librador por 
el contrato de cambio que interviene entré él y el 
dador de valor \ , Sj/. 
§. I I L De las obligaciones que contrae él dadbr de 
valor por el contrato de cambio. l68« 
I V . Sí el contrato de cambio /qué ha intérve-
nido entre el - librador y el dador de valor, pue-
de disolverse , o recibir alguna alteración sin el 
consentimiento de las dos partes, ' 112. 
Artículo I I . 
£)e los contratos que intervienen entre el endosan* 
te y el sujeto á quien pasa su orden, li6> 
( X X V I I I ) 
Artículo I I I . 
Del eonirah que interviene entre el CIACIQY y el 
sugeto á cuyo cargo está librada la letra. 132, 
Artículo I V . 
Si los endosantes contraen alguna obligación para 
coh el aceptante. 162, 
Artículo V . 
Del casicontrato que interviene entré el que por ka~ 
cer honor á la Jirma del dador , ó de alguno de 
los endosantes , paga la letra por denegación del 
sugeto, d cuyo cargo está dada y el dicho da-
dor 6 endosante. 165. 
Artículo V I . 
Del contrato que interviene entre el aceptante , d 
cuyo cargó está dada la letra y el propieta-
rio de la letra. 160. 
§. I . Qué cosa es éste contrato y cómo interviene^ Ibid. 
§. I I . De las obligaciones que nacen Jel contrato 
que encierra la aceptación. I / I . 
§. I IL JEn qué casos puede ú no puede el aceptan-
te díscaígarse de su obligación). 173» 
| . I V . Si el propietario de la letra pî ede intentar 
alguna acción contra el sugeto á cuyo cargo está 
dada, en caso de no haberla aceptado. 179' 
Artículo V I L 
Í9Í la obligación que nace de ks Avaler. i So. 
Ar-
( X X I X ) 
Artículo V I H . 
í)e lo ¿[Ui tienen Se f articular las acciones qué na-
cen de la negociación de la letra de cambio. 183. 
Capítulo V . 
Jye la execucion de la negociación de la letra de 
cambio. ipo. 
Sección priníera. 
£)e lo qüe debe hacer el jportddor de la letra de 
cambio. ibid» 
, Seccioa segunda. 
iye lo que debe hacer el portador de la letra por 
falta de aceptación ó de pago á su vencimitnto. 200» 
Artículo I . 
•Del pro feúo que debe hacer el portador de una le-
tra de -éambio en caso de negarse la aceptación 
ó el pagó. 202. 
| . í. Qué cosa sea el protesto : su forma. ibid. 
§. 11. A quién debe hacerse él protesto*. 20/. 
§• WI- En qué caso y én qué tiempo puede y de-
be el portador sacar el protesto de la letra de 
cambiol 211» 
^. I V . De la denuncia de protestos y dé las 
persecuciones de garantía: 232» 
§* V". A qué ley deba arreglarse la forma de los 
protestos , el tiempo de hacerlos y de denun-
ciarlos, 242. 
/ §. V I . De la pena en que se incuHe por ofhitiv la 




Del exsrclcio de lás acciones d que da lugar la de-
éegacion de pago de la letra de cambio. 2 go. , 
Capítulo V I . , 
De los diferentes modos de extinguirse los crédi-
. ios de la letra de cambio y de las prescripciones 
que se la pueden oponer. 259. 
Artículo I . 
Del pago de la letra de cambio. 260. 
§. I . 4̂ quién debe hacerse el pago de la letra de 
cambio. ¡bid. 
§. 11. Por quién debe hacerse el pago de la letra de 
¿ambio. 2 j o . 
§. I IL Quándo puede hacerse el pago de la letra de 
cambio y en qué moneda 5 279. 
Artículo I I . 
De la remisión. 284. 
§. I . De la remisión hecha al aceptante. 285» 
%, IL De la remisión hecha al dador 6 d uno de 
los endosantes. 296, 
Artículo I I I . • 
De los otros modos que tienen de extinguirse los 
créditos -de la letra de cambio. S^1, 
1 §, 1. De la compeítsacion. ibid. 
| . I L De la novación. 31'0, 




De !a prescripción de las letras de camh'e. gas. 
P A R T E S E G U N D A . 
D i los billetes de cambio, billetes á órden, al por-
tador y otros billetes de comercio. 333. 
Artículo I . 
He los billetes de cambio. ibid-
§. I . Tie las diferentes especies de billetes de cambio. 334. 
| . 11. De la negociación de los billetes de cambio, 
y de loa acciones que resultan de esta nego-
ciación. 34o» 
§. I I I . De la acción contra el deudor del billete. 348. 
§. I V . De los billetes pagaderas en domicilio, 349» 
Artículo I I . 
De algunas otras especies de billetes. SS?» 
| . I . De los billetes á orden. • ibid. 
| . 11. De los billetes en blanco y de los billetes pa-
gaderos al portador. %6u 
Artículo I I I , 
De las rcscripciones. g^g. 
| . I , De las rescripciones para pagar deudas. 3Ó5. 
I I . De las rescripciones por causa de préstamo 
ó de donación. 376' 
§. 111. De las cartas de crédito ó de recomen-
• dación. - 381. 
G R -
(XXXII ) 
O R D E N A N Z A DE FRANCIA. Pág. j , 
Tít. t. De los aprendices , negoeiante$ y mercíti^, 
res , tanto por mayor como por menor. JJ 
Tít. IT. De los agentes de hanco y corredores, JSf 
Tít. I I I . De los libros y registros de los negocian-
tes , mercaderes y banqueros, "y^ 
Tít. I V . De las compañías. V i l . 
Tít. V* De las letras y billetes de cambio y 
promesas de darlas, I X 
Tít. V I . De los intereses del cambia y del J ? T 
cambio. X V . 
Tít. V I I . De la coacción corporal. X V L 
Tít. V I I I , De las separaciones de bienes. X V I I . 
Tít. I X . De los salvos conductos y letras de mo-
ratoria. ' . X V I I I . 
Tít. X . De las cesiones de bienes. X I X . 
Tít. X I . De las quiebras y bancarrotas. ibid, 
"Jit. X I I . De la jurisdicción de los Consulados. X X I I . 
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